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                                                                           Segunda parte 
 
 -Cuando lleguen nuestros invitados sarracenos, nion braz 
-respondió Belami.- Debemos ser hospitalarios. El aire nocturno 
suele ser muy frío por estas latitudes. Les brindaremos una 
buena hoguera rugiente para que calienten sus huesos paganos. 
 En aquel momento, la fuerza principal sarracena envió una ole- 
ada de la caballería pesada, cubriéndola con un manto de flechas, que 
se estrellaban contra las murallas de la ciudad. 
 -¡Al castillo! -gritó el veterano servidor templario-. Que los 
paganos ataquen la puerta con el ariete. 
 Los sarracenos llevaban escudos colocados en la clásica testudo 
romana, o formación «tortuga». Así protegidos, empujaban un pesa- 
do ariete delante de ellos y procedieron a embestir la doble puerta. 
 Torrentes de flechas escitas barrían las murallas de la ciudad, que 
ahora se encontraban desiertas. Nadie salló herido. 
 -¡Retirada! -gritaba Belami. 
 Su reducida fuerza retrocedió por la calle, en tanto los arque- 
ros cubrían las puertas que se astillaban. Belami sabia que para 
que su trampa tuviera efecto, no había de despertar sospechas. 
Tenían que simular que defendían con uñas y dientes cada palmo 
de terreno. 
 Al ceder las puertas bajo los repetidos golpes del ariete con pun- 
ta de hierro, una horda de infantes sarracenos ululantes se precipitó 
por ellas. La mayoría eran arqueros. 
 Inmediatamente, de la segunda línea de arqueros ocultos partió 
una lluvia de flechas contra los atacantes, que caían como trigo recién 
segado. 
 -¡Atrás! --gritaba Belami, y conducía a sus fuerzas hasta la ter- 
cera y última posición, sobre la parte baja de la ciudad. 
 Las puertas estaban completamente abiertas, colgando a peda- 
zos de sus goznes poderosos. Por la angosta brecha entraba la caba- 
llería de Saladino al galope, con el apoyo de una masa de soldados de 
infantería, que gritaban a voz en cuello. 
 No tardaron en esparcirse por las callejuelas y patios de la ciu- 
dad baja. Casi inmediatamente, descubrieron el botín que habían 
dejado a la vista en las casas rociadas con aceite. El hedor que habf 
an dejado los animales al ir defecando de terror, cuando BelaW 
les había obligado a entrar por el estrecho portal, disimulaba 
br del aceite y de la nafta. Aquello fue puramente accidental, 
ro inapreciable. 
 Cuando juzgó que un gran número de sarracenos había entrado 
descubrir nada que despertara sus sospechas, Belami dio la señal. 
Fue una simple flecha encendida, disparada por Simon. 
 La llameante punta de la flecha de una yarda se clavó en la 
poterna de la garita de guardia. Al instante, la pequeña construcción 
ardía en llamas. De inmediato, una lluvia de flechas encendidas 
cayó desde las almenas del castillo y alcanzaron su objetivo a 
través de las ventanas abiertas, en la pila de material inflamable del 
interior. Con crepitar de llamas, aventadas por una fuerte brisa que 
silbaba a través de las puertas abiertas, la ciudad se convirtió en un 
horno rugiente. 
 Saqueadores sarracenos se precipitaban de vuelta a las calles gri- 



 3 

tando, con la ropa ardiendo ferozmente. El fuego griego, lanzado por 
una catapulta emplazada en una torre de los muros del castillo, con- 
tribuía a crear un infierno. 
 Sin volver la vista atrás, los templarios y los lanceros turcos corrí- 
an a refugiarse en el castillo. Belamí se quedó hasta el final; luego, 
mientras se destruía el puente levadizo sobre el foso del castillo. el 
veterano cogió una soga que le lanzó D'Arlan desde una de las alme- 
nas, osciló sobre el profundo foso y trepó por ella entre los vítores de 
los miembros de la guarnición. 
 A sus pies, la vista era infernal. Los sarracenos ardían como ves- 
ca, dando alaridos. 
 -¡Rediós! Detesto hacer esto a hombres tan valientes -musí- 
tó Belami y cayendo de rodillas, elevó una breve plegaria por los paga- 
nos muertos. 
 La ciudad baja muy pronto se convirtió en un osario abarrotado 
de cadáveres. 
 -Será un largo sitio -comentó Saladino, cuando recibió la 
noticia. ¡Esos hombres saben lo que se hacen! 
 
 
La reina María Comnena y lady Stephanie, las madres respectivas de 
la novia y el novio, resolvieron llevar adelante la boda como se había 
Planeado. Isabella y Homfroi llevaban tres años prometidos. 
            -¿Qué opinas de este matrimonio? -le preguntó Simon ¡ 
Pierre-. Tu hermana Berenice también tenía sólo doce años. 
 -Existe una gran diferencia, Simon. El prometido de mi her. 
mana era cinco veces mayor que ella. La unión de la primavera con 
el otoño a veces puede resultar en un matrimonio feliz, pero ene- 
ro casado con diciembre..., ¡nunca! Homfroi es sólo cinco años 
mayor que su prometida, y además, Isabella evidentemente le ado- 
ra. Seguramente jugaban juntos cuando niños, y su matrimonio no 
será mucho más que un juego hasta que Isabella tenga edad de 
procrear. 
 El principal impedimento de la boda provino de Saladino, que 
inmediatamente comenzó a emplazar sus artefactos de sitio en la 
parte asolada de la ciudad baja. Justo el día anterior, las catapultas 
sarracenas comenzaron a lanzar pesadas piedras contra el castillo de 
Kerak. Cuando encontraron el perfecto ángulo de tiro, incremen- 
taron el ritmo de lanzamiento, y no tardaron en caer y estrellarse 
enormes piedras contra las altas torres que se elevaban de los maci- 
zos muros del castillo. 
 Dentro de la fortaleza, un clima de forzada alegría dio paso a 
un genuino espíritu festivo cuando el vino empezó a fluir libremente. 
La guarnición respondió a las catapultas de Saladino con proyecti- 
les propios certeramente dirigidos y hasta logró destruir dos cata- 
pultas enemigas. 
 En el momento culminante de los festejos, con su colorida exhi- 
bición de costosos vestidos de seda y satenes preciosos, los regios bai- 
les y los excelentes entretenimientos a cargo de muchos músicos pro- 
fesionales, juglares y acróbatas, la reina María se entusiasmó tanto por 
el éxito de la boda celebrada en estado de sitio, que mandó algunos 
de los platos del banquete de bodas, bajo bandera blanca, a Saladino 
con sus corteses cumplldos. 
 Fue una muestra de bravura cortesana que el líder sarraceno supo 
apreciar. 
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 En seguida envió a un mensajero de vuelta, bajo la misma ban- 
dera blanca, para averiguar en qué torre del castillo se encontra- 
ha la cámara nupcial con el fin de que la artillería de sitio pudie- 
se evitar atacarla, para que la noche de bodas pudiesen disfrutarla 
en paz. 
 Todo ello tenía un carácter civilizado y humano, que ponía de 
relieve el temperamento compasivo del jefe sarraceno. Sin embar- 
no interfirió para nada en su decisión de apoderarse de Kerak, 
destruir las fortificaciones y matar a Reinaldo de Chátillon, per- 
opalmente. 
 El pérfido Señor de Kerak había logrado camuflar a dos mensa- 
jeros, a cubierto de aquellas corteses idas y venidas, y durante la noche 
lograron atravesar las lineas sarracenas. Robaron un par de caballos 
árabes, después de asesinar a los guardias, y partieron en busca de 
ayuda. 
 Al mismo tiempo, se soltaban tres palomas mensajeras, con idén- 
ticas peticiones de ayuda, en dirección a Jerusalén. Aunque Balduino, 
el rey leproso, estaba desesperadamente enfermo, movillzó a la arma- 
da real, bajo el mando de Raimundo III de Trípoli, y las poderosas 
naves partieron hacia el sur para romper el sitio. 
 Los fuertes muros de Kerak resistieron el ataque de las catapul- 
tas sarracenas sin romperse, y Homfroi de Toron y su infantil esposa, 
Isabella, pasaron una plácida noche de bodas el uno en los brazos del 
otro. 
 Por la mañana, Saladino reanudó el pleno bombardeo de Kerak. 
Disparos dispersos de uno y otro bando producían pocas bajas, pero 
éstas eran fundamentalmente sarracenas, algunas debidas a la certe- 
ra puntería de Simon con su poderoso arco. 
 Pronto llegaron a oídos de Saladino las noticias de la llegada de 
Raimundo y la armada real. El llegó a la conclusión de que aún no era 
el momento de declarar una guerra abierta a los numerosos cruzados. 
Con la fuerte guarnición de Kerak en un lado y la armada real en el 
otro, los sarracenos se hallaban ahora en definitiva desventaja. 
 Esa noche, protegida por la oscuridad, la artillería de sitio fue lle- 
vada silenciosamente lejos de la línea de tiro y, mientras el sol se ele- 
vaba sobre los baluartes del sector oriental, se hizo evidente que el 
ejército sarraceno se había retirado a la callada. El breve sitio había 
terminado. El 4 de diciembre, Saladino se retiró en dirección a 
Damasco 
 El triunfante rey Balduino, sufriendo atrozmente en su estoico 
viaje en la litera real, fue llevado a Kerak en medio del clamor gene- 
ral y, después de una ebria celebración, los invitados a la boda par- 
tieron hacia sus respectivos hogares. Sin embargo, aún persistía la 
cordia entre las facciones rivales, a pesar de la boda, y la sens 
Isabella estaba muy afectada por ello. Su flamante esposo, que ver- 
daderamente la adoraba a pesar del casamiento de conveniencia, hacía 
cuanto podía para consolarla. 
 La fuerza de relevo también trajo noticias emocionantes para 
Pierre de Montjoie. Al parecer, su padre había fallecido en París, sin 
ser llorado por la mayoría de los miembros de la familia, y en su lecho 
de muerte decidió volver a nombrar a Pierre heredero oficial. Ello sig- 
nificó que el servidor De Montjoie fue elevado inmediatamente al 
rango de conde, y en forma automática recibió las espuelas de oro. 
Pierre era un caballero. 
 Belami rió como un bronco escolar cuando se lo dijo y, después 
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de abrazar a Pierre, que aún cojeaba a causa de la herida de flecha, 
juró burlonamente obediencia al flamante conde y caballero. 
 Pierre le dio al veterano un fuerte abrazo y rompió a llorar. 
 -¡Maldición, muchacho! O mejor dicho: sir Pierre, o conde de 
Montjoie, ¿por qué demonios estáis llorando? -le preguntó Belami. 
 -Tendré que dejaros a ambos y regresar a Paris. Detesto hacer- 
lo. Han sido dos años y medio maravillosos los que pasé en vuestra 
compañía y jamás volveré a encontrar unos camaradas como vosotros. 
 -¿No existe ninguna posibilidad de que seas un caballero tem- 
plano, supongo? -dijo Belami, sonriendo. 
 -No, mi querido amigo -repuso Pierre, enjugándose los ojos 
con la manga-. Servidor soy y servidor siempre seré, en el fondo de 
mi corazón. ¿Quién en el santo nombre de Dios querría ser uno de 
nuestros malditos caballeros templarios? Sólo me voy porque Berenice 
precisa de mi guía y de mi amor, y mis recién heredadas propiedades 
tendrán que ser administradas. 
 Cuando partió hacia Acre, con la partida de templarios invi- 
tados que regresaban con D'Arlan, los tres camaradas lloraron 
abiertamente. 
 Belami y Simon echarían de menos a su alegre compañero por 
su cordialidad, amistad, sentido del humor y lealtad, tanto como él 
les echaría de menos a ellos. 
 -Volveremos a encontrarnos -dijo Belami, con voz más ronca 
que de costumbre-. Pero será dentro de unos cuantos años. 
 -Procura no meterte en líos -le dijo Pierre a Simon, con los 
ojos húmedos de lágrimas-. Quiero que seas mi cuñado. 
 Le saludaron hasta que se perdió de vista, y ellos se dispusieron 
regresar a Jerusalén. El rey Balduino se había enterado de las nue- 
vas tácticas de Belami y de su notable habilidad para dirigir la acción 
marcíal en Kerak, durante la ausencia temporal de De Chátillon. 
 -Necesito hombres como esos servidores templarios para pro- 
teger a mi joven heredero -dijo. 
 Eso fue interpretado como una orden directa, y Amold de Toroga 
no tenía poder para contradecirle. Así, de vuelta a Jerusalén partie- 
ron los templarios y su columna volante. 
 
 
Cuando Belami y Simon llegaron a la Ciudad Santa, había un vísí- 
tante sorpresa esperándoles. Abraham-ben-Isaac había sido relevado 
temporariamente del servicio en Tibenias por Raimundo, y había via- 
do hasta Jerusalén para servir en la Corte Suprema como construc- 
tor de instrumentos y astrónomo real del reino. De hecho, le habían 
nombrado astrólogo principal, pero esto era en forma oficiosa pues 
la adivinación por los astros no se consideraba una profesión respe- 
table en un estado cristiano, sino que más bien se veía como bruje- 
ría. Todos consultaban a los astrólogos, pero nadie quería reconocer- 
sobre todo Raimundo III, el nuevo regente. 
 Abraham-ben-Isaac traia emplastos y hierbas para aliviar los sufri- 
mientos más intensos del valiente y joven rey La lepra en sí no es dolo- 
rosa, pues adormece los nervios del cuerpo. Pero eso deja los miem- 
bros especialmente expuestos a sufrir daños, puesto que al no 
experimentar dolor, los mismos enfermos pueden lastimarse grave- 
mente por accidente. Los conocimientos de Abraham sobre hierbas 
y pociones ayudaron al moribundo en sus últimos meses de vida, por 
o que Balduino íe estaba profundamente agradecido. 
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 También Simon, por otras razones; ahora podía continuar sus 
estudios bajo la guía del sabio filósofo judío. El tiempo que estaban 
juntos parecía pasar volando. Borrosamente, pero con creciente da- 
dad, Simon comenzó a comprender lo que significaba el gnosticis- 
mo, y por qué los templarios habían utilizado su Orden para penetrar 
sus más íntimos secretos. 
            -«Como arriba, así abajo» -decía Abraham-. Estas son 
palabras de Mani, el guía espiritual del gran profeta Zoroastro 
Significan que desde lo infinitamente pequeño hasta lo infinitamente 
 vasto, toda la naturaleza es una. Tú y yo, Simon, y todos los hombres, 
mujeres, animales, peces, aves, reptiles e incluso insectos; todas 
las cosas vivientes forman parte del todo. 
 »Todos estamos hechos de la materia que nos sostiene; somos 
parte de lo que comemos y bebemos; somos parte del aire que respi. 
ramos; somos todos parte de Dios. Nunca lo olvides, Simon de Saint 
Amand, porque ése, muchacho, es tu verdadero nombre. Ningún 
hombre lo mereció tanto. Dios y tu finado padre te mandaron a mi, 
del mismo modo que él vino a mi en una ocasión para que iniciaras 
el ancho sendero del gnosticismo. 
 »Hay uno que pronto llegará a tu vida; mis voces me dicen que 
será para guiarte en tu futuro destino, esta vez por el camino del amor. 
Luego, otro vendrá, para cogerte de la mano y guiarte por los reinos 
de Netsach, Tiphereth, Hod y Yesod, a Kether, la Corona misma. Pew 
eso en el futuro. Antes de eso tendrás mucho que aprender. 
 Entonces empezó realmente la educación de Simon. Siguieron 
largas horas de estudio y noches de cuidadosa observación bajo las 
estrellas. Había que efectuar experimentos alquimistas. Se tenía que 
dar forma soplando a alambiques de cristal al rojo vivo. Era preciso 
ir a recoger hierbas; destilar extractos y, sobre todo, explorar los pode- 
res de la mente, mediante liberar el cuerpo sutil de Simon de su for- 
ma física. Eso se realizaba mirando fijamente un cristal sin imperfec- 
ciones, o las profundidades infinitas de un cuenco negro, lleno de 
agua clara de manantial. 
 Abraham también tenía el poder de mantener la mente en sUS 
penso para que su discípulo quedara inconsciente y poder sumirle en 
un sueño profundo. Todo eso se lo enseñó a su joven discipulo duran 
te los largos meses que permaneció en Jerusalén. Belami arregló el 
orden del día para que Simon estuviese exento de cumplir ciertos ser- 
vicios y dedicar todo el tiempo posible al estudio con el sabio judío. 
Sabia que Odón de Saint Amand así lo habría querido. 
 Ahora los sueños en que Simon volaba los controlaba con su c~ 
vez mayor poder de voluntad. 
 -Tu plegaria al Señor es más antigua que el cristianismo –dijo 
el sabio-. Utilízala con prudencia, jamás para el mal. Di las palabras 
antes de cada vuelo de tu cuerpo sutil. Dilas cuando regreses, para 
despertar el cuerpo físico. 
»Recuerda que la palabra «oculto» sólo significa «escondido». 
tales cosas solamente deben ser reveladas lentamente, una a una, 
como se pela una cebolla. Ningún hombre prudente muerde una fru- 
ta hasta saber que no es venenosa ni tiene gusanos. ¡La precaución 
debe ser tu lema! La impaciencia puede causarte la muerte o peor 
aún... la locura. 
 »Poli-poli es lo que dicen los médicos hechiceros africanos. 
Significa: lentamente, lentamente. El infinito no puede abarcarse de 
golpe. 
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 Bajo la tutela espiritual de Abraham, Simon nunca volvió a expe- 
rimentar temor, si bien en el reino de Netsach y en otros senderos del 
Árbol del Conocimiento, a veces tuvo visiones aterradoras. 
 -Tu vara y tu báculo me confortan -dijo Abraham-. La vara 
es el amor de Dios, el báculo es el conocimiento que Dios te da, Simon. 
Úsalos sólo para el bien. Entonces, jamás te fallarán. 
 
 
12 
La Ciudad Santa 
 
 
Araham también conocía el lado malo de Jerusalén, que era una con- 
secuencia de la evolución natural del afán de los hombres inescrupu- 
losos por el poder temporal. 
 La explotación comercial, los complots y las conspiraciones, y la 
proliferación del «amor libre», tanto en hombres como en mujeres, 
había convertido la intensa espiritualidad de la primera Cruzada en 
brillante farsa. El sabio conocía la Ciudad Santa y su historia, a 
de muchos años de investigaciones. 
 -He aquí una ciudad que debería ser sagrada para todos los 
hombres -le dijo a Simon-. En cambio, los hombres que la domi- 
nan pasan más tiempo fortificándola que en santificaría. 
 Ahora que Pierre de Montjoie había regresado a Francia a recla- 
mar su herencia, Simon tenía más tiempo para estar con su adorado 
maestro. Su sed de conocimiento era inagotable, y por eso Abraham 
 lo amaba. Aquella era la gran cualidad del hijo de Saint Amand. 
 El anciano, cuyos altos y encorvados hombros habían soportado 
El peso de muchas responsabilidades y penas, y que había conocido 
Otros goces a parte de su propio amor por el saber y la humanidad, 
depositaba todo su corazón en el joven normando. 
-La mayor felicidad es la que proviene de la paz interior, fruto 
del verdadero amor a Dios -decía-. Yo no te lo digo, Simon, pon- 
tificando a la manera de algunos grandes príncipes de la Iglesia 
cristíana, sino con el espíritu de un gran judío..., Jesús de Nazaret. 
La sonrisa de Abraham era muy dulce. 
-Los cristianos usáis la palabra «gentilhombre»; Jesús era un 
hombre gentil, un alma tan cercana a Dios como pueda llegar la de 
 un ser humano. El decía: «Estas cosas y otras más grandes, harás». 
He aquí una declaración de esperanza, Simon. Estoy orgulloso de que 
el Nazareno y yo seamos de la misma ciudad. 
 Simon estaba sorprendido. 
 -Nunca lo mencionasteis antes. 
 -Pura coincidencia, créeme. -Abraham no pretendía atri- 
buirse mérito alguno con ello-. Sin embargo -siguió diciendo-, 
volví a Nazaret y examiné sus líneas de fuerza telúricas. Para ese 
examen sólo utilicé mis manos. La detección de esos cursos de 
agua subterráneos, manantiales y fuentes bajo tierra, que corren a 
través de nuestro mundo como las arterias y las venas de nuestro 
organismo, se pueden sentir con las manos solas, sin el uso de 
ramas ni de péndulos. 
 »Nuestros nervios transmiten el mensaje de la vista, el tacto, el 
oído y las emociones al centro de nuestro ser, el cerebro. Del mismo 
modo, en todas las religiones, los sacerdotes y adoradores se encaran 
a los cuatro puntos cardinales antes de sus actos de homenaje o de 
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elevar sus plegarias. Se orientan, conectando su mente al flujo de la 
energía de la tierra. 
 »Cristianos, judíos, mahometanos, esenios, paganos, infieles, 
hasta los animales sienten las diferentes corrientes de esas podero- 
sas energías terrestres que fluyen bajo nuestros pies. Por eso los 
musulmanes entran descalzos en sus mezquitas, para poner en con- 
tacto el suelo con los pies desnudos. Se orientan hacia La Meca, 
donde sus fuentes de energía y de fe yacen en el sitio secreto celo- 
samente guardado. 
 »La Khaaba es una piedra. Osama me dijo una vez que había 
caído del cielo. Es una piedra metálica, más dura que los minerales 
de donde extraemos el hierro, más fuerte que el acero; se forjó sóli- 
damente en su largo camino a través del firmamento, de donde vino. 
El verdadero musulmán siente la poderosa fuerza de atracción de 
esa piedra sagrada, como vosotros los cristianos sentís el poder de 
vuestra Vera Cruz. 
 El anciano rabino bajó la voz. 
 -Si la Vera Cruz es un fragmento del crucifijo donde murió aquel 
hombre maravilloso o no, no importa: es la fe en su autenticidad lo 
que la hace verdadera. Ese es el poder del gnosticismo. 
 Para mostrar a Simon los alineamientos de esas corrientes de 
«sutiles» fuerzas telúricas, que irradian de ciertas partes de Jerusalén, 
Abraham anduvo con él por toda la Ciudad Santa. 
 Formaban una extraña pareja, el enjuto anciano, de barba blan- 
ca y encorvado por los largos años de estudio, caminando con la ayu- 
da de un bastón curiosamente tallado, a quien acompañaba el alto y 
apuesto servidor del cuerpo de templarios, absorto en las disertacio- 
nes de su maestro. 
 De tanto en tanto, delante de una fuente, un pozo, un manan- 
tial de agua clara o de un altísimo cedro, se detenían y extendían las 
manos, como si quisieran tocar algo. 
 La mayoría de la gente pasaba presurosa por su lado, en busca 
de dinero o de placer, y no se fijaba en ellos mientras recorrían 
Jerusalén ensimismados en sus cosas. No era ése el caso de Belami, 
que, en aquellas «recorridas» de descubrimiento, les seguía a una dis- 
creta distancia, como un a sombra invisible. 
 Si alguien demostraba excesivo interés en lo que sus amigos ha- 
cían, interrumpía el hilo de sus pensamientos preguntándole una direc- 
ción o tropezando con el curioso «accidentalmente» y luego discul- 
pándose pródigamente. Ello era suficiente para distraer a cualquiera 
que quisiera meter las narices en la intimidad de sus amigos, y su accio- 
nar nunca era descubierto por el par de «inquiridores». 
 Simon siempre recordaría los parlamentos de Abraham sobre las 
relaciones de forma, peso y número. Mientras tanto, su capacidad cre- 
ciente para detectar esas líneas de fuerzas telúricas le proporcionaba un 
nuevo conocimiento, que perduraría en él durante el resto de su vida. 
 -El gran irradiador de energía en Jerusalén parece ser la Piedra 
de Abraham, mi tocayo -explicó el filósofo-. Siente cómo esas múl- 
tiples líneas de energía que fluyen bajo nuestros pies se reflejan en la 
superficie de la tierra, donde estamos plantados. 
 Las manos de Simon se estremecieron involuntariamente mien- 
tras abría su mente a las lineas de fuerza. Su maestro siguió diciendo: 
 -Del mismo modo que las limaduras de hierro se reúnen alre- 
dedor de una piedra imán en formas definidas, como si estuviesen 
regidas por una corriente de energía, así esas lineas de energía fluyen 
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hacia la periferia de un punto central de radiación. -Se atusó la fina 
barba blanca-. ¿Quién sabe? Quizá la Piedra de Abraham también 
cayó del cielo. 
»De noche, un observador del firmamento puede ver estrellas 
fugaces cruzando el horizonte o cayendo desde ciertos puntos del 
cielo. He visto infinidad de esas magníficos espectáculos en todas 
las estaciones, pero he advertido, con el correr de los años, que esas 
lluvias de estrellas fugaces aparecen con gran regularidad en ciertas 
fechas de nuestro calendario judío, que es diferente del cristiano. 
Sin embargo, si convertimos el uno en el otro, observarás que esas 
fechas son idénticas. 
 A Simon le parecía que el foco central de las lineas principales 
de esas energías telúricas en Jerusalén provenían de la zona donde 
Salomón, el Maestro Hechicero, había situado y construido su gran- 
dioso templo. Cuando se lo mencionó a Abraham, el anciano asin- 
tió con su cabeza de blanca cabellera tan vigorosamente que casi 
perdió su yamulkah, el tradicional casquete judío que siempre lle- 
vaba puesto. 
 -¡Exactamente, Simon! Salomón fue un extraordinario exponente 
del gran arte mágico, como lo fue Moisés. Todos nuestros grandes pro- 
fetas fueron eruditos del gnosticismo, y todos ellos obtuvieron sus pode- 
res de esas fuentes de energía de nuestra sagrada tierra. La mayoría uti- 
lizaron esas energías prudentemente y sólo en algunas ocasiones cayeron 
en la trampa de la vanidad e hicieron mal uso de ese poder. 
 »Usando las fuerzas telúricas contenidas en los pedernales del 
lecho del río, David, el joven pastor, mató al gigante filisteo Goliat 
con su honda. 
 Abraham conocía infinidad de anécdotas similares de las que se 
valía para ilustrar sus discursos sobre las distintas manifestaciones del 
gnosticismo. 
 Cuando le mostró a Simon cómo el Monte de los Olivos y el asen- 
tamiento del Jardín de Getsemaní generaron, o radiaron, sus fuertes 
lineas de energía telúrica, dijo: 
 -Es por eso que Jesús eligió un monte semejante a ese sagrado 
lugar como el sitio para hacer el Sermón de la Montaña, cerca de las 
playas de Galilea. Fueron palabras de un profeta, sin duda, y piensa 
en esto: las escuchó una multitud inmensa. ¿De dónde provino la 
energía para transmitir la voz del calmo carpintero de Nazaret a los 
oídos de tantos miles de personas, reunidas en la falda del monte jun- 
to al lago? 
 »Ve, Simon, a la cima del Monte de los Olivos y grita con todas 
tus fuerzas. Pocas personas al pie de la colina te oirán. No obstante, 
todas y cada una de las palabras que tu Señor pronunció en el mon- 
te de Galilea fueron escuchadas por toda la multitud. 
 En otra ocasión, Abraham dijo con una risita: 
 -Siempre creí que Moisés, nuestro gran profeta, era mellizo. Si, 
como cuenta nuestra historia, al niño Moisés le encontró la hija del 
Faraón entre los juncos, ¿de dónde vino Aarón, su hermano? 
 Simon se quedó boquiabierto. Él nunca se había atrevido a cues- 
tionar la Sagrada Biblia. 
 -Recuerda que Moisés dijo: «Mi hermano Aarón hablará por 
mi, pues soy lento de palabra». Moisés sufría un impedimento. 
Titubeaba a menudo, y le resultaba muy difícil hablar. Es interesan- 
te, Simon, que nunca se refiere a Aarón como: «mi hermano menor» 
o «mi hermano mayor», sino sólo como «mi hermano». 
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 »En un libro tan lleno de detalles alambicados como es la Biblia, 
donde se establece meticulosamente la exacta relación de cada hijo e 
hija, padre, madre, tío y tía, primos, sobrino y sobrina, nunca se da, 
sin embargo, la relación exacta de Aarón y Moisés. En un documen- 
to semejante, que da las medidas exactas del Arca, ¿no es eso real- 
mente extraño? 
 Simon asintió con la cabeza. 
 -¿Entonces creéis que Aarón y Moisés eran mellizos, que ambos 
fueron abandonados en la cuna flotante? 
 Los ojos del sabio parecían brillar con la energía del gnosticismo. 
Su mirada escrutaba el pasado lejano de la historia. 
 -En Egipto los mellizos eran considerados como un mal ague- 
ro. Constituían una señal de que los dioses estaban indecisos sobre 
el cuerpo en que debían depositar la Ka, o alma. Yo creo que la hija 
del Faraón escondió a uno de los mellizos y manifestó que había encon- 
trado al otro entre los juncos. 
 -Como hija del tirano Faraón, ¿por qué no hizo matar a los melli- 
zos, o al menos ordenar la muerte de Aarón, cuando resolvió que- 
darse sólo con Moisés? -.preguntó el discípulo. 
 -Simon -respondió Abraham-, ¡ ninguna madre mataría a sus 
propios hijos, sean mellizos o no! 
 El joven normando estaba fascinado por las ideas de su maestro. 
           -¿Sus hijos? -exclamó, excitado. 
 -La hija del Faraón se había enamorado de un artesano is- 
raelita. -El filósofo judío se irguió en toda su estatura, sus faccio- 
nes aguileñas resplandeciendo de orgullo-. Los judíos somos un 
pueblo muy antiguo. Israel no era una raza de esclavos comunes. El 
Libro Santo nos cuenta que Israel se hallaba cautivo de Egipto, pero 
no esclavo. Los israelitas eran artesanos cautivos: algunos eran hábi- 
les pastores y criadores de grandes rebaños; otros eran maestros 
artesanos en madera, piedra y metales. Moisés fue criado como un 
príncipe de la Casa del Faraón. ¿Por qué? 
 »Creo que fue porque era uno de los hijos mellizos de una prin- 
cesa de la Noble Casa de Egipto. 
 »Si los israelitas hubieran sido meramente esclavos, el Faraón 
no habría experimentado una sensación de pérdida cuando aban- 
donaron Egipto bajo el liderazgo de Moisés. Sin embargo, les per- 
siguió, como si fuesen de mucho valor para su reino. Simon, los judí- 
os eran sus maestros de obras, los hábiles albañiles e ingenieros que 
ayudaron a construir los grandes templos y las otras maravillas de 
Egipto. 
 »Aún no has visto las grandiosas pirámides ni los suntuosos pala- 
cios y templos de Karnak y Fillae. Esas maravillas de piedra sólo podi- 
an construirlas los maestros de obras con un profundo conocimiento 
de la Sagrada Geometría, la Media Dorada de la proporción. 
 Los ojos de Abraham brillaron con una luz interior. 
 -Tal era Moisés, un maestro de la piedra, un francmasón con 
un gran conocimiento de los secretos arcanos del gnosticismo. También 
lo era Aarón, el sacerdote. Presumiblemente, fue educado por los 
sacerdotes de Isis, como otra criatura adoptada de la casa del Faraón. 
 »¿No parece lógico que la hija favorita del Faraón, una hija a 
quien detestaría castigar, se enamorase de un artesano israelita, un 
constructor de templos, de quien concibiera mellizos? Cuando des- 
cubre su estado, se lo confiesa a su doncella de confianza y se encie- 
rra en un retiro espiritual entre las sacerdotisas de Isis, hasta el naci- 
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miento de su hijo. 
 »¡Ante la consternación de todos, sin embargo, tiene mellizos, 
dos niños! 
 Simon tenía los ojos clavados en el rostro de Abraham. 
 -La madre no puede matarles, así que maquina esta fantasía 
que ha sido aceptada por nuestros pueblos y ha pasado a formar par- 
te de nuestras religiones hermanas. 
 »El Faraón sospechó la verdad, pero no quería que se castiga- 
se a su hija, quizá con la muerte, por haber deshonrado la Casa real 
de Egipto. Pero existía una solución conveniente al problema... 
Moisés fue «descubierto» entre los juncos, presumiblemente, envia- 
do a la hija del Faraón como un presente de Isis, la sagrada Madre 
Tierra. Mientras tanto, Aarón crece separadamente criado por los 
sacerdotes. ¡Se ha observado el protocolo! Todo el mundo conten- 
to con el resultado. El Gran Secreto fue mantenido bajo un sagra- 
do voto de silencio. 
 -¿Pero cómo pudo guardarse un secreto semejante? -pregun- 
tó Simon. 
 Abraham miró escrutadoramente a los ojos de su discipulo. 
 -¿Quién podría saber eso mejor que tú, Simon de Saint Amand? 
-dijo. 
 
 
Todo el año 1184 fue una continua revelación para el joven servidor 
templario. Comenzaba a comprender lo que Bernard de Roubaix que- 
ría decir al manifestar: «Sólo en Tierra Santa encontrarás muchas de 
las respuestas a los misterios de los templarios». 
 Mediante sus propias experiencias y las enseñanzas de Abraham, 
ya comenzaba a vislumbrar el perfil del gnosticismo. 
 Simon se daba cuenta de que, como una totalidad, era inapre- 
hensible. Comprendía por qué la Iglesia Cristiana se oponía a que los 
legos investigaran lo que se había convertido en los más profundos 
misterios del cristianismo. 
 -Si tratas de asaltar los muros del gnosticismo, destruirás tu men- 
te -le advirtió Abraham-. Lentamente, poco a poco, debes aprender 
a abrir las puertas apropiadas de tu mente, en el momento oportuno. 
Si abres las puertas equivocadas, sin estar preparado, el horror absolu- 
to de lo que descubrirás detrás de ellas podría destruir tu cordura. 
 Un ejemplo aterrador de lo que Abraham decía sirvió para demos- 
trar lo que ocurriría si un inquiridor se volvía demasiado impaciente 
y trataba de descubrir más cosas de las que era capaz de dominar. 
            Una tarde, un muchacho árabe llegó corriendo al cuartel gene- 
ral de los templarios. Tenía un mensaje de Abraham para Simon. 
«Ven en seguida. Necesito tu ayuda. » 
 Simon se despidió de Belami y, montado a la grupa del caballo 
del mensajero, se dirigió a la casa de Abraham, en la calle de los 
Orfebres. 
 El mago ya se había marchado, pero su criado le dio a Simon la 
dirección del lugar donde se encontraba. Poco después que Abraham, 
Simon llegó a la casa situada en la parte septentrional de la Ciudad 
Santa, cerca del Portal de las Flores. 
 La casa, que denotaba una cierta riqueza, estaba situada al fon- 
do de un jardín cerrado. Pertenecía a un rico mercader que la había 
comprado recientemente a la amante de un alquimista. El compra- 
dor gastó mucho dinero en redecorarla y reconstruirla, lo que le lle- 
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vó casi un año terminarlo, a causa de varias demoras en la obra. 
 Uno de los constructores se cayó de una escalera, a otro le cayó 
una teja y le fracturó el cráneo. Un tercer obrero se dio a la bebida y 
un cuarto se quebró la espalda al caerle una viga del techo, por lo que 
quedó totalmente paralitico. 
 El constructor se negó de plano a efectuar más obras en el edificio. 
 -Esta casa está endiablada. Las cosas se mueven solas dentro 
de ella. Los ladrillos y las tejas se caen de repente o vuelan a través 
de las habitaciones. No quiero saber nada más con la obra. ¡Pagadme 
por lo que hice y buscaos otro imbécil para terminarla! 
 Eso era más fácil de decir que de hacer. Ningún constructor que 
se respetase quería hacerse cargo de la obra. La nueva corrió rápida- 
mente por Jerusalén. El mercader propietario era un musulmán con- 
verso al cristianismo, y había pagado a sacerdotes de ambas religio- 
nes para que realizaran sus ritos de exorcismo. 
 El sacerdote cristiano, que era armenio, había entrado en el 
patio con total confianza, armado con la campanilla, el libro y el 
cirio. Pero a pesar de que llevaba un pesado crucifijo colgado del 
cuello, fue recibido por una lluvia de piedras, bañado en agua de un 
barril que se volcó y, finalmente, arrojado sin ninguna consideración 
al pequeño jardín del frente. Además de estas indignidades, quedó 
impregnado de un horrendo olor a podrido y cubierto por un enjam- 
bre enorme de moscas. 
 Al fin, el aterrado sacerdote salió corriendo del jardín tapiado, 
chillando como un loco. Una vez estuvo a fuera, corrió a su iglesia y 
se encerró con llave, y se negó a salir de su refugio hasta que manda- 
ron a buscar al obispo. 
 El imán, que se había convertido a la fe cristiana, también trató 
de someter a la entidad maligna que se manifestaba en la casa. Este 
salió aún más mal parado. Sus plegarias fueron recibidas con risas bur- 
lonas y el yeso del cielo raso se desprendió completamente sobre su 
cabeza. Su asistente tuvo que sacarlo a la rastra y permaneció sin cono- 
cimiento durante una semana. 
 Finalmente, desesperado, el mercader había recorrido a la ayu- 
da de Abraham-ben-Isaac. 
 El anciano sabio escuchó atentamente el relato y luego le dio su 
opinión. Sin embargo, primero le hizo una pregunta. 
 -¿Cómo se llamaba el alquimista fallecido cuya amante os ven- 
dió la casa? 
 -Malik -contestó el agitado mercader-. Malik-al-Raschid. 
 Abraham abrió desmesuradamente los ojos, al tiempo que aho- 
gaba una excíamacion. 
 -¿El hermano de Sinan-al-Raschid, el Gran Maestro de la 
Hashashij~n? ¿Estáis seguro? 
 El comerciante juró que ése era el nombre del anterior propie- 
tario. 
 -¿Le conocíais? -preguntó, nerviosamente. 
 -Sí -respondió Abraham-. Era la encarnación del mal, un 
alquimista que también actuó como espía de Sinan-al-Raschid, uno 
de los muchos que tenía en Jerusalén. Creo que él mismo formaba 
parte de la secta de los Asesinos y creo además que sacrificaba cria- 
turas virgenes a Moloc y a Belcebú. 
 El mercader quedó aterrado. El consejo de Abraham fue que 
quemara la casa y echara las paredes abajo; que cavara el sótano y, 
finalmente, que el Patriarca realizara un exorcismo en gran escala 
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sobre el lugar. 
 El nuevo propietario, un alma candorosa que había ayudado a 
muchas personas en apuros, estaba desolado. Había invertido una 
gruesa suma de dinero en la casa y ahora parecía condenado a per- 
derla. Abraham se compadeció de él. 
 
           -Jamás podréis vivir en ella, pero al menos puedo lograr que sea 
un lugar más seguro..., para usarlo como establo, quizá. De esa mane- 
ra no lo perdereis todo. 
 El mercader vio la sensatez de las palabras de Abraham y gusto- 
samente le ofreció dinero. 
 -Si aceptara algún pago por lo que debo hacer, fracasaría -le 
dijo el mago-. Lo que yo haré, lo hago por el bien que habéis hecho. 
 -¡Pero si apenas me conocéis! -exclamó el asombrado mer- 
cader. 
 -Conozco una sola cosa sobre vos. Sois un buen hombre, con 
mucha compasión, y por eso os respeto. Fue la misericordia subya- 
cente en la historia de Jesús lo qúe os llevó a la fe de Cristo, y no la 
conveniencia mercantil. 
 -Eso es cierto -repuso el comerciante-. Pero de alguna mane- 
ra debo compensaros. 
 -¡Dad generosamente a los pobres! -fueron las palabras fina- 
les de Abraham sobre el asunto. 
 El anciano sabio sabia que estaba frente a una manifestación de 
Belcebú, el Señor de las Moscas, uno de los príncipes del Infierno que 
el alquimista Asesino había conjurado. Abraham necesitaba la ayuda 
de las energías de Simon. 
 -Recuerda -advirtió a su discipulo-: ¡haz exactamente lo que 
te diga, no importa lo que veas u oigas! 
 -Comprendo -dijo Simon, con el corazón latiendo acelerada- 
mente de emoción. 
 Abraham le dio instrucciones precisas. 
 -Debes estar desarmado. La cota de malla no te servirá para 
nada. Ponte una túnica limpia de hilo, que yo te daré, y previamen- 
te lávate todo el cuerpo. La casa de mi amigo Lamech se encuentra 
al otro lado de la plaza. El te dejará usar su mikphah; es una peque- 
ña piscina para baños rituales. Lamech también es judío: un hábil 
orfebre, cuya obra es muy apreciada por Raimundo III de Trípoli- 
Por lo tanto, como yo, tiene permiso para vivir en Jerusalén..., nues- 
tra Ciudad Santa. 
 Quince minutos más tarde, Simon, ahora vestido con la rúnica blan- 
ca de hilo de Abraham, volvió a la casa endiablada. Abraham le estaba 
esperando, con un espejo de metal en la mano, que le dio a Simon. 
 -Si aparece algún demonio, mira solamente al espejo -le dijo, 
como si estuviese dando a su discípulo las instrucciones para tomar 
una pócima-. ¿Vas desarmado? -inquirió despues. 
 -¡Completamente! -respondió Simon-. Me siento medio des- 
nudo. 
 Abraham se sonrío. 
 -Lo estás, Simon, salvo por tu fe. ¡En avant, mon brave! 
 Sin que ninguno de los dos advirtiera su presencia, Belami pre- 
senció sus actos desde las sombras de una casa vecina. Le preocupó 
ver a Simon desarmado y sin la protección de la cota de malla. 
 Cuando los dos abrieron la verja del jardín, que se encontraba 
en la alta tapia que rodeaba la casa encantada, él se acercó algo más. 
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Belami tenía plena confianza en el mago, pero aquella extraña aven- 
tura le tenía inquieto. Sus linos oídos habían percibido algunas frases 
de la conversación que habían mantenido fuera de aquella casa mis- 
teriosa. Lo que oyó no le había gustado. Cuando la puerta se cerró 
tras ellos, Belami esperó un minuto y luego trepó por una gruesa parra 
que cubría el muro exterior. Al llegar a lo alto, dio una ojeada al patio 
interior. La casa estaba en silencio. Ambos amigos, maestro y discí- 
pulo, se acercaron a ella. Para entonces ya era tarde y el sol estaba a 
punto de ocultarse detrás de las murallas de la ciudad. Las sombras 
se alargaban rápidamente. 
 Belami vio que Simon se santiguaba, y Abraham hacia ciertos sig- 
nos cabalísticos en el aire mientras se encontraba de pie ante la puer- 
ta de la casa. 
 Inmediatamente, con una corriente de aire, la pesada puerta se 
abrio de par en par y un horrible hedor pareció llenar el patio, hasta 
llegar incluso a la nariz de Belami, que se encontraba encogido en lo 
alto de la tapia. Sin poder resistirlo, empezó a vomitar. 
 Abraham no vaciló ni un segundo y entró, sosteniendo una extra- 
ña varita coronada con una estrella ante él, como una espada a pun- 
to de descargar un golpe. Simon le seguía de cerca. Abraham ento- 
naba unas plegarias a media voz en una lengua antigua. 
 Inmediatamente, el infierno se desbocó dentro de la casa. 
Tremendos golpes resonaron en las paredes interiores; un horrendo 
gemido llenó el patio en tanto que un remolmo de aire hediondo reco- 
rría el jardín cerrado. Belami tuvo que aferrarse a la parra como si 
estuviese en la escala de una nave azotada por el temporal. El hedor 
a putrefacción se tomó tan insoportable como el de una tumba recién 
abierta. El veterano rezaba con fervor, persignándose sin cesar. 
 De pronto, el extraño y fétido vendaval cesó, como si una puer- 
ta hubiese interrumpido su paso. Una brillante luz verde resplan- 
deció a través de las ventanas del endemoniado lugar y luego se 
apagó bruscamente. Siguió un grito estentóreo y se oyó el estré- 
pito del yeso al resquebrajarse al tiempo que se desplomaba par- 
te del cielo raso. 
 Luego, asquerosamente, de cada ventana, puerta y agujero de las 
paredes de la casa, salió un enjambre tras otro de hinchadas moscas 
negras, hasta formar una nube nauseabunda que giraba y giraba con- 
vertida en una columna como un embudo. En el umbral de la puer- 
ta apareció Abraham, su blanca aureola de pelo flotando como arras- 
trada por un ventarrón; su larga barba blanca hacia un costado y agitada 
por el viento mágico. Detrás de él, con la vista clavada en el espejo 
de bronce, venía Simon, inclinado hacia delante como si luchase con- 
tra un huracán. 
 Abraham lanzó el exorcismo en una lengua desconocida, pero 
que mentalmente Belami y Simon pudieron oir la traducción en el 
languedoc de ultramar: «¡A vannt tú, Satanus!» 
 El tremendo remolino de moscas hediondas se elevó en el aire y 
planeo sobre las murallas de la ciudad. 
 Abraham inmediatamente hizo un signo cabalístico de expulsión 
sobre su cabeza, y una bandada de pájaros, volando desde todas par- 
tes de la ciudad, atacó el enjambre de moscardas. Para las aves, la 
cohorte de Belcebú era simplemente comida. 
 De repente, una sensación de paz descendió sobre la casa vacía. 
Varios pájaros bajaron al jardín, para posarse en los árboles y arbus- 
tos descuidados. 
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 Belami, que no había podido moverse durante el curso de los 
acontecimientos precedentes, fue descubierto por sus amigos. 
 -Corriste peligro ahí arriba, hijo mio -le dijo Abraham, con 
desaprobación-. La espada no te habría servido para nada, Belami. 
 -~Qué estuvisteis haciendo, en nombre de todos los diablos? 
-preguntó Belami, con voz ronca, sabiendo ya parte de la res- 
puesta. 
 -¡Limpiando la casa! -repuso Abraham, riendo, con una hon- 
da carcajada de alivio-. ¿Y tú qué dices, Simon? 
 Volvió la majestuosa cabeza hacia su discipulo, que devolvió la 
sonrisa a su maestro. 
 -Aún estoy temblando -dijo-. Sostenía el espejo con tanta 
fuerza, que me parece que lo doblé. 
 -Volvamos a la casa de Abraham -sugirió Belami-, y con- 
tádmelo todo. Lo que vi fuera de la casa ya era bastante horrible. No 
puedo imaginarme lo que pasó dentro de ese maldito lugar. 
 -¡Fue un infiemo! -dijo Abraham, brevemente. Simon asintió 
con la cabeza, mientras Abraham agregaba-: Era un portillo al mun- 
do inferior. La entrada del diablo al infierno. -Calló e hizo un signo 
cabalístico en el aire-. Ahora está cerrada. ¡Bendito sea Adonai! 
 Los otros se santiguaron, reverentemente. 
 La calle y la plaza se hallaban desiertas. Por alguna razón inex- 
plicable, los extraños ruidos que surgieron de la casa y el jardín endia- 
blados parecían haber pasado inadvertidos por todo el mundo con 
excepción de ellos tres. 
 -Escuchad a los pájaros -dijo Abraham-. Vuelven a cantar 
dentro del jardín. 
 Era la primera vez que ello sucedía en muchos años. 
De vuelta en la modesta vivienda de Abraham, el sabio explicó lo que 
consideraba que había sido la secuencia de acontecimientos que habí- 
an llevado a que el lugar hubiese sido dominado por el mal, así como 
la culminación definitiva de aquella tarde terrorífica. 
 -Malik-al-Raschid, como su hermano mayor Sinan, estaba 
sediento del poder del gnosticismo. Como he explicado, Simon, la 
Cábala, la antigua carta judaica de los íntimos planes de la mente 
humana, con sus intrincados senderos hacia los distintos aspectos del 
pensamiento, es uno de los caminos por los que un investigador pue- 
de obtener el dominio sobre ciertas fuerzas poderosas que afectan a 
su destino. Esas fuerzas pueden ser angélicas o demoniacas, de acuer- 
do a cómo el practicante del arte las invoque para manifestarse. 
 »Maliik era, como os expliqué, un Asesino. Un miembro del malig- 
no culto al asesinato. Como «lo semejante atrae a lo semejante», Malik 
naturalmente llenó su casa de fuerzas demoniacas. Sus terribles manj. 
festaciones se dieron en lapersonae del séquito de Belcebú, a quien 
Malik adoraba. El Señor de las Moscas trajo a su endiablada porquería 
con él y, al morir Malik, el lugar quedó endemoniado. 
 »Ese edificio descansa sobre un foco de energía telúrica, un 
manantial profundo que bulle, hasta llegar a una cúpula «ciega» de 
roca, justo debajo de la casa. Eso es un generador de poder neutral, 
energía telúrica pura, que se puede usar para el bien o para el mal. 
Malik utilizaba la fuerza para lo tenebroso y quitaba vidas humanas 
dentro de sus paredes. Por lo tanto, la casa quedó imbuida con el 
mal, y aquellos que no estaban preparados para combatir sus efec- 
tos sufrían daño. 
 »Yo ya no puedo combatir sólo unas fuerzas negativas tan pode- 
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rosas. Por lo tanto, te necesitaba a ti, Simon, en primer lugar, por tu 
fuerza y coraje moral, y en segundo lugar, porque aún eres virgen. 
Sólo tienes veintiún años, tres veces siete, un número que tiene gran 
significado en la numerología y la magia. 
 »EI cuerpo del hombre sufre grandes cambios cada siete años. 
Tú estás llegando al fin del tercer ciclo de tu vida. Un lapso normal 
de vida dura tres veintenas de años más diez; setenta años, o diez 
veces siete ciclos añales. Eso es lo que creen los magos. 
 »Armado con tu bondad y valentía, y protegido por tu integridad 
moral, las fuerzas de las Tinieblas no podían vencerte. Yo utilicé tu 
fuerza y energía juvenil para centrar el poder de las fuerzas telúricas 
de debajo de nuestros pies, y mediante mi modesto conocimiento de 
la alquimia, pude transmutar esa energía en la esencia de la Luz. Si 
no hubieses estado con la mirada fija en el espejo oscuro de bronce 
en el momento en que liberé esas fuerzas, tus ojos, mi querido Simon, 
habrían quedado ciegos para toda la vida. 
 Para aquellos que no poseen ningún conocimiento sobre la 
magia y su «capacidad para producir cambios en futuras circuns- 
tancias mediante el ejercicio de la Voluntad» (íd est: el principio de 
«Ce que vous voudrez»), las sabias palabras de Abraham habrían 
sonado como los desvaríos de un demente. 
 Para Belami, con su larga experiencia en Tierra Santa, y para 
Simon, que acababa de pasar las ordalías de un exorcismo efectivo, 
la explicación del sabio era simple y comprensible. 
 -¿Viste algo más aparte de la súbita aparición de aquel enjam- 
bre de moscas? -el veterano le preguntó a Simon. 
 -Sólo las facciones demudadas de un rostro horrible, reflejado 
en el espejo metálico. Al principio, las facciones aparecían retorcidas 
en una expresión de odio atroz. Luego, cuando Abraham entonó la 
Oración de la Expulsión, la cara se llenó de terror y finalmente se 
disolvió, como si fuese de cera fundiéndose en el fuego. De algún 
modo supe que aquel demonio era el Asesino, Malik. 
 Simon miró a Abraham para que confirmara sus palabras. El mago 
asintió, atusándose la blanca barba. 
 -La casa ahora está en paz, en caso contrario los pájaros no can- 
tarían en el jardín. Pero nunca más estará en condiciones de cobijar 
seres humanos. Un mal pensamiento, o incluso una sola actitud nega- 
tiva adoptada por alguien que viviese dentro de sus paredes, volvería 
a invocar a las fuerzas monstruosas, demoniacas, que aún están ence- 
rradas en los confines de la casa. Los animales raras veces producen 
fuerzas negativas, y los mozos de establo y los caballerizos suelen ser 
individuos tranquilos por naturaleza, en armonía con los caballos. De 
ahí que, nuestro amigo el mercader, hombre compasivo si lo hay, podrá 
usar el edificio como establo con toda seguridad. 
 »Pero nunca deberá permitir que alguien viva ahí. Después de la 
puesta del sol, y antes del amanecer, los caballos deberán quedar solos 
en los establos que pueda hacer construir en el lugar. El edificio, sin 
embargo, debe ser derruido totalmente. 
 Simon por fin comprendió por qué el artesano había perdido la 
vida en la catedral de Chartres, y recordó el comentario de Bernard 
de Roubaix en relación con su muerte. 
 El Wouivre sólo había actuado porque, por alguna razón, el alba- 
ñil llevaba el crimen en el corazón, y no lo había confesado. En otras 
palabras, su propia maldad, quizá engendrada por los celos o alguna 
otra básica pasión humana, se había intensificado mediante la pre- 
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sencia del «poder del dragón», generado por el puits, el manantial 
subyacente en el sitio donde se levantaba la catedral. 
 Ello había anulado la capacidad de tomar todas las precau- 
ciones habitual en quienes trabajan en lugares altos, sobre estre- 
chos andamios. Incapaz de concentrarse en su tarea, a raíz de las 
fuerzas oscuras que se agitaban en su interior, el artesano perdió 
pie y se precipitó al vacío para encontrar la muerte. El Wouivre 
había reclamado un sacrificio. 
De esas lecciones y otras extrañas experiencias con su sabio 
maestro, Simon comenzó a comprender el poder del gnosticismo. 
El año de gracia de 1184 resultó ser el Año de Iniciación para        
Simon de Saint Amand. El había visto ambos aspectos de la Ciudad 
Santa: el sagrado y el profano. La muerte de un rey 
A mediados de 1184, un grupo de los líderes mas importantes par- 
tió hacia Europa. El propósito del viaje en épocas tan inciertas con- 
sistía en obtener capitales y despertar entusiasmo para una tercera 
Cruzada. 
 La misión iba encabezada por el patriarca Heraclio, acompaña- 
do por los grandes maestros de las órdenes militares de los templa- 
nos y hospitalarios. 
 El emperador Federico y el rey Luis les recibieron con pompa y 
ceremonia, y el rey Enrique con muestras de hospitalidad más res- 
tringida; sin embargo, Alemania, Francia e Inglaterra tenían ciertas 
reservas con respecto a unirse en un tercer intento de barrer a los 
paganos de Tierra Santa. 
 En vano, los tres persuasivos jefes de Outremer y Outrejourdain 
intentaron obtener la firma de un compromiso de los tres monarcas. 
Sólo Ricardo, el principe de Inglaterra y heredero del trono, sintió la 
llamada de las armas en su interior. Ello se debía más al hecho de que 
el enérgico y voluntarioso príncipe era un hombre de acción, que a su 
celo religioso como caballero cristiano. Pero él aún no era rey de 
Inglaterra y, por lo tanto, se mostraba irritado por la restricción que 
se le imponía. Ricardo era una compleja mezcla de soldado y poeta, 
un romántico que gozaba de las exigencias físicas de la guerra. Sin 
duda valiente y un león cuando entraba en acción, de ahi el sobre- 
nombre de «Corazón de León», Ricardo era también un enamorado 
de la poesía y del misterio romántico del Santo Grial. 
 
 Como jefe del culto de los poetas misticos, los trovadores, el prín- 
cipe inglés estaba familiarizado con la leyenda arturiana de los 
Pendragon, de quien se consideraba descendiente directo. Sólo los 
hombres podían ser miembros del culto cuasi mágico de los trovado- 
res, y creían que al entonar unos cantos poéticos, los hechos descri- 
tos en el poema se tornaban más bien reales que no una leyenda. 
 También creían que aquellas canciones poéticas, entonadas repe- 
tidamente a la manera de una invocación mágica, además de ser un 
relato romántico de gestas pasadas, podían causar de hecho un cam- 
bio en el futuro. La poesía es un arte y también lo es la magia, por lo 
tanto esas creencias no eran infundadas. Un grito de batalla puede 
animar a las tropas desmoralizadas; una antigua maldición puede afec- 
tar a las futuras generaciones; un lema puede conquistar la confian- 
za del pueblo; por lo tanto, según creían, un poema de los trovado- 
res era capaz de afectar eí futuro de una nacion. 
 El príncipe Ricardo se veía a si mismo como un Gawain más que 
como un Percival, en la jerarquía mística de la Tabla Redonda del Rey- 
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Dragón, y anhelaba ser el acicate de la cristiandad. 
 Heraclio, que lo sabia, trataba de actuar sobre las evidentes sus- 
ceptibilidades del príncipe Ricardo; pero, hasta que fuese rey de 
Inglaterra, no cabía esperar que se comprometiese con la tercera 
Cruzada. 
 Todos esos esfuerzos agotaron a los tres emisarios de Jerusalén, 
y los innumerables banquetes rociados con buenos vinos a que se vie- 
ron obligados a asistir terminaron por dejarles exhaustos. Ninguno 
de los grandes maestros cedió a la tentación del vino, pero todos eran 
comilones, al igual que el patriarca. Además ya no eran jóvenes. El 
resultado fue que, durante el viaje de vuelta, Arnold de Toroga, el 
Gran Maestro templario, falleció de un cólico después de una corta 
indisposición. La misión fue un fracaso. 
 En Jerusalén, la situación era tensa. Ello no era insólito en el rei- 
no de la cristiandad, pero la tensión se agravó a causa de la ausencia 
de los tres poderosos embajadores, en busca de apoyo para la nueva 
Cruzada, y de la cercana muerte del rey Balduino IV 
 -Que haya vivido tanto es un milagro. Su fuerza de voluntad es 
extraordinaria -dijo Abraham-. Yo le he visto en varias ocasiones, 
cuando le visitaba para aliviar sus sufrimientos. Pero aunque los médi- 
cos lo han probado todo, hasta la alquimia de un judío, para evitarle 
al valiente desgraciado tanto sufrimiento, sólo la esencia de amapola 
y el destilado de la soporífera mandrágora surten cierto efecto. 
 El proceso de la lepra elimina primero la sensibilidad de las extre- 
midades, antes de paralizar finalmente los órganos vitales. Por lo tan- 
to el dolor en si no es problema. Pero la frustración causada por la 
imposibilidad de gobernar, sabiendo que sólo él sostiene las riendas 
del reino para evitar que se apoderen de ella los codiciosos barones, 
constituye el verdadero dolor que hace estragos en el espíritu del tor- 
turado y joven monarca. 
 »Tiene sólo veinticuatro años, apenas tres más que tú, Simon. 
¿Puedes imaginarte lo que tiene que soportar su pobre alma? Quisiera 
Adonai que yo pudiese hacer algo más por él. 
 El filósofo poseía profundos conocimientos acerca de las ador- 
mideras, acumulados tras largos años de estudio de las copias de los 
Herbarios de ¿os sacerdotes egz~cios de Isis, un raro papiro que se había 
salvado del incendio de la biblioteca de Alejandría. Abraham era capaz 
de descifrar los jeroglíficos de las copias: los originales hacia tiempo 
que se habían convertido en polvo. 
 Se los había comprado a un ladrón de tumbas a quien trató de 
una enfermedad devastadora que seguramente contrajo al saquear 
alguna tumba. La clave de los jeroglíficos se la había proporcionado 
una segunda copia en griego, hecha por Apolonio de Tiana, el gran 
mago del siglo primero, cuya religión de Luz fuera una rival muy cer- 
cana al cristianismo. 
 Al igual que Mitra, otra divinidad rival de Cristo, Apolonio fue 
martirizado. Mitra, que también nació de madre virgen, fue asimis- 
mo crucificado. 
 La religión que rendía culto a Mitra la practicaban muchos legio- 
narios romanos en tiempos de Herodes, mientras que los seguidores 
de Apolonio fueron confiados a los sabios de Oriente y sus discípu- 
los. Todos fueron gnósticos. 
 -¿Son muchos los eruditos capaces de leer la escritura pictóri- 
ca de los antiguos egipcios? -le preguntó Simon a su maestro. 
 -Cada año son menos; pero yo pasé algún tiempo en esa tierra 
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maravillosa, y un sacerdote de Isis, que aún practicaba la antigua reli- 
gión, me enseñó lo poco que sé. Estos rudimentos se limitan a las hier- 
bas y raíces que usaban los médicos reales del Faraón. También sé lo 
suficiente sobre los antiguos dioses de Egipto como para darme cuen- 
ta de que el origen de su panteón es zodiacal. Tolomeo, el gran mate- 
mático, que, como faraón, pasó la mayor parte de su vida estudiando 
los astros, nos dio muchos motivos para estarle agradecidos. Mis sen- 
cilios conocimientos sobre los cielos nacen principalmente de la uti- 
lización de los métodos de ese astrónomo. 
 La humildad de Abraham era tan auténtica como todos los demás 
aspectos de su carácter. Era un verdadero erudito. 
 La corte de notables de Jerusalén toleraba al sabio y astrólogo 
judío, porque todos deseaban saber cuándo moriría su soberano. Todos 
aquellos buscadores de poder, en ausencia de Guy de Lusignan en 
Ascalon, maniobraban para obtener la supremacía en la futura lucha 
por el poder. Si alguien hacia un movimiento en el momento equivo- 
cado, arriesgaría lo que el destino le tuviese preparado. Si actuaban 
demasiado pronto, mientras el atormentado rey aún estuviese con 
vida, corrían el riesgo de perderlo todo; inversamente, si actuaban 
demasiado tarde, se presentarían como uno de los últimos conten- 
dientes para apoderarse del tambaleante reino. 
 -~Es un asunto asqueroso! -dijo Belami-. Como observar a 
los buitres dando vueltas sobre un león moribundo. 
 Simon le dio la razón con sumo disgusto. En estos momentos ya 
no se hacia ilusiones sobre la integridad de la nobleza franca. 
 -Siempre ha sido así -observó Abraham-: cuando el jefe de 
la manada agoniza, sus seguidores esperan anhelantes para recoger 
sus huesos. 
 Mientras el joven yacía en la cama, el olor de su carne putrefac- 
ta superaba el de los costosos perfumes. Afortunadamente para él, 
sus órganos olfativos habían sido destruidos por la terrible enferme- 
dad, de manera que al menos no tenía que soportar el hedor de su 
propia putrefacción. Eso y las pociones soporíferas de Abraham evi- 
taban que su cordura se precipitara en el abismo. 
 Había confirmado a Raimundo de Trípoli como regente, pero 
también había nombrado al conde de Joscelyn, su tío, como tutor per- 
sonal de su heredero, que aún era sólo un niño. 
 Por fin, la fracasada misión regresó de Europa, llevando el cuerpo 
momificado del fallecido Gran Maestro, Arnold de Toroga. Ello signi- 
ficaba que el Gran Capitulo en Jerusalén tenía que elegir a su sucesor. 
 -Será Gerard de Ridefort -sentenció Belami-. El es el único 
templario mayor capaz de empuñar la Maza del fallecido Gran 
Maestro. -Tenía razón, pero estaba inquieto con respecto al futu- 
ro-. Puede ser que De Ridefort no sea suficientemente experimen- 
tado en cuestiones bélicas -dijo Belami. 
 En marzo de 1185, el joven rey Balduino fue finalmente libera- 
do de su prolongado martirio. 
 Aunque el triste acontecimiento hacia tiempo que se esperaba, 
una nube de tristeza se abatió sobre Jerusalén. El heredero real fue 
llevado a la iglesia del Santo Sepulcro y, en brazos de Balian de Ibelm, 
fue coronado por el patriarca recién llegado, Heraclio. 
 El acto fue una farsa, pues pocos de sus «leales» cortesanos creían 
que el niño viviría lo suficiente como para mantener el poder dentro del 
remo. O bien la lepra de su tío le reclamaría como su víctima o bien le 
envenenaría alguno de los pretendientes al poder. Por esa razón, Joscelyn 
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se mostró reacio a aceptar la responsabilidad de la tutela del niño, y se 
sintió aliviado cuando el moribundo Balduino le encargó la arriesgada 
tarea a Balian de Ibelin. Este caballero era un hombre valiente y hon- 
rado, pero de ninguna manera poseía la astucia política de los demás. 
 «Joscelyn teme que si algo le ocurre al heredero, le culparán a él. 
Ahora puede depositar esa responsabilidad en Balian, si llegara a suce- 
der lo peor». 
 Las palabras de Abraham fueron proféticas. 
 Esos sucesos mantenían a Jerusalén sobre ascuas y aumentaba la 
sensación de inminente desastre que pendía sobre la Ciudad Santa. 
Complots y contracomplots, alianzas y conspiraciones secretas bullían 
entre los nobles. Saladino habría sido un imbécil si no hubiese apro- 
vechado aquel caótico período en Tierra Santa. 
 Las fuerzas de la naturaleza también parecían confabuladas. El 
hambre asoló la tierra a causa de la sequía. La situación era grave y 
aterradora. 
 Afortunadamente, Saladino vio que el momento era propicio para 
renovar la tregua y ceñirse a los términos generales de un pacto de no 
agresión, cuando los emisarios de los angustiados barones llegaron 
hasta él. 
 El líder sarraceno aún tenía sus propios problemas. Tenía que 
convertir el Islam en un arma más poderosa que aquella con que 
había fracasado al querer destruir Kerak. Precisaba tiempo, y lo 
compró con la tregua. 
Se firmó el tratado. Saladino brindó grandes cantidades de gra- 
no de Oriente, y la cristiandad se salvó de ser asolada por el ham- 
bre. 
 Sin embargo, Belami no era demasiado optimista. 
 -Ese astuto sarraceno no lo hace por caridad, por compasivo 
que sea. Esta tregua le proporcionará el tiempo suficiente para for- 
mar el ejército más vasto que el islam haya conocido nunca. 
 Una vez más el veterano acertó a ver claramente el quid de la 
cuestión. 
 La arrogancia de los tolerantes barones no les permitía presentir 
la tormenta que se avecinaba. Después de romper con éxito el sitio 
de Kerak de Reinaldo de Chátillon, creyeron firmemente que habían 
logrado inspirar miedo al poderío cristiano en el corazón de Saladino. 
¿Por qué otro motivo hubiera aceptado la tregua sin cláusulas pena- 
les?, arguían. Preocupados con sus propias ambiciones y mezquinas 
conspiraciones, no acertaban a ver el peligro. Creían que habían enga- 
ñado a Saladino. Pero estaban equivocados. 
 -¿Cómo pueden ser tan ciegos? -Abraham meneaba la cabe- 
za con asombro-. «Aquellos a quienes los dioses quieren destruir, 
primero los vuelven locos» -citó. 
 Mientras tanto, en abril de 1185, Saladino marchaba hacia el nor- 
te para reunirse con Kukburi de Harram, un antiguo aliado, que en 
una ocasión le había ayudado a consolidar su posición como el sarra- 
ceno supremo. La intención de Saladino consistía en levantarse con- 
tra los jefes seldjuk si no accedían a unirse a él en la Jehad contra la 
cristiandad. 
 Antes de que pudiera tener éxito con su estrategia, el líder sarra- 
ceno cayó enfermo. Casi moribundo a causa de una fiebre violenta, 
Saladino logró buscar refugio en casa de Kukburi, en Harram. 
 Su médico personal, Maimónides, conocido por los sarracenos 
como Abu-Imran-Musa-ibn-Maymun, le salvó la vida. Abraham tuvo 
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noticia de ello por boca de uno de los agentes de Saladino en Jerusalén. 
 -Recuerdo que Bernard de Roubaix y Raoul de Cre~y me habla- 
ron de ese gran sanador judío -dijo Simon. 
 Abraham sonrió. 
 -Tienes buena memoria. Tus tutores estaban acertados al reco- 
nocer la capacidad de Maimónides. Si alguien puede salvar a Saladino, 
ese alguien es mi viejo amigo. Le conocí durante mis viajes por Egipto, 
cuando acababa~de llegar de España. Es un gran sabio. 
 »Si Saladino muere, que los cristianos de ultramar no esperen 
mucha piedad ni compasión de parte de sus sucesores. 
 Simon ahora pasaba todo su tiempo libre con Abraham, absor- 
biendo los elementos básicos del gnosticismo. Así aprendió por qué 
Jerusalén se llamaba la Ciudad Santa; cómo había crecido en el trans- 
curso de 3.000 años, y sin embargo continuaba encerrada en un cir- 
culo tan pequeño. 
 -Los romanos reconstruyeron Jerusalén, volviendo a basar sus 
fundamentos sobre el verdadero eje del centro cruciforme de su ener- 
gía. No eran para nada tontos -le dijo el anciano. 
 -Al dejar la base del templo como el gran generador de ener- 
gía, teniendo como fuente la Piedra de Abraham, aseguraron el con- 
tinuado efecto de la Ciudad Santa sobre todos los seres vivientes en 
el interior de sus murallas, así como sobre aquellos que la contemplan 
desde las colinas circundantes. Los romanos advirtieron la energía de 
esos montes; en caso contrario, ¿por qué construyeron su propia capi- 
tal en sus siete colinas? 
 A Abraham se le escapaban pocas cosas. A pesar de estar al filo 
de los ochenta años, la mente del anciano era clara como un cristal 
de roca. La fuerza juvenil de Simon constituía una constante fuente 
de energía para el sabio, y a cambio le brindaba a su discípulo cada 
migaja de conocimiento que poseía. Abraham supo desde el primer 
momento que se conocieron que el hijo natural de Odó de Saint 
Amand había sido puesto bajo sus enseñanzas por un gran propósi- 
to. Nunca se preguntó por qué, sino que le dio su amor y su sabidu- 
ría sin retaceos. 
 Quedó profundamente perturbado por la noticia de la enferme- 
dad de Saladino, y, durante el sueño, abandonaba su cuerpo físico 
para ir al encuentro de Maimónides en Harram. Sin ser visto por los 
guardias del líder sarraceno, pero siendo advertida su presencia por 
el médico judío de Saladino, el cuerpo sutil de Abraham transmitía 
sus energías curadoras al enfermo. 
 También Simon, ante la sugerencia de su maestro, consintió 
que Abraham le pusiera en trance profundo y proyectara su alter- 
ego al lugar donde yacía Saladino. Cuando el cuerpo sutil de Simon 
llegó junto a la cama del sarraceno, Maimónides sintió la presen- 
cia de otro aliado sanador. 
 Durante el extraño sueño, una luz azul pareció bañar el cuerpo 
febril del agotado enfermo. El resplandor azulado de las energías sana- 
doras en torno a Saladino vibró violentamente. 
 Simon comprendió que la esbelta figura del médico presente 
debía de ser la de Maimónides. El mago judío llevaba una gallabieh 
blanca y turbante, y en tanto Simon le observaba, el médico advirtió 
la presencia de su espíritu. Maimónides se sonrío. 
 En el otro lado de la cama del enfermo, la sombra espiritual de 
Abraham se materializó en el cuerpo sutil del tutor de Simon. De nue- 
vo, fue evidente que Maimónides reconoció a la otra presencia por lo 
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que era. 
 El médico de Saladino sonrió y asintió con la cabeza, en señal de 
reconocimiento de la manifestación de los dos ayudantes. 
 Los ojos del líder sarraceno se abrieron parpadeando al recobrar 
la conciencia. Con anterioridad, Simon notó que la figura de Saladino 
pareció duplicarse: como si las imágenes de dos sarracenos se sobre- 
pusieran, una flotando ligeramente sobre la otra. 
 Al tiempo que Saladino recobraba la conciencia, la segunda ima- 
gen volvió a meterse en su cuerpo. Por un instante, Simon sintió que 
el jefe sarraceno les había visto a ambos, a Abraham y a él mismo, jun- 
to a la cama. Entonces la visión se desvaneció, y Simon sintió que su 
cuerpo sutil viajaba raudo por el espacio, para despertar en el dormi- 
torio de Abraham. Junto a él, su maestro estaba sentado en una amplia 
silla de caña árabe, que utilizaba para la meditación. También él esta- 
ba despierto. 
 El filósofo sonrió. 
 -Y bien, Simon, ¿qué soñaste? 
 Su discípulo se lo dijo. Abraham asintió con la cabeza. 
 -Yo tuve también la misma visión. Maimónides notó nuestra 
presencia. 
 Si aquella experiencia de proyección en estado de trance se la 
hubiesen relatado a Simon un par de años antes, no le habría dado cré- 
dito. Ahora aceptaba la experiencia como parte de su forma normal de 
vida. También sabía que un día conocería a Maimónides personalmente, 
y que descubriría un signo de reconocimiento en la cara del médico. 
 Al comentar más tarde aquella extraña experiencia con Belami, 
Simon dijo: 
 -No había nada ilógico en el sueño. Podría describir con todo 
detalle el interior de la habitación de Saladino. Lo extraordinario fue 
la impresión de que Maimónides tenía plena noción de nuestra pre- 
sencia y aceptaba de buen grado nuestra ayuda. Aún no sé cómo ayu- 
dé al sarraceno enfermo, pero seguramente Abraham pudo enjaezar 
ms energías y mi salud. 
 »También estoy seguro de que llegamos al palacio de Kukburi en 
Harram en el momento de la crisis. La sensación de fuerzas podero- 
sas en actividad fue sobrecogedora. Aún me siento desorientado por 
toda la experiencia. Abraham me dice que eso pronto pasará. Quiso 
que aprovechara la proyección conjunta de nuestros cuerpos sutiles, 
con el fin especifico de sanar. El hecho me ha dado ciertamente una 
nueva perspectiva en mi actitud hacia la muerte física. Ahora com- 
prendo lo que Abraham ha estado tratando de decirme. 
 »La diferencia entre una experiencia fuera del cuerpo físico y la 
muerte es meramente una cuestión de grado. En el momento de la 
muerte física, la persona sutil ya no tiene necesidad del cuerpo físi- 
co, que ha ocupado durante la vida terrenal. Esta revelación extra- 
ordinaria la experimentamos cada vez que soñamos, pero no la reco- 
nocemos como lo que verdaderamente es: una anticipación de la 
muerte. 
 »Normalmente no nos asusta la experiencia del sueño: ¿por qué 
entonces le tememos a la muerte? Le agradezco a Abraham este cono- 
cimiento, que por supuesto mi maestro posee y disfruta desde hace 
mucho tiempo. 
 En principio, Belami estuvo de acuerdo con Simon, pero comen- 
tó con su espíritu siempre práctico: 
 -Un miedo saludable a la muerte forma parte del mecanismo 
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de sobrevivencia del hombre. Si fuese tan fácil, tal vez no lucharía- 
mos tanto para permanecer vivos. Eso podría ser el fin de la raza huma- 
na. Mi madre en una ocasión me conró que cuando nací, sintió que 
abandonaba el cuerpo y contemplaba todo el proceso de mi naci- 
miento. Yo era el cuarto hijo y el primer varón. Nunca antes había 
experimentado nada semejante. 
 Mientras Saladino se recuperaba en Harram, y posteriormente 
en su amada Damasco, los barones francos bregaban por el poder y 
el reino de Jerusalén se tambaleaba al borde del desastre. 
 Un rey había muerto, otro se encontraba cerca del fin de su cor- 
ta vida, y el sultán sarraceno se hallaba en la encrucijada de su des- 
tino. 
 Durante la convalecencia de Saladino, fracasó un complot con- 
tra su sultanato, cuando un viejo enemigo, Nasr-ed-Din, falleció des- 
pués de celebrar la «Fiesta de las Víctimas». Se sospechó que le habí- 
an envenenado, pero no se pudo probar. 
 Débil aún a raíz de su estrecho contacto con la muerte, Saladino 
perdonó al joven hijo del traidor cuando el muchacho citó un apro- 
piado versículo del Corán sobre la expoliación de los huérfanos. El 
líder sarraceno también devolvió todas las posesiones que los emires 
le habían confiscado al padre del muchacho. Podía darse el lujo de 
ser compasivo, pues ahora Saladino era el jefe supremo indiscutido 
de todo el islam. 
 La fortuna no fue tan bondadosa para con el reino cristiano. El 
rey infante murió en Acre, en agosto de 1186, y una vez más el reino 
de Jerusalén se hundió en el duelo y el caos político. 
 La primera jugada corrió por cuenta del conde Joscelyn. Él 
sugirió que debía llevar eí cadáver del rey infante de vuelta a 
Jerusalén para el entierro, mientras que Raimundo III de Trípoli 
reunía a los barones contra el patriarca, Heraclio, sus seguidores y 
sus simpatizantes. 
 Raimundo aceptó la sugerencia en buena fe y partió inmediata- 
mente. No bien se hubo marchado, Joscelyn se levantó contra Tiro y 
Beirut, proclamando reina a Sibila. Envió el cadáver del pequeño rey 
de vuelta a Jerusalén con los templarios. 
 Belami y Simon formaban parte de la escolta que salió al encuen- 
tro de la comitiva funeraria a mitad de camino, para asegurar su segu- 
ro viaje hasta la Ciudad Santa. 
 Mientras tanto, Joscelyn había hecho una alianza con Guy de 
Lusignan y urgido a Reinaldo de Chátillon a unírsele. Todos con- 
vergieron sobre Jerusalén. Joscelyn, De Lusignan y De Chátillon 
iban acompañados por poderosas fuerzas de hombres elegidos. 
Raimundo comprendió que había sido engañado, pero era dema- 
siado tarde para volverse atrás. 
 El nuevo Gran Maestro de los templarios, Gerard de Ridefort, 
apoyó a Sibila contra Heraclio, que en un tiempo había sido amante 
de ella. En una acción sin precedentes, De Ridefort reunió a sus tem- 
plarios y cerró las puertas de Jerusalén, con los servidores vestidos de 
negro apostados en cada uno de los portales de la Ciudad Santa. 
 El patriarca se vio obligado a efectuar la coronación de la reina 
Sibila del reino de Jerusalén. Ella en seguida llamó a su esposo Guy 
de Lusignan a su lado y ella misma colocó una segunda corona en la 
cabeza de su consorte. 
 Todo fue realizado limpiamente y con presteza, mucho antes 
de que las facciones disidentes conducidas por Raimundo de Trípoli 



 24 

pudiesen intervenir. La asamblea de ciudadanos de Jerusalén reco- 
noció sin vacilar la validez de la coronación y la aceptó como un 
fait accompli. 
 -Ya te dije que había una mujer detrás de todo esto -le dijo 
Belami al asombrado Simon, que estaba confundido por la celeridad 
de los acontecimientos-. Así que ahora tenemos a un comandante 
indeciso al frente de las fuerzas francas, y nosotros, los servidores tem- 
plarios y hospitalarios, tendremos que tratar de recoger los pedazos. 
Saladino debe de estar muriéndose de risa. Un certero golpe de sus 
bien disciplinadas fuerzas, y todo este castillo de naipes de tarot se 
derrumbará. 
 La nueva tregua, con apenas un año de duración, volvió a ser rota 
por el espíritu traicionero de Reinaldo de Chátiillon. El reino, que bajo 
el tratado había gozado de renovada prosperidad, tuvo buenas razo- 
nes para maldecir la impetuosidad de De Chátillon. 
 En una repetición exacta de su ataque a la caravana de Sitt-es- 
Sham hacia La Meca, que a Saladino casi le costó la vida de su her- 
mana, De Chátillon atacó una caravana sarracena que se dirigía tran- 
quilamente a El Cairo. 
 La partida de bandidos cristianos abatió a la escolta egipcia y 
saqueó las mercaderías, matando y violando indiscriminadamente. 
Por fin, llevaron a los mercaderes y a sus aterradas familias, con todas 
sus pertenencias, a Kerak de Moab. Esta vez no hubo ninguna colum- 
na volante de servidores templarios para intervenir. 
 Cuando se enteró de la noticia, Saladino juró vengarse. Sin 
embargo, a sus emisarios no se les permitió la entrada en Jerusalén 
y sus justas demandas de resarcimiento fueron desoídas. Era como 
si De Chátillon cobijara un deseo de muerte. 
 El mundo musulmán quedó horrorizado por el terrible episodio 
Saladino aprovechó la oportunidad y declaró una segunda Jehad.  
 -No vamos a ganar esta Guerra Santa -observó Belami con 
tristeza-. ¡Al menos muramos con honor! 
 Simon nunca había visto al veterano tan deprimido.  
Los motivos del pesimismo del viejo servidor habrían resultado obvios 
para cualquiera que hubiese visto el gran despliegue de las fuerzas islá- 
micas unidas de Saladino. Seldjuks, fatimitas, sudaneses, escitas, tur- 
cos, kurdos, egipcios y mamelucos, comandados por la jerarquía de los 
ayyubid, se habían aliado con Saladino y su caballería pesada para for- 
mar un ejército nunca antes reunido bajo una sola bandera. La de la 
media luna flameaba a todo lo largo de las columnas de las tropas musul- 
manas mientras avanzaban en dirección a poniente hacia Damasco. 
 Para hacer frente a aquella poderosa fuerza de musulmanes rabio- 
sos, consumiéndose en el fuego de la venganza y el ansia de extermi- 
nio de la partida de bandidos de De Chátillon, las fuerzas francas 
podían reunir un millar de caballeros, seiscientos lanceros templarios 
y hospitalarios, extraídos de todas las guarniciones que podían pres- 
cindir de ellos, y unos cinco mil lanceros turcos. Incluyendo a la infan- 
teria y a los arqueros, el total de las fuerzas ascenderían apenas a los 
veinte mil hombres. 
 Al no estar instruidas con la táctica romana de Belami de com- 
binar la caballería con la infantería, esas tropas francas sólo podían 
avanzar al paso de los hombres que iban a pie. Eso significaba que su 
poderosa táctica, la carga de los lanceros, caballeros, servidores y lan- 
ceros turcos, tendría que prescindir de la vital infantería, los arque- 
ros y los lanceros a pie. La balanza del poder se inclmaba hacia el ejér- 
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cito sarraceno, y el coraje solo, por ilimitado que fuese, no era suficiente 
para hacer frente a los bien entrenados lanceros musulmanes, apoya- 
dos por las hordas de arqueros montados y escaramuzadores escitas. 
Aunque las flechas de los turcos y escitas eran ligeras, cuando las 
disparaban en masse, podían abatir a muchos de los caballos francos 
que, aparte de las gruesas mantillas de silla, no iban en esa época con 
las adecuadas protecciones del tiempo de las Cruzadas anteriores. Un 
caballero sin montura queda tan estático como un lancero o espada 
chin de infantería. No puede resistir ni siquiera el impulso de un ata- 
que de la caballería ligera. 
 La nueva táctica de Saladino consistía en disparar a los caballos 
de los caballeros francos y luego acabar con ellos en tierra. 
 Arnold de Toroga, el fallecido Gran Maestro de los templarios,. 
había comprendido plenamente la vulnerabilidad de la caballería sin 
apoyo y siempre esperaba el respaldo de la infantería, sobre todo de 
sus arqueros. Gerard de Ridefort, su sucesor, no poseía la misma lar- 
ga experiencia en escaramuzas y batallas en masse que De Toroga había 
obtenido cuando combatía junto a Odó de Saint Amand. 
 El padre de Simon fue víctima de un error de cálculo al atacar a 
una fuerza de sarracenos muy superior a la suya, cayó prisionero y 
falleció en Damasco. Sólo Belami, malherido y apenas consciente, 
pudo salir de la trampa y se puso a salvo con unos cuantos lanceros 
turcos malheridos. Hubiese preferido morir junto a su Gran Maestro, 
pero su caballo, enloquecido por muchas heridas de flecha, había caí- 
do con él y estaba demasiado débil por la pérdida de sangre como 
para poder levantarse. Los pocos sobrevivientes de la matanza siguie- 
ron a Belami en la huida. 
 -Me temo que De P.idefort no tiene suficiente experiencia en 
el campo de batalla como para comandar a la totalidad de las fuerzas 
de los templarios. Tú y yo, Simon, debemos tratar de mantener a los 
entrenados lanceros juntos. Ojalá el joven De Mountjoie estuviese 
aún con nosotros. Pero haremos cuanto podamos. ~Sabe Dios que no 
podemos hacer más! 
 El viejo soldado eligió a un reducido número de jinetes de su 
antigua columna volante y se agruparon bajo su banderola. Los lan- 
ceros turcos sabían que la mejor oportunidad que tenían de salir con 
vida residía en alinearse tras el veterano servidor y su joven coman- 
dante de tropa. 
 En total, Belami consiguió reunir setenta lanceros turcos que 
habían combatido antes junto a él y cuarenta arqueros que no sólo 
sabían montar en la grupa, sino que también eran capaces que dis- 
parar una descarga de sus mortales flechas, antes de descabalgar 
para volver a preparar el arco. No era la solución más satisfactoria, 
pero era mejor que dejar a la infantería atrás. 
 De Ridefort sabía de la valentía del veterano en el campo de bata- 
lla y le envió en una misión de reconocimiento. Belami llevó a Simon, 
al viejo D'Arlan, el veterano de Acre, que se había unido a él, y a vein- 
te lanceros con los arqueros correspondientes. El objeto de su misión 
consistía en realizar un relevo de las fuerzas de Saladino. 
 Cabalgando a la luz de las estrellas, durante unas pocas noches 
sin luna, y descansando durante el calor del día, ocultos en algún 
torrente alejado de las rutas, Belami pudo escapar a la vigilancia de 
los exploradores sarracenos. Gracias a su osadía y a los años de expe- 
riencia, los dos servidores veteranos lograron apostarse en un terra- 
plén rocoso cerca de la línea de marcha de Saladino. 
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 Lo que vieron les dejó estupefactos. Por debajo del lugar donde 
se encontraban iban pasando, uno tras otro, los escuadrones de caba- 
llería ligera y pesada. Centenares de arqueros montados, acompaña- 
dos por las columnas de arqueros turcos, pertrechados con las armas 
más nuevas y poderosas, livianos arcos de acero así como los arcos 
comunes de largo alcance, desfilaban frente al puesto de observación 
rocoso. La procesión parecía interminable. 
 -¡Que Jesús nos proteja, Belami! -murmuró D'Arlan-. Son 
miles. Todo el islam está en marcha. 
 Contrariamente a su costumbre de avanzar al ritmo de tambores 
y címbalos, el ejército sarraceno desfilaba en un fantasmal silencio, 
sólo alterado por los ocasionales bufidos y relinchos de las monturas 
y el tintinear de los arneses, en tanto que el suelo temblaba bajo el 
taconeo de los hombres marchando. 
 Al igual que un enorme monstruo destructor de hombres, los resuel- 
tos sarracenos de sombría expresión avanzaban a marchas forzadas a 
través del árido desierto hacia el extremo meridional del mar de Galilea. 
 -Se dirige a Tiberias -dijo Belami, en voz baja-. Luego divi- 
dirá su enorme ejército y sitiará la ciudad y el castillo con una fuer- 
za poderosa mientras seguirá hacia Hittin con el resto de las tropas. 
Lo siento en los huesos. Debemos regresar y advertir a De Ridefort 
antes de que sea demasiado tarde. Saladino conoce esta región como 
las calles de Damasco. Si coge a De Lusignan desprevenido, le par- 
tirá por la mitad, con medio ejército franco dividido. 
Los dos viejos soldados tuvieron que esperar hasta que la últi- 
ma columna de Saladino se hubo perdido en la distancia, antes de 
que pudiesen montar y regresar de vuelta al pequeño valle donde 
Simon les esperaba con impaciencia. Casi babia desobedecido las 
estrictas órdenes de Belami de permanecer ocultos a cualquier cos- 
to, para salir al galope con su reducida fuerza al ver que sus ami- 
gos no volvían en el momento esperado. Simon se disponía a par- 
tir, cuando Belami y D'Arlan llegaron galopando al extremo del 
torrente. Sin decir ni una palabra, el joven normando obedeció sus 
apremiantes señales, y la columna volante inició un galope tendi- 
do hacia el campamento de De P.idefort. 
 Lo que ambos veteranos ignoraban era que, si bien habían obser- 
vado al ejército principal de Saladino, se les había escapado una fuer- 
za avanzada de exploración bajo el mando del temible Kukburi; tam- 
bién él aprovechó las noches sin luna para situar a sus fuerzas alrededor 
de las Fuentes de Cresson, o como los sarracenos llaman al oasis, 
Saffuriya. 
 La suerte quiso que una breve escaramuza entre una de las par- 
tidas de reconocimiento de De Ridefort y unos cuantos hombres de 
Kukburi terminara en una fugaz victoria franca. Los cristianos vol- 
vieron galopando al campamento de De Ridefort y dieron la alarma. 
El flamante Gran Maestro templario era también impetuoso y pensó 
que contaba con suficientes lanceros para exterminar lo que creía que 
era una pequeña fuerza de reconocimiento sarracena. 
 Dejando a la infantería en la retaguardia, De Ridefort condujo 
a su mariscal y a los ochenta hermanos templarios hacia adelante 
y reunió otros ciento cuarenta caballeros de Qaqun y Faba por el 
camino. Con él iba Roger des Moulins, el Maestro de los hospitala- 
ríos. El nuevo Gran Maestro se dirigía directamente a la trampa. 
 Kukburi estaba abrevando a sus caballos antes de volver a unir- 
se al grueso del ejército sarraceno, cuando una nube de polvo le anuri- 
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ció la llegada de De Ridefort. Sin esperar a comprobar el tamaño de 
la fuerza combinada de seldjuks~ De Ridefort atacó a los sarracenos 
desmontados. 
 La propia imprudencia del Gran Maestro fue lo que activó el 
cepo. En un instante, decenas de sarracenos y seldjuks montaban de 
nuevo a caballo. 
 De repente, la tropa franca se encontró frente a cinco mil musul- 
manes ululantes. Una lluvia de tiechas de los arqueros montados seaibatió sobre la 
vanguardia de los cruzados. Caballeros, templarios,hjospitalarios y francos se fueron 
estrellando sobre el suelo, unos tras 
otros. Medio aturdidos, con los caballos muertos por las flechas, o 
con los pobres animales tambaleándose \T relinchando mientras las 
lanzas sarracenas les arrancaban las entrañas, los cruzados sin mon- 
tura trataban de contener a la caballería musulmana. 
 No les faltaba coraje, pero de nada les servía. La horda de sarra- 
zenos y seldjuks pasó sobre ellos como una riada. 
 De Ridefort fue presa del pánico ~ junto con un par de caballe- 
ros templarios más, huyó al galope, seguidos de cerca por los jubilo- 
sos vencedores. La batalla terminó en una carnicería. Entre los muer- 
tos se encontraba Roger de Moulins y noventa y siete templarios y 
hospitalarios. Por fin, Kukburi detuvo la matanza y partió para volver 
a unirse con Saladino, llevando a cuarenta caballeros francos con él. 
 Belami y D'Arlan llegaron a lo alto del cerro desde donde se 
dominaba las Fuentes de Cresson a tiempo de ver los resultados del 
desastre. El desierto alrededor del oasis estaba cubierto de cadáve- 
res y centenares de flechas que surgían del suelo como espigas de tri- 
go. No había nada que ellos pudiesen hacer. Simon se unió a ellos 
 descendían al paso para contar las bajas y ayudar a los mori- 
bundos. 
 -iMaldito De Ridefort! -juró Belami-. Ha perdido los mejo- 
res hombres y Dios sabe que los precisamos todos y cada uno de ellos. 
Al menos nuestro aguerrido Gran Maestro hubiera podido morir con 
ellos. Como Des Moulins. 
 Belami saludó al comandante hospitalario muerto. 
 -Enterradíes antes de que los buitres profanen los huesos de 
esos valientes -dijo. 
 Raimundo III de Trípoli quedó aturdido al enterarse de la matan- 
za y se apresuró a hacer las paces con Guy de Lusignan, el nuevo rey 
de Jerusalén. Reunieron a todas las fuerzas que pudieron encontrar 
en Acre y sobre la marcha se les unió Reinaldo de Chátillon desde el 
Puerto de mar con todas las tropas de Kerak. 
 Entretanto, las tropas de Saladino sitiaron Tiberias. El esce- 
nario estaba dispuesto para un espectacular enfrentamiento del 
ejército cruzado con el líder sarraceno y sus vastas hordas musul. 
manas combinadas. 
 Ningún bando conocía la magnitud exacta de las fuerzas adver.. 
sanas, pero De Lusignan creía que tenía posibilidades de derrotar 
a Saladino con el ejército recién formado. El rey tenía bajo su man. 
do a cerca de un millar de caballeros, mil doscientos lanceros mer- 
cenarios, cuatro mil lanceros turcos y un cuerpo de infantería de 
unos quince mil mercenarios, armenios y algunos peregrinos beli- 
gerantes armados con lanzas. En arqueros solamente, De Lusignan 
y sus nuevos aliados contaban con unos dos mil hombres. La con- 
fianza de De Lusignan creció al comprobar que tenía unos veinti- 
dós mil guerreros, lanceros e infantes bajo su mando. Su vanidad 
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alcanzó su punto más alto. 
 -¡Barreremos al maldito Saladino de Tierra Santa! -gritó. 
 Belami dio un respingo como si le hubieran golpeado. 
 -¡Oh, Abraham! -gruñó-. Mi sabio y viejo amigo, cuánta 
razón teníais. Los dioses han enloquecido al nuevo rey. 
 El ejército de Saladino, un total de por lo menos cuarenta mil 
hombres, se encontraba acampado en Kafar Sebt, a siete millas al sur 
de la fortaleza del conde Raimundo en Tiberias. El jefe sarraceno 
dominaba el camino principal a Tiberias y Sennabra. El castillo esta- 
ba fuertemente guarnecido, y su senescal era la esposa del conde 
Raimundo, la temible princesa Eschiva. 
 Mediante veloces mensajeros, que milagrosamente salvaron el 
pellejo al atravesar como un rayo los puestos avanzados de Saladino, 
mandó urgentes peticiones de ayuda al rey Guy de Lusignan. El 
momento de decisión había llegado. 
 Bernard de Roubaix le había explicado a Simon en una ocasión 
cuán vital era el agua para los templarios. Para todos los cruzados, la 
falta de ese elemento estratégico podría ser el factor más siniestro en 
el horror que se avecinaba. 
 Las fuerzas francas se habían concentrado en las Fuentes de 
Cresson, el lugar que los sarracenos llamaban Saffuriya, y el sitio don- 
de tuvo lugar la reciente y humillante derrota de Gerard de Ridefort. 
 -Al menos tenemos agua -comentó Belami. 
 El humor de Simon pasaba del júbilo ante la perspectiva del 
futuro choque a la natural aprensión causada por la espera del inl 
cio de la batalla. En el lenguaje de los soldados, «sudaba» las horas 
precedentes al ataque. Como todos los jóvenes guerreros, Simon 
tenía la sensación de que era inmortal. No le temía a la muerte, 
sobre todo desde las demostraciones que Abraham-ben-Isaac le 
había hecho sobre la proyección voluntaria del espíritu. Pero el 
joven servidor templario tenía ahora, en 1187, sólo veinticuatro 
años y tenía más miedo a caer gravemente herido que a morir. La 
mayoría de los jóvenes sentían horror ante la clase de herida que 
le había quitado la virilidad a Raoul de Cre~y. Simon ya había sido 
herido en la batalla del puente cerca de Orange. Sabía qué era el 
dolor. Pero la idea de morir no le preocupaba. Sólo le perseguía la 
duda de no estar a la altura de las expectativas de Belami y su tutor 
con respecto a él. 
 Belami, en cambio, no tenía esas dudas. Sabia que Simon se 
comportaría como un hombre. El veterano había estado numero- 
sas veces muy cerca de la muerte como para temerla, y su fuerte y 
moreno cuerpo conservaba las cicatrices de muchas honorables heri- 
das; pero, como viejo soldado, sufría el «sudor» de la tensión que 
se siente con anterioridad a cualquier batalla, y en especial antes 
de la que vendría. 
 Cuando Simon confesó sus temores, Belami le dijo: 
 -Sólo les imbéciles no sienten miedo antes de entrar en 
acción. Si uno tiene miedo después de empezar la batalla..., enton- 
ces es un cobarde. 
 »No temas, Simon. No eres un marica como De Ridefort, nues- 
tro maldito Gran Maestro, demostró serlo aquí, en este mismo lugar. 
Si así no fuese, no consentida que me acompañaras. Te portarás como 
corresponde, mi joven amigo. Aún te veré armado caballero. 
 Los sarracenos habían desfilado con las cabezas de varios caba- 
lleros francos de las fuerzas derrotadas de De Ridefort, ante las puer- 
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tas de Tibenias. No fue una idea de Saladino. Más probablemente la 
orden provenía de Kukbuni o de alguno de los emires seZcljuk. 
 El líder sarraceno no participaba en el sitio de Tibenias. Toda 
la ciudad estaba en llamas, pues las antorchas sarracenas la habían 
incendiado. 
 A pesar de todo, la princesa Eschiva se mantenía fuerte en su 
castillo, que dominaba la ciudad. Su esposo, el estoico Raimundo, 
comprendía que avanzar contra Tiberias para liberarla del sitio sólo 
redundaría a favor de Saladino. Dominando el deseo natural de 
rescatar a su esposa y todas sus posesiones del castillo, aconsejó 
noblemente a Guy de Lusignan que desechara cualquier intento 
de romper el sitio. 
 -¡He aquí un hombre! -exclamó Belami, cuando se enteró del 
sacrificio de Raimundo-. Esta era una decisión difícil de tomar. Yo 
le saludo. 
 Al norte de la pequeña ciudad de Saffuriya, que se levantaba 
sobre las bajas colinas del noroeste de Nazaret, el ejército franco aho- 
ra ocupaba las Fuentes de Cresson, con toda su valiosa agua potable. 
 De las aldeas de los alrededores se podía conseguir comida, y la 
posición defensiva era suficientemente fuerte como para que Saladino 
lo pensara dos veces antes de atacarla. El campamento sarraceno esta- 
ha situado a diez millas al este de la posición del rey Guy, cerca del 
pueblo de Hattin, o Hittin como lo llamaban los árabes. 
 En los valles al pie del pueblo había agua en abundancia, así como 
muchos olivares y árboles frutales, entre los cuales el ejército podía 
ramonear a gusto. Entre ambos campamentos, cristiano y sarraceno, 
se extendía el vasto llano carente de agua, muerto y ardiente bajo el 
sol del mediodía. Para liberar Tiberias, el rey Guy tenía que llevar a 
su ejército a través del árido desierto bajo un calor devastador. Parecía 
estar en jaque. 
 Cierto era que Saladino estaba de espaldas al mar de Galilea, y 
ello formaba un cuadro tentador en la imaginación del rey, pues visua- 
lizaba a su caballería pesada haciendo retroceder al ejército de Saladino 
por las empinadas cuestas hasta el enorme lago, donde Jesús de 
Nazaret había caminado sobre sus aguas. Quizá fuese ese espejismo 
en la mente del rey Guy lo que le movió a escuchar los apasionados 
argumentos de Gerard de Ridefort: atacar a Saladino antes de que 
avanzara contra Saffuriya. 
 En vano Raimundo de Trípoli advirtió al rey del peligro y la locu- 
ra de semejante ataque, aun cuando con ello pudiese precipitar a la 
muerte a su propia familia en las asoladas ruinas de Tiberias. 
 Podía ser que el rey Guy ansiara una gran victoria para justificar 
su posición como flamante monarca de Jerusalén; un título que sólo 
le había sido conferido por las intrigas de su esposa, la reina Sibila. 
Sea cual fuere el motivo, el caso es que Guy de Lusignan escuchó el 
falso consejo de Gerard de Ridefort, que debía de verse como un ms- 
pirado profeta de la causa de los templarios. 
 A diferencia de otros grandes maestros del pasado, en especial 
entre los Capítulos fundadores, que contaron con muchos hombres 
notables de gran visión y premonición, De Ridefort era un figurón 
presuntuoso más que un experimentado y digno sucesor del extinto 
Arnold de Toroga. 
 Su único don parecía ser su persuasiva lengua. Haciendo caso 
omiso de las advertencias de Raimundo sobre los peligros que entra- 
ñaba el desplazamiento a través del indefendible Llano de Hittin, el 
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rey de Jerusalén ordenó avanzar a sus fuerzas. 
 Belami se enfureció cuando le llegó la noticia. 
 -Coged cuanto odre con agua podáis encontrar, muchachos 
-ordenó a su pequeña fuerza-. Simon, vamos a tener que cabalgar 
en un día de calor abominable. Llena cada vasija que encuentres de 
agua hasta el borde. Nos hará falta hasta la última gota. 
 Después de santiguarse, el veterano se dejó caer de rodillas, jun- 
to con el viejo D'Arlan y Simon, e hizo elevar una oración castrense 
a su columna volante: 
 -Santa Madre, bendito Hijo de Dios, dadnos el coraje para resis- 
tir el dolor y el miedo, y la fuerza para cumplir con nuestro deber has- 
ta el final. No nos abandonéis, pase lo que pasare. Non nobis, Domine, 
sed in tui nomine debe gloriam. No para nosotros, oh, Señor, sino en 
Iu nombre, danos la gloria. Amén. 
 Se persignaron una vez más y volvieron a montar. 
 Cada lancero turco llevaba un odre de agua y algunos cítricos en 
una pequeña bolsa de forraje. Belami suponía que podría mantener 
a su reducida fuerza con vida y también brindar ayuda a otros, que 
no tardarían en encontrarse en apuros. Ya el sol impiedoso se abatía 
sobre ellos. Una vez en marcha, sería mucho peor. 
 El campamento de Saffuriya bullía de actividad, mientras los cm- 
zados aprestaban a sus tropas, montaban a caballo y partían hacia 
Tiberias. Llevaban toda la provisión de agua que habían podido enva- 
sar, pero no era suficiente a menos que el ejército no viese interrum- 
pido su avance a través de la árida llanura. La única vegetación era la 
hierba de pasto seca que se extendía por todo el desierto llano. 
Ante ellos se encontraba un ejército que doblaba el número 
de cruzados y auxiliares. Con eí refuerzo de las tropas explorado. 
ras de Kukburi, Saladino contaba ahora con cincuenta mil airados 
y decididos musulmanes bajo su mando compartido. Estaban bien 
alimentados, bien aprovisionados y con abundante cantidad de 
agua. Seria este elemento vital el que decidiría el resultado final 
de la jornada. 
 Las fuerzas francas ofrecían un aspecto aguerrido, mientras 
una columna tras otra salía de las Fuentes de Cresson. Las ban- 
deras de guerra pendían casi inmóviles aquella mañana tempra- 
no sin viento fuerte, pero una ligera brisa hacia flamear los guio- 
nes, pendones y banderines de los caballeros cruzados. Hasta el 
momento, el gonfalonero de las tropas templarias no había des- 
plegado el beauseant. Eso sólo ocurriría cuando comenzase la 
batalla. 
 Rezando, maldiciendo, rezongando o en silencio, el ejército del 
rey Guy de Lusignan salía lentamente del oasis verde y avanzaba a 
través de la polvorienta llanura, levantando una nube de arena fina 
en el aire quieto de la mañana. 
 En una altiplanicie desde donde se dominaba la llanura, los bati- 
dores sarracenos apenas podían creer lo que veían sus ojos. Lanzando 
gritos de alegría, galoparon en sus rápidas monturas para contarle a 
Saladino la increíble noticia. 
 -¡Alá ha puesto a los infieles en nuestras manos! -exclamó el 
comandante sarraceno, cuando los batidores cubiertos de polvo lle- 
garon con el inesperado mensaje. 
 Era un viernes, el 3 de julio de 1187, fecha santa musulmana. 
 -¡Dad la alarma! -ordenó Saladino y salió de la tienda a gran- 
des trancos para montar en el pura sangre blanco que había elegido 
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para la contienda. Junto a él cabalgaba su joven hijo, de dieciséis años, 
El-Afdal. Sería su primera batalla. 
 -¡Allahu Akbar! -gritó su padre, y un estruendoso alarido de 
fanático reconocimiento de la «Grandeza de Dios» se elevó del nume- 
roso ejército. 
 Saladino inspeccionó rápidamente su poderosa fuerza de esca 
ramuzadores, y comprobó personalmente que los arqueros mon- 
tados llevaran aljabas adicionales, llenas de flechas. Setenta can1e 
líos cargados con flechas acompañaban a las columnas volantes 
sarracenas. Además de este reaprovisionamiento para los arque- 
ros, cuatrocientos carros con flechas se hallaban dispuestos a relle- 
nar sus aljabas sobre la marcha. 
 Con los odres de agua repletos del precioso líquido, el ejérci- 
to sarraceno avanzaba, dejando atrás sólo una fuerte fuerza sim- 
bólica para mantener el sitio de Tiberias. La hora del ajuste de 
cuentas se acercaba. 
 Inexorablemente, los dos ejércitos se iban acercando el uno 
al otro. Sobre ellos, el sol de Palestina se abatía con todo su ardor. 
El destino del islam estaba en manos de Dios, y los buitres volan- 
do en círculos parecían presentir la matanza que se avecinaba. 
 A dos millas al suroeste de Hittin la batalla había empezado. 
Una oleada tras otra de escaramuzadores barría los flancos de los 
cruzados. La lluvia de flechas era incesante, pareciendo ocultar el 
sol, mientras nubes de saetas silbaban sobre los soldados cristia- 
nos. Un caballo tras otro, relinchando de agonía, caían cuando los 
dardos emplumados encontraban un sitio donde penetrar en sus 
cuerpos ligeramente protegidos. Guerrero tras guerrero, a veces 
con una docena de flechas sarracenas, o más, clavadas en su arma- 
dura, se encontraban sin montura y, heridos o no, no tenían más 
remedio que unirse a las largas columnas de infantería. 
 También éstas sufrían tremendamente; muchos infantes, al 
estar menos protegidos, recibían heridas graves bajo aquella llu- 
via mortal de flechas. La creciente necesidad de agua se agregaba 
a sus penalidades. 
 Los arqueros cristianos retornaban las descargas sarracenas y 
dejaban vacias muchas sillas de los escaramuzadores, pero la pre- 
ponderancia de las bajas se volcaba hacia el lado de los cruzados. 
 -Que De Lusignan y De Ridefort se asen en el infiemo! -mur- 
muraba Belami con voz ronca-. Dios sabe que su ejército ya se está 
asando aquí. 
 Los dos servidores veteranos, al frente de sus lanceros turcos, 
se separaron de la columna y, junto con Simon, contraatacaron a 
los escaramuzadores, entre cuyas filas causaron más bajas que su 
propio número. Pero las nubes de flechas sarracenas no se desva- 
necían y los enjambres de escaramuzadores parecían no tener fin. 
             -¡Son como una maldita plaga de langostas! -exclamaba 
Belamí-. ¡Vamos, mes braves, a la carga de nuevo! 
 Con todo, la columna de cruzados seguía avanzando, con las gar.. 
gantas secas y cada vez más doloridas a causa de la densa polvareda 
que levantaban los sarracenos atacantes. 
 Saladino estaba en todas partes, alentando a sus hombres, insti- 
gándoles a perseguir a los cristianos que avanzaban lentamente y aho- 
ra casi se habían detenido en la árida llanura. Viendo su oportunidad, 
el líder sarraceno ordenó una carga de la caballería pesada, mientras 
sus arqueros montados volvían prestamente a los camellos para vol- 



 32 

ver a llenar las aljabas de flechas. 
 Cuando la caballería pesada de los mamelucos chocó con los 
caballeros francos, la lucha fue mano a mano. En la densa nube de 
polvo resultaba difícil de distinguir al amigo del enemigo. Los cris- 
tianos combatían como posesos, pero no se mostraban menos deci- 
didos en las filas sarracenas. Era una batalla desesperada..., sangrienta 
y cruel. El ciego furor se había apoderado de cristianos y musulma- 
nes por igual. 
 Simon disparó su arco de tejo desde la silla de su montura hasta 
que se le terminaron las flechas de una yarda. Después de aquella fie- 
bre asesina, que se cobró la vida de un sarraceno con cada flecha, el 
joven servidor no tenía posibilidad de volver a llenar la vacía aljaba. 
Desenvainando la espada, Simon de Saint Amand comenzó a des- 
cargar mandobles, sin preocuparse de sus propias heridas, segando 
vida tras vida desde la silla. Belami i D'Arlan, armados respectiva- 
mente de hacha de guerra y maza, se abrían paso a golpes junto a él; 
eran como los Cuatro Jinetes del Apocalipsis. También la locura de la 
batalla se había apoderado de ellos. 
 Al fin, D'Arlan cayó, con una flecha sarracena clavada en el pecho. 
Con eí último aliento, aún logró decapitar al mameluco que le había 
matado. 
 El polvoriento suelo absorbió con idéntica sed tanto la sangre 
del sarraceno como la del cristiano. Durante generaciones por venir, 
el Llano de Hittin despediría hedor a muerte. Cualquier viajero 
sensible percibiría el horror y se apresuraría a alejarse de aquel 
terrible lugar, al igual como Belami, Simon y Pierre habían hecho 
en su primera patrulla por el desierto unos años antes. 
 Un ataque seguía al otro y, a pesar de todo, el diezmado ejército 
cruzado se mantenía vacilante en pie. Afortunadamente, la súbita 
oscuridad que siguió a la puesta del sol rojo como la sangre, trajo un 
temporario respiro. 
 El rey Guy estaba aturdido por lo que había hecho y se des- 
vió hacia el norte, en dirección a los pozos del valle de Harram. 
Saladino permitió que su ejército realizara la maniobra y luego le 
atacó para cortarle el camino hacia el agua tan desesperadamente 
necesitada. 
 Había llegado la noche; un muro de benditas tinieblas, sin claro 
de luna, mitigó el calor del día. Los exhaustos cruzados acamparon o 
más bien se desplomaron sobre el suelo en el sitio donde se encon- 
traban. Sólo la mitad del ejército cristiano volvería a levantarse a la 
mañana siguiente. 
 Belamí y Simon anduvieron entre los heridos, dándoles unos sor- 
bos de agua de los odres adicionales. Poca cosa más podían hacer. 
Ambos estaban casi exhaustos y débiles a causa de sus propias heri- 
das. A pesar de todo, montaron guardia hasta que el sueño venció 
incluso a aquellos hombres de hierro. 
 -Mañana será un largo día -fue todo lo que Belami logró decir 
mientras se sumía en un sueño reparador. 
 Cuando el alba asomaba por el horizonte, los restos de un ejér- 
cito otrora orgulloso se encontraron sin otra opción que establecer 
una última resistencia en uno de los Cuernos de Hittín. 
 Con el ánimo abatido, esperaron el ataque final del ejército sarra- 
ceno, que se había recuperado durante las largas horas nocturnas. No 
tuvieron que esperar mucho tiempo. 
 En la baja colina de Hittin se había levantado una tienda roja 
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para cobijar a los pocos caballeros heridos que fueron dejados al 
margen de las aguerridas huestes. La sed era un rabioso tormen- 
to. Todas las reservas de agua se habían agotado. Incluso a la redu- 
cida fuerza de Belami, ahora limitada a una veintena de lanceros 
turcos heridos, le quedaba tan sólo un sorbo de agua por cabeza. 
 -;Por nuestra Santa Señora -dijo Belami con voz ronca-, 
hemos combatido bien! 
 Simon asintió con la cabeza, aturdido por la fatiga. Al igual que 
Belami, había sufrido varias heridas de flecha, ninguna de ellas grave, 
pero todas severamente debilitadoras por la pérdida de sangre que 
ocasionaron. No obstante, Simon tenía el brazo izquierdo inutilizado, 
pues una espada sarracena le hizo un corte profundo en el antebrazo. 
Belami, haciendo caso omiso de su grave herida en la pierna, le ven- 
dó la herida con un pedazo de tela rasgado de sujupon de reserva. 
 -Hoy no voy a necesitar mudarme de ropa interior -murmu.. 
ró roncamente cuando Simon protestó. 
 Saladino, siempre preocupado por no sufrir bajas innecesarias en 
su propio ejército, esperó hasta que el calor del sol naciente hubiera 
debilitado aún más a los cruzados. 
 -¡Prended fuego al pasto! -ordenó. 
 Un grupo de escaramuzadores al galope incendió la hierba seca.~ 
Se levantó viento y su ardiente sopío extendió el fuego como una tor- 
menta de verano. La agonía causada por la sed se incrementó a raíz 
de la tortura del humo sofocante. 
 -¡Acabad de una vez! -gritó Belami, con voz ronca-. 
¡Venid, paganos hijos de puta! ¡Mi hacha aún está sedienta de 
sangre! 
 Como en respuesta a ese último grito desafiante que salía de loa 
labios escoriados del veterano, los sarracenos entraron a la carga des- 
de todos lados. Los cruzados todavía combatieron, pero a menudo 
las espadas se desprendían de sus manos demasiado débiles para sos- 
tenerlas. 
 -¡Padre -gritó el joven hijo de Saladino-, luchan con valen- 
tía, pero no hay duda de que hemos vencido! 
 Protegiéndose los ojos con la mano del resplandor del sol del 
desierto, Saladino contemplaba tristemente las diezmadas fuerzas dd 
ejército de De Lusignan. 
 -Sólo cuando la tienda roja caiga, Alá nos habrá dado la victc 
ria, hijo mio -replicó. 
 Mientras esto decía, la tienda roja de De Lusignan se derruir 
bajo el embate de la caballería sarracenas. 
 -¡A llahu Akbar! -gritó Saladino-. ¡La batalla terminó! ¡Ah 
la matanza! ¡Quiero a De Chátillon vivo! Quiero matarle persa 
mente. 
 La última carga de la caballería pesada barrió a los pocos Ct 
zados que seguían en pie como una ola al lamer una roca. Cuandohubo pasado,  
sólo los heridos se movían aún débilmente sobre el 
cuerpo de Hittin empapado de sangre. 
 -¡ Todo terminó! -fueron las últimas palabras de Belami 
antes de desplomarse sobre el cuerpo inconsciente de Simon. 
 
 
15 
Interviene el destino 
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El ardor de la batalla fue abandonando lentamente a las tropas 
sarracenas que dominaban la colina cubierta de sangre. Saladino 
se adelantó al trote, sin dejar de pensar en la promesa que le hicie- 
ra a su hermana, Sitt-es-Sham. Si lograba encontrar a los tres ser- 
vidores que le habían salvado la vida, les honraría como huéspe- 
des de honor. 
 -Belami, De Creçy y De Montjoie -les dijo a dos de sus bati- 
dores que habían sobrevivido en el traicionero ataque de De Chátillon 
a la caravana de su hermana que se dirigía a La Meca y que, por con- 
siguiente, reconocerían a los servidores templarios. 
 -Quiero que se les brinde toda clase de auxilios y de atencio- 
nes, si la voluntad de Alá ha querido que siguieran con vida. Mi médi- 
co personal, Abu-Imram-Musa-ibn-Maymun les atenderá. 
 Alá se mostró compasivo, pues sólo tardaron unos minutos en 
encontrar a los dos servidores malheridos, el cuerpo del mayor aún 
protegiendo al más joven mientras yacían sin conocimiento los dos 
juntos. Por supuesto, no encontraron ni rastro de Pierre de 
Montjoie. 
 Cuando los batidores condujeron al comandante sarraceno has- 
ta donde ellos estaban, Saladino desmontó y les humedeció los labios 
con agua de su propio odre. 
 -Con la ayuda de Alá y los conocimientos de mi médico, vivi- 
rán -dijo. 
 Maimónides había acompañado a las fuerzas de Saladino al cam- 
po de batalla y ahora se apresuró a preparar el transporte de los ser- 
vidores heridos en litera hasta Tiberias, pero primero debía curar sus 
heridas 
           -Se les debe dar todos los cuidados necesarios y la atención 
adecuada -le indicó su señor. 
 Maimónides asintió con la cabeza, atusándose la corta barba 
gris, una costumbre que se había contagiado de Saladino. 
 -Sus heridas son graves, señor, pero si la fiebre no les mata, vivi- 
rán. ¡Allahu Akbar! -dijo el médico judío. 
 -¡Inshallah! -exclamó Saladino, y, volviéndose de cara a La 
Meca, inclinó la cabeza al suelo y elevó con las tropas victoriosas una 
'oración de gracias. 
 El trato que dio a los demás prisioneros fue severo, pero piado- 
so. Sólo deseaba la muerte de un hombre, De Chátillon, y tenía que 
recibirla de su propia mano. 
 Sin embargo, algunos musulmanes extremistas sufíes ya casi habí- 
an dado muerte a todos los templarios y hospitalarios heridos. Saladino 
detuvo la matanza e hizo trasladar a los sobrevivientes a su tienda. 
Esta había sido levantada en el campo de batalla, lejos de la carmce- 
ría que se había hecho con el grueso de las tropas cristianas. Allí, 
Saladino recibió formalmente a sus nobles prisioneros. Raimundo 
había huido después de un ataque abortado contra Taki-ed-Din, sobri- 
no de Saladino, y Balian de Ibelin y Reinaldo de Sidon también pusie- 
ron pies en polvorosa. Ellos eran los únicos que se habían salvado de 
la matanza. Sus hombres yacían en Hittin. 
 El obispo de Acre fue muerto y la Vera Cruz cayó en manos de 
los sarracenos. Sólo un patético puñado de exhaustos sobrevivientes 
fue conducido a la tienda del sultán supremo. 
 Saladino recibió al rey Guy de Lusignan y su hermano Almaric, 
Reinaldo de Chátillon y su hijastro, Homfroi de Toron, Gerard de 
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Ridefort, el Gran Maestro templario, y el anciano marqués de 
Montferrat. Aparte del señor de Jebail y el lord de Botrun, sólo unos 
pocos barones e hidalgos de bajo linaje habían sobrevivido. 
 Ofrecían un triste espectáculo mientras estaban de pie ante 
su vencedor. Este era la cortesía en persona y ofreció al rey Guy y 
a los otros una copa de agua de rosas, enfriada con nieve del mon- 
te Hebrón. El rey bebió un sorbo del refrescante líquido y luego 
pasó la copa a Reinaldo de Chátillon. 
 Saladino inmediatamente gritó: 
 -¡Rey Guy, vos le disteis la copa a De Chárillon, no yo! 
 Su intención residía en evitar que el traicionero Reinaldo pidie- 
ra inmunidad, lo que habría podido hacer si hubiese recibido la copa 
de las propias manos de Saladino. De acuerdo con el protocolo de la 
hospitalidad musulmana, por el hecho de ofrecer comida o bebida a 
un prisionero o a un huésped, el receptor gozaba de inmediato de 
inmunidad mientras permaneciese en los dominios de su anfitrión. Al 
negarle a De Chátillon el derecho a reclamar por su vida y seguridad, 
Saladino había demostrado a todos sus intenciones con respecto al 
innoble caballero. Saladino le maldijo por sus crímenes. Sus palabras 
fueron muy amargas. 
 -Habéis deshonrado el nombre de vuestro linaje, asesinado a 
mujeres y niños inocentes, roto la Sagrada Tregua entre nosotros y 
abjurado de vuestra palabra de honor ante mí. 
 En el tenso silencio que saludó las palabras de Saladino, De 
Chátillon trató de sacar la daga que llevaba oculta bajo su sobre- 
vesta. Con un destello de acero, Saladino empuñó su cimitarra 
afilada como una navaja y, de un solo golpe, cercenó la cabeza de 
De Chátillon. 
 Mientras el tronco decapitado se desplomaba sobre la preciosa 
alfombra de la tienda de Saladino, la barbuda cabeza rodó hasta 
los cojines de seda en que los demás prisioneros ilustres estaban 
sentados. 
 Mientras este drama tenía lugar en la tienda de Saladino, 
Maimónides y dos médicos árabes bregaban por salvar los miem- 
bros heridos de Belami y Simon de ser amputados. En ambos casos, 
la gravedad de las heridas no se hizo aparente de inmediato. En un 
examen más minucioso, el profundo corte en el muslo derecho de 
Belami, y el casi cercenamiento del antebrazo izquierdo de Simon 
habían dado a los médicos motivos de seria preocupación. 
 Compresas de agua de rosas helada y vinagre fueron aplicadas 
a las heridas, al tiempo que habían vertido elevadas dosis de opio 
en la garganta de los pacientes. Ambos seguían inconscientes debi- 
do a la profusa pérdida de sangre, pero su férrea constitución hacia 
prever que superarían el trance. Finalmente, les cauterizaron las 
heridas con hierros al rojo vivo. 
 Aquella silenciosa batalla tenía lugar en la tienda de Maimónides, 
que estaba preparada como sala de operaciones, con una mesa de 
madera bien fregada y un cofre grande con instrumentos, medici- 
nas, drogas, pociones, ungúentos, brebajes y grandes cantidades de 
telas limpias. 
 También había siempre agua hirviendo sobre un fogón de carbón 
afuera, y Maimónides limpiaba escrupulosamente los escalpelos y 
todos sus otros instrumentos quirúrgicos en el liquido hirviendo antes 
de usarlos. 
 El sabio filósofo, médico y cirujano sabía que la infección y supu- 
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ración de las heridas eran causadas, o agravadas, por la suciedad y las 
moscas. El primer peligro lo disminuía mediante el uso de instru- 
mentos y otros materiales limpios, y el segundo lo evitaba emplean- 
do asistentes que ahuyentaran las moscas de las heridas de los enfer- 
mos mientras él operaba. 
 Cuando se dedicaba a este quehacer llevaba un turbante limpio 
bien ajustado a la cabeza y evitaba respirar directamente en la cara o 
las heridas de los pacientes. Maimónides había aprendido muchas de 
estas técnicas secretas en los papiros de los antiguos egipcios. 
 Los médicos árabes que formaban parte de su equipo en el cam- 
po de batalla contribuían aplicando una sucesión de cataplasmas calien- 
tes y frías para extraer los venenos de las heridas. Todo ese tiempo, 
Belami y Simon estaban considerablemente sedados, pero se les refres- 
caba dejando caer gotas de agua de rosas helada en la boca a través 
de un tubito de porcelana. 
 Al cabo de una hora, ambos pacientes tenían las heridas cosi- 
das, con hilos de seda y agujas de bronce, y los miembros vendados 
con telas de hilo limpias y empapadas con destilados astringentes. 
 De nuevo, como sucedía con los procedimientos médicos del her- 
mano Ambrose, el Aquae Hammamelis de los romanos figuraba en 
lugar prominente entre aquellos líquidos sanativos. Maimónides tam- 
bién prescribió reposo y sueño, y abandonó la tienda para ir a infor- 
mar a Saladino. 
 -Tienen una excelente posibilidad de sobrevivir. Sólo Alá sabe 
si se salvarán sus miembros. 
 Tocándose la frente, los labios y el pecho, sobre el corazón, en 
señal de obediencia y respeto, Maimónides se retiró de la presencia 
de Saladino para pasar el resto de la noche sentado al lado de sus 
pacientes en silenciosa meditación. 
 A medianoche, se sumió en un sueño profundo, y no tardó en 
advertir la presencia de dos seres junto a los camastros donde yacían 
sus pacientes. Inmediatamente reconoció a una de las figuras como 
la de su viejo amigo Abraham-ben-Isaac. La otra, presintió que se tra- 
taba de un pariente cercano del joven servidor que se encontraba 
reposando en profundo sueño provocado por las drogas. 
 El nombre de «Saint Amand» se le cruzó como un rayo por la 
mente. La voz de Abraham pareció que decía: «¡El padre del mucha- 
cho!» 
 Maimónides se sonrió en el sueño. Ahora sabía dónde había vis- 
to antes el rostro del joven templario; fue en un sueño anterior, cuan- 
do pasó una noche de angustia durante la crisis de la grave enferme- 
dad de Saladino en Harram. 
 Por la mañana, todo el ejército de Saladino se marchó del cam- 
po de batalla cubierto de cadáveres. Las moscas habían aparecido por 
todas partes y el peligro de contagio por los cuerpos en estado de 
putrefacción se volvía inminente. Los sarracenos abandonaron a los 
muertos, aun a los propios, a los buitres, que ya celebraban su festín. 
 Los dos servidores templarios heridos fueron suavemente 
levantados en sus literas y llevados, aún en estado semicomatoso 
bajo el efecto de las drogas de Maimónides, a Tiberias, donde sus 
asistentes habían llegado por la mañana temprano para preparar 
un alojamiento temporario para los honorables huéspedes de 
Saladino. De allí, serian trasladados a Damasco para una prolon- 
gada convalecencia. 
 Maimónides consideró que un viaje demasiado largo, en aquel 
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primer momento, hubiera puesto en riesgo los miembros heridos. 
Prefirió que tuviesen una semana de reposo y de curación en Tiberias, 
antes de ser transportados en literas sobre caballos a Damasco. 
 Saladino, después de descargar su bilis al matar a De Chátillon, 
se sentía generoso y permitió que la princesa Eschiva partiera con todas 
sus pertenencias. El sultán sentía una profunda admiración por la fir- 
meza que había demostrado al defender el castillo, y la envió con una 
fuerte escolta de vuelta al lado de su esposo, Raimundo III de 'Il-ípoli. 
 El sarraceno le pidió rescate por el resto de los prisioneros y éstos 
formularon un solemne juramento de no volver a combatir contra él. 
Sin embargo, una vez estuvieron de vuelta en sus respectivas provin- 
cias, todos abjuraron de la palabra de honor dada. Su libertad, en 
algunos casos, sería de cierta duración. 
 
 
En Tiberias, ahora bajo dominio musulmán, Belami y Simon recu- 
peraron transitoriamente el conocimiento. Si bien ambos sufrían 
terribles dolores, las pociones y soporíferos de Maimónides los 
mantenían en un nivel tolerable. Durante los largos períodos que 
Simon pasaba sumido en el sueño provocado por drogas, su cuer- 
po sutil abandonaba la forma física en Tiberias y vagaba por pai- 
sajes de ensueño. 
 Por el hecho de que su voluntad se encontraba sometida al efec- 
to de los fuertes opiáceos, no podía controlar plenamente los viajes 
oníricos tal como Abraham le había enseñado. Necesidades incons- 
cientes le llevaban a tierras lejanas y Simon se encontró planeando 
sobre De Creçy Manor. 
 Le pareció que se fundía a través de los muros y penetraba en el 
espacioso vestíbulo. Un rugiente fuego de leña ardía en el hogar de 
piedra. Sentados a ambos lados de la chimenea se encontraban Raoul 
de Creçy y Bernard de Roubaix, ambos dormitando. A sus pies des- 
cansaban dos grandes podencos que en seguida percibieron la «pre- 
sencia» de Simon en el vestíbulo. Los animales se incorporaron y gru- 
ñeron, con las orejas echadas hacia atrás. 
 Raoul de Creçy se despertó y miró en torno para ver qué había 
provocado la alarma en los perros. Al no descubrir nada anormal, 
alargó la mano para acariciar al gran perro de caza. Con renuencia, 
el animal se calmó. El otro comenzó a ladrar, lo que despertó a De 
Roubaix. También él miró a su alrededor, al tiempo que echaba 
mano a la espada que colgaba en su vaina del respaldo de la silla 
de madera de roble tallada. Los dos viejos caballeros estaban con- 
fundidos por el extraño comportamiento de los podencos; pero 
cuando los animales se tranquilizaron, no tardaron en volver a caer 
en el sueño ligero que las personas de edad avanzada encuentran 
tan placentero. Es uno de los pocos placeres de la vejez. 
 El alter ego de Simon volvió prestamente al cuerpo transido 
de dolor que comenzaba a despertar en ultramar. En otra ocasión, 
se encontró sobrevolando la catedral de Chartres. Dejándose caer, 
traspuso la arcada de entrada a la nave para posarse precisamen- 
te sobre el misterioso laberinto inserto entre las losas del suelo de 
la catedral. 
 La iglesia estaba inundada de una luz dorada, pero parecía estar 
vacía de gente. De pronto, una figura borrosa hizo aparición en el 
otro extremo de la extensa nave. Iba cubierta con la capucha de la 
blanca túnica de un caballero templario. En el preciso instante en 
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que la presencia fantasmal llegaba al laberinto, su mano derecha 
echó hacia atrás la capucha para dejar al descubierto un rostro enér- 
gico, con barba de color gris acerado, facciones clásicas y penetrantes 
ojos azules. La generosa boca se partió en una sonrisa. 
 Una voz grave dijo: 
 -¡Este es mi hijo, y ello me complace! 
 La luz en torno a la figura del espectral caballero templario se 
volvió insoportablemente brillante; luego la visión se alejó veloz- 
mente al tiempo que Simon regresaba a su malherido cuerpo en 
Tiberias. 
 Una visión recurrente en sus sueños, sea durmiendo o estando 
despierto, era la de una mujer con velo. Simon presentía su bondad, 
y sabía que la visita estaba allí para curarle. 
 A veces la mujer extendía la mano para acariciarle el brazo 
herido o para pasar sus dulces dedos sobre las otras múltiples heri- 
das que le cubrían el cuerpo. Enseguida sentía el calor que irra- 
diaban sus dedos penetrando en sus heridas para aliviar la carne 
cortada y los huesos quebrados. La sensación de paz que aquella 
mujer le causaba era algo que escapaba a su comprensión, pues 
era sagrado. 
 A veces, parecía haber dos mujeres, una a cada lado de la cama. 
Simon percibía que una era mayor y más diminuta que la otra. Ambas 
llevaban el rostro velado. Estaba seguro, sin embargo, que las cono- 
cía a las dos. 
 Pasaron varias semanas antes de que su cuerpo dolorido des- 
pertara un día libre de dolor. Las pócimas de Maimónides habían 
mantenido los peores tormentos a raya, pero aun el dolor tolerable, 
cuando persiste, resulta agotador, y cuando por fin Simon se vio libre 
de él, se sintió tan débil como un niño prematuro. Su vista resultó 
afectada y tenía dificultades para enfocar los ojos. Aquella mañana, 
su visión borrosa terminó por brindarle una clara imagen de su cia 
to de enfermo. 
 Era una habitación de alto techo, pintada de color blanco Cre. 
moso, con un revestimiento de azulejos con intrincados dibujos has.. 
ta la altura de la cintura. Un ventanal en forma de arco daba paso a 
una fresca brisa. A través del arco morisco, Simon podía contemp~,~ 
las ondulantes palmeras y las matas florecidas que se extendían en 
vastos jardines. 
 El sonido de las fuentes y el trinar de los pájaros llenaban la habi. 
tación, mientras un viento céfiro llevaba la música tintineante de cain- 
panillas hasta sus oídos. 
 -¡El paraíso! -musitó Simon, extasiado-. Esto debe de ser el 
paraíso. 
 Había alguien en la estancia cuyo rostro le parecía conocido, si 
bien no lograba recordar el nombre. Era una cara hermosa, llena de 
compasión. 
 «Un ángel -pensó-. ¡Un ángel de verdad!» 
 El adorable rostro sonreía, en tanto que un alegre brillo ilumi- 
naba sus ojos violeta. 
 De pronto, Simon supo quien era. 
 -Sitt-es-Sham -murmuro. 
 ¿Pero entonces quién era la mujer mayor?, se preguntó. 
 Inmediatamente, la hermana de Saladino se cubrió de nuevo 14 
cara con el velo. Se volvió y se dirigió a otra persona hablándole 
su vibrante voz de grave acento. 
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 -Despertó, Maymun. ¡Alabado sea Alá! 
 Otra figura se unió a ella. Era un hombre, de barba gris, 
y sonriente. 
 -Dios es grande, alteza -dijo----. El joven está recuperado. 
 El hombre se inclinó sobre el camastro de Simon. 
 -¿Puedes entenderme, hijo mio? 
 La voz del enfermo, ronca por el largo silencio, sonó como tU 
débil graznido: 
-¡Si! 
 El hombre, en el final de la mediana edad, llevaba una gallah 
blanca y un prieto turbante sin ornamentos. Simon le reconoció. 
 -¡Maimónides! -murmuró, con voz apenas audible. 
 El médico judío asintió con la cabeza. 
 -Nuestros sueños nos han sido útiles, servidor De Cre~y -dijo 
en un ceceoso árabe-. Te reconocí en el campo de batalla. Eres un 
discípulo de mi viejo amigo Abraham-ben-Isaac, el discipulo favori- 
to, según me escribió, cuando me mandó una carta después de la bata- 
lla de Hittin. 
 Simon pareció alterarse, y su rostro macilento se llenó de es- 
panto. 
 -¿Belami? -preguntó, con voz áspera-. ¿Está vivo? 
 -¡Y coleando! -le tranquilizó Maimónides-. Está en el cuar- 
to contiguo. También él ha recobrado el uso de su miembro herido. 
Ambos sois muy afortunados. 
 -Amén -musitó Simon -. Pero perdimos la batalla. 
 -Una batalla no lo es todo. Poco daño han sufrido los escasos 
sobrevivientes. A todos se les ha permitido regresar a sus hogares. 
Saladino barre Outremer y Outrejourdain como el viento del desier- 
to. Solo mata a aquellos que merecen morir. El resto, así como sus 
mujeres e hijos, está a salvo. Saladino es un hombre compasivo. 
 -Sin duda. Nosotros lo sabemos y le damos las gracias. -De 
repente, el rostro del joven normando se puso tenso de ansiedad. 
Exclamó-: Perdimos la Vera Cruz. Yo la vi caer en manos sarrace- 
nas. El arzobispo estaba muerto, y el símbolo sagrado fue robado. Yo 
no pude hacer nada para evitarlo. 
 -No te preocupes, hijo mío. Saladino es un musulmán devoto. 
La Vera Cruz, como llamas al objeto sagrado, recibe un reverente cui- 
dado. Nuestro jefe no escupe sobre los símbolos sagrados. 
 Maimónides puso una consoladora mano sobre la frente de 
Simon. 
 -¡Duerme, hijo mio! -murmuró en un tono grave e insisten- 
te-. Los párpados te pesan..., están cansados. Deja que reposen; te 
sientes mareado; relájate y deslizate fuera de tu cuerpo. ¡Duerme, hijo 
mio, duerme! 
 El último pensamiento de Simon antes de dormirse fue que 
Maimónides utilizaba las mismas técnicas que Abraham para liberar 
el cuerpo sutil de la forma física. Tenía plena confianza en el sabio 
 Ningún hombre con tanta compasión en sus ojos podía hacer 
mal a nadie. 
            -¡Allahu Akbar! -dijo el médico en voz baja. 
 Cuando Simon se despertó de nuevo, ya era la mañana del día 
siguiente. Un rostro conocido le sonreía. 
 -¡Belami! -exclamó, con voz aún ronca, pero más fuerte. 
 El vapuleado veterano, con la cabeza vendada, cogió la mano de 
su pupilo con su férrea garra. 
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 Estaba sentado en una silla de caña de alto respaldo, con las pier- 
nas apoyadas en un cojín. Uno de los miembros también lo llevaba 
vendado, mientras que el otro pie reposaba cómodamente dentro de 
una puntiaguda zapatilla roja. 
 -Te portaste bien -dijo el viejo soldado, la voz velada por la 
emoción-. Pero eres culpable de insubordinación. 
 Simon pareció sorprendido. Belami le sonrio con su amplia mue- 
ca habitual. 
 -¡Me diste un susto infernal! Pensé que estabas muerto. Eso 
merece un castigo según mi manual de instrucción. ¡ Se supone que 
yo, Belami, como superior vuestro, soy quien debe daros un susto 
infernal a vos, joven servidor De Cre~yt 
 Simon rió débilmente. 
 -Gracias a la Virgen Maria, hemos sobrevivido ambos. Me ale- 
gro de no haberte decepcionado, Belami, ni a mi padre, ni a mis tuto- 
res y camaradas. 
 Ambos estaban demasiado cansados como para conversar larga- 
mente y no tardaron en quedarse dormidos. Al despertar, era muy 
entrada la tarde y les sirvieron la primera comida sólida: fruta y leche, 
un sustancioso caldo de carne y pan árabe sin levadura, rociado con 
copiosos tragos de agua de rosas helada. 
 Belami tenía mejor apetito que Simon, pero se dieron cuenta de 
que les costaba más ingerir la comida que antes. La falta de ejercicio 
les había debilitado considerablemente y ambos servidores estaban 
por debajo del peso normal en su estado fisico óptimo. Regenerar sus 
músculos estragados les llevaría mucho más tiempo de lo que supo- 
nían. De hecho, transcurrió un mes más antes de que la fatiga d~ la 
batalla abandonara sus cuerpos magullados. 
 Maimónides llegaba todas las mañanas y tardes para ayudarles a 
ejercitar sus miembros heridos, que cuando menos ahora ya no les 
causaban dolor. 
 Largos períodos en los baños de vapor en los que a los sarrace- 
nos les encantaba distenderse, acompañados de hábiles masajes en 
manos de los ayudantes de Maimónides, devolvieron finalmente a los 
dos heridos el pleno uso de sus cuerpos. 
 Fue un día emocionante cuando Simon y Belami hicieron el pri- 
mer recorrido a pie por los extensos jardines del palacio. Se sentían 
exultantes. 
 Considerando el grado de las heridas, su completo restableci- 
miento era un pequeño milagro, que se debía en buena medida a los 
conocimientos médicos de Maimónides y al amoroso cuidado de la 
Señora de Siria. Era ella quien establecía la dieta y, a menudo, sin ser 
vista, velaba su sueño. 
 Estas atenciones de parte de la hermana de Saladino iban espe- 
cialmente dirigidas a Simon. Ninguno de ambos pacientes sabia que 
aquella notable mujer dedicaba tanto tiempo a su bienestar. Incluso 
cuando hacían ejercicio en los campos del palacio,Sitt-es-Sham les 
observaba discretamente desde detrás de la persiana de una ventana, 
y sus ojos seguían atentos todos y cada uno de los movimientos que 
Simon hacia. 
 Una semana más tarde, Simon volvió a ver a la Señora de Siria. 
Su esbelta figura velada entró a su dormitorio a la puesta del sol. La 
princesa sarracena iba acompañada de su dama de compañía a quien 
despachó en silencio. La acompañante se retiró con toda discreción, 
con una risita conspiratoria. Los sentidos de Simon, después del con- 
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tacto intimo con la muerte, se habían agudizado y podía oir, ver, sen- 
tir y presentir cosas más rápidamente y a mayores distancias. 
 En este caso, el joven normando captó la presencia de Sitt-es- 
Sham aun antes de que ella hubiese doblado la esquina del corredor 
que conducía a su puerta. Era algo absolutamente misterioso. 
 Cuando estuvieron solos, Simon se volvió tremendamente 
tímido. 
 Sitt-es-Sham se dio cuenta de su extrema cortedad y habló en 
primer lugar. 
 -Servidor De Cre~y -dijo con su tono grave y dulce que hizo 
correr un escalofrío por la espina dorsal de Simon-, es mucho lo que 
tengo que agradeceros, tanto a vos como a vuestro aguerrido com- 
pañero. 
            El joven normando tartamudeó: 
 -¿Por qué, alteza? 
 Estaba auténticamente azorado. La Señora de Siria se sonrió. 
Aún llevaba el velo, pero sus adorables facciones se podían distinguir 
bajo la fina seda del yashmak. 
 -Por mi vida. A vos y al servidor Belami y a vuestro otro 
companero. 
 -El servidor De Montjoie. Pierre de Montjoie estaba con noso- 
tros en aquel momento, alteza. 
 -¡Por supuesto! 
 La hermana de Saladino soltó una risita. 
 «Como una brisa de verano», pensó Simon. 
 -Los tres me salvasteis de la muerte en manos del Hashashíyun. 
 -Era nuestro deber, alteza. Belami se dio cuenta inmediata- 
mente de que el caballero franco que os atacaba era en verdad un 
Asesino. 
 -Lo recuerdo bien -repuso la señora-. Nunca podré pagaros 
la deuda que tengo con vos... -Hizo una breve pausa-. Con todos 
vosotros. He pensado en lo que hicisteis por mí, muchas veces. -Su 
esbelta figura se acercó aún más a Simon-. Os estoy profundamen~ 
te agradecida. 
 -No, alteza. Soy yo..., es decir, Belami y yo... quiénes estamos 
en deuda con vos. Os agradecemos con toda humildad y profunda 
gratitud vuestra gran bondad y conmiseracion. 
 Simon calló, pues sus aguzados sentidos captaron su suave per- 
fume, con reminiscencia de flores silvestres y fragancia de orquídeas. 
 A pesar suyo, Simon exhaló un suspiro. Inmediatamente, la her- 
mana de Saladino dejó caer el velo, y de nuevo los sentidos del nor- 
mando se turbaron mientras contemplaba los maravilloso ojos viole- 
ta de la joven. Los húmedos labios de la princesa se abrieron en una 
cálida sonrisa invitadora. 
 Simon recurrió a su vacilante fuerza de voluntad. Sitt-es-Sham 
estaba muy cerca de él. 
 -Alteza -balbuceó-, ¿quién era la otra dama que estaba de 
pie junto a mi cama cuando veníais a visitarme? 
 La pregunta salió de sus labios involuntariamente. Sitt-es-Sham 
se sobresaltó. 
 -Yo venía sola -respondió-; sólo Maimónides estaba aquí 
conmigo. 
 -Pero, alteza, yo vi claramente a esa mujer, a pesar del dolor 
que me atenazaba. Era más menuda y mayor que vos. Recuerdo cla- 
ramente que a veces no llevaba velo y sonreía. De un modo extraño, 
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la señora se parecía a vos, como si fuese un familiar cercano. 
 Simon sentía auténtica curiosidad por conocer la identidad de su 
otra visitante. Sitt-es- Sham estaba desconcertada. 
 -Según vuestra descripción, podríais referiros a una tía mía, del 
lado materno de mi familia. La «Señora de Tiberias», le decían. La 
recuerdo de cuando yo era una niña. Difícilmente podría olvidarla, 
pues tenía unos ojos extraordinarios. Eran de un color azul brillan- 
te..., como el pecho de un pavo real. -Su voz se convirtió en un susu- 
rro-. Como los vuestros, servidor De Cre~y 
 Siguió un breve silencio; luego Simon dijo: 
 -¿Puedo preguntaros qué fue de ella, alteza? 
 -Creo que falleció, en Tiberias, pero de eso debe de hacer más 
de veinte años. 
 -¿Cómo murió, mi señora? 
 La voz de Simon era apremiante, insistente. 
 -Al dar a luz -respondió en voz baja la hermana de Saladino-. 
Hay un misterio en torno a su muerte. Su hijo, mi primo, nunca fue 
encontrado. Al parecer, al niño le secuestraron. Se cree que fueron 
los hombres de Sinan-al-Raschid. ¿Por qué lo preguntáis? 
 -No lo sé exactamente -contestó Simon, ahora completamente 
azorado-. Creí que la dama que vi a vuestro lado, esas noches, era 
real. Ciertamente, lo parecía. Debió de ser todo un sueño. 
 Para ocultar su confusión, Simon se había vuelto de cara a la pared. 
Tenía el rostro colorado de turbación, y sintió que se desvanecía. 
 -¿Tenéis fiebre? -preguntó Sitt-es-Sham, preocupada. 
 -No, alteza. Es sólo que la señora que me pareció ver res- 
ponde también a otra descripción. Acabo de recordar que Belami 
me contó que mi madre falleció en Tiberias. -Bajó la voz-. Eso 
también ocurrió hace veinte anos. 
 Antes de que alguno de los dos pudiese continuar, golpearon sua- 
vemente a la puerta. Sitt-es-Sham se puso inmediatamente el velo de 
nuevo. 
           -¡Adelante! -dijo en voz baja. 
 Era su dama de compañía. Durante unos segundos conferencia. 
ron quedamente en árabe, y luego la hermana de Saladino se dirigió 
a Simon. 
 -Volveremos a hablar de esta extraña coincidencia. Ahora debo 
irme. 
 Simon sintió que sus dulces dedos le acariciaban el brazo, y acto 
seguido ella salió. 
 
 
Damasco era la ciudad preferida de Saladino. También era una de 
las joyas arquitectónicas del islam. Allí se encontraba la universidad 
donde el líder sarraceno había pasado la juventud a los pies de sus 
maestros. 
 La bella ciudad estaba construida de acuerdo con las proporcio- 
nes de la Sagrada Geometría. Sus edificios de estuco amarillo y los 
altos minaretes blancos parecían ensoñados en el calor de las tardes 
perezosas. Era el hogar de las artes y, como Ispbahan, su ciudad uni- 
versitaria rival, Damasco contenía todo cuanto era sagrado y de valor 
en las formas de vida musulmanas. 
 Cuando Simon y Belami tuvieron fuerzas suficientes como para 
pasear entre las omnipresentes rosas y palmeras de las plazas y jardi- 
nes de rumorosas fuentes, el joven normando se enamoró de ella. Una 
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vez más tuvo la extraña certeza de conocer la ciudad a consecuencia 
de los sueños en que la había sobrevolado, admirando sus mezquitas, 
minaretes, palacios y espaciosos edificios, tan perfectamente empla- 
zados debajo de él. 
 Toda la placentera sensación de espacio y resolución le volvió 
a la memoria en cuanto Simon puso un pie fuera del palacio del sul- 
tán. Aquella nueva agudeza de los sentidos también le proporcio- 
naba una profunda penetración para apreciar las proporciones de 
las cosas. 
 Flanqueado por Belami en un costado y por Maimónides en el 
otro, aquellas primeras breves excursiones por la ciudad inundada de 
rosas se grabaron en la mente de Simon para el resto de su vida. 
Posteriormente, cuando los templarios pudieron volver a montar, esos 
paseos por Damasco los esperaban ambos con ansia. Belami, con su 
espíritu práctico, hacia tiempo que sentía interés en las formas de vida 
musulmanas, y había aprendido a apreciar la belleza encumbrada de 
la arquitectura árabe, si bien no poseía la facilidad para la matemáti- 
ca y la geometría que tenía Simon. 
 La reacción de Maimónides ante el discipulo favorito de su ami- 
go, fue tan entusiasta como lo había sido la de Abraham-ben-Isaac. 
Cualquier erudito auténtico que sea por naturaleza vanidoso, sabe 
apreciar los dones de un discípulo aplicado, y los dos sabios judíos 
advirtieron aquella cualidad en la humildad genuina y la mente inqui- 
ridora del joven normando. Sus maestros le brindaban lo mejor de sí 
mismos. 
 Maimónides le dijo a Simon: 
 -Todo cuanto he aprendido hasta el momento procede de las 
civilizaciones del Mediterráneo, incluyendo el Oriente Medio, y la 
mayoría de ello en algún momento estuvo depositado y conservado 
en las bibliotecas perdidas de Alejandría y Bizancio. 
 »Mis escasos conocimientos sobre medicina se deben a la obra 
de Galeno y Abu-ibn-Sinah, el médico que supo ahondar en las cau- 
sas de las enfermedades y males que atacan al cuerpo humano. 
 »Muchos de los conocimientos sobre el uso de las hierbas y plan- 
tas medicinales provienen de los mundos musulmán, griego y latino. 
En Catay también se encuentran aquellos que han realizado estudios 
concienzudos de un sistema de nuestro organismo que, según creen, 
rige los efectos de nuestros sentidos y los procesa en forma ordena- 
da dentro de nuestro cerebro. 
 »He tenido muchos pacientes que han sufrido cortes de espada 
y otros golpes traumáticos en la cabeza. A menudo su cerebro quedó 
afectado y a veces se les paralizaron los miembros, aun cuando los 
brazos y las piemas no parecían haber recibido herida alguna. Mediante 
masajes intensos, que son un invento de los árabes, he observado que 
a menudo puede lograrse que recuperen en parte, si no totalmente, 
la movilidad del pie, la mano, la pierna o el brazo afectado. 
 »De ello se desprende que debe de existir un sistema de comu- 
nicación en el organismo que denominamos nervios. Estos actúan 
como transmisores de las señales del cerebro a los distintos órganos 
y extremidades del cuerpo, de ida y de vuelta. Además, aplicando pre- 
sión en ciertas zonas especificas del cuerpo, como en una de las prin- 
cipales arterias del cuello, llamada carótida, se puede provocar u~ 
estado de inconsciencia casi instantáneamente. 
 »Inversamente, creo que el estímulo del masaje y del «flujo sapa. 
dor», que ciertas personas muy enérgicas pueden transmitir a una per- 
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sona herida, mejora a los pacientes que han quedado seriamente debi- 
litados. Combinando estas técnicas con una dieta regular de alimentos 
nutritivos, mis colegas y yo, con la ayuda de Alá, os hemos devuelto 
la salud en un grado considerable. 
 -Por lo cual, os estaremos eternamente agradecidos -dijo 
Simon, mientras Belami asentía vigorosamente con la cabeza. 
 -No obstante, sin vuestro deseo de vivir y de recobrar la salud, 
nuestros esfuerzos de nada hubiesen servido. ¡En última instancia, 
parece que es el paciente quien decide si quiere seguir viviendo o no! 
Eso y, por supuesto, la voluntad de Alá. 
 Maimónides era un devoto deísta. 
 En el palacio había una excelente biblioteca y en el terreno de sus 
jardines se levantaba un observatorio astronómico, dotado de una altí- 
sima escalera de piedra, que se elevaba hacia el cielo, que constituía 
un magnifico puesto de observación para determinar la posición rela- 
tiva de los astros. También había un estanque circular de puro már- 
mol blanco rodeado de varios bancos de piedra, en cuyas aguas claras 
como el cristal se reflejaba una imagen perfecta del cielo nocturno. 
 Una torre circular, en el interior de la cual ascendía una escalera 
de caracol, brindaba aún otro excelente observatorio para la astro- 
nomía de posición por medio de ventanas abiertas en sus muros con 
exacta precisión matemática. 
 Los astrónomos árabes poseían un extenso conocimiento de las 
estrellas, muchas de las cuales, como Aldebarán, Mizar, Altair y Niobe, 
fueron bautizadas en honor de los descubridores. 
 Aparre del uso de la astronomía en el arte de la navegación, el 
conocimiento pleno de las divisiones en estaciones del año solar y los 
efectos de las fases lunares en las cosechas, en el apareamiento de los 
animales y los ciclos de gestación era de fundamental importancia en 
aquella parte del mundo, donde el hambre y la sequía podían hacer 
estragos terribles. 
 Simon estaba fascinado por los vastos conocimientos de los musul- 
manes sobre astronomía y lo intrincado de sus instrumentos. Su ale- 
gria fue completa cuando una mañana un sonriente Maimónides le 
llevó un inesperado visitante. 
 Era Abraham-ben-Isaac. 
 Maestro y discípulo se abrazaron en silencio, demasiado emo- 
cionados para hablar. Por fin, Simon encontró la voz. 
 -¿Qué estáis haciendo aquí en Damasco? 
 -El destino, como si empre, ha guiado mis pasos hasta esta 
bella ciudad..., o, para ser más preciso, la suerte quiso que monta- 
ra un camello hasta Damasco. -El sabio se frotó las posaderas-. 
No se hizo para mi ese sistema de transporte, y mis épocas de jine- 
te hace tiempo que pasaron. A falta de una adecuada silla y cuatro 
forzudos nubios para llevarme, sólo me quedaba la opción de ele- 
gir un camello. 
 -¿Qué ha sucedido en la cristiandad? Hemos estado fuera del 
mundo. A no ser por la gran bondad, conocimientos y compasión de 
estas buenas personas, tanto Belami como yo estaríamos muertos hace 
muchas semanas. 
 Simon estaba sediento de noticias de la Jehad. Sólo ahora se daba 
perfecta cuenta de cuán aislados habían estado durante el periodo de 
curación y la larga convalecencia. Advertía con sentimiento de culpa 
que, a causa de todas las maravillas de Damasco, no se había deteni- 
do a preguntar qué sucedía fuera de las murallas de la ciudad y la órbi- 
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ta inmediata de su lugar de recuperación. 
 Abraham se sonrió. 
 -Tantas cosas han ocurrido, que resulta dificil saber por dónde 
empezar. Después del desastre de Hittin, nada pudo detener a 
Saladino. Sólo Tiro y Acre siguen firmes en manos cristianas, aunque 
algunos castillos aislados, como Krak des Chevaliers, aún resisten. 
Hasta Jerusalén ha caído, después de un corto estado de sitio. 
 Belami acotó: 
 -Las murallas eran lo suficientemente fuertes. ¿Cuál fue el sec- 
tor que Saladino atacó? 
 -El oriental -repuso Abraham-. Sus zapadores abrieron una 
brecha y parte de la muralla se derrumbó. Al parecer no hubo mucho 
espíritu de resistencia. 
 Belami manifestó su disgusto con un gruñido. 
 -¿Muchos muertos? -preguntó Simon, con ansia. 
            -Relativamente pocos. El rey Guy y el duque Raimundo ya habí.. 
an desmembrado previamente la guarnición. Jerusalén cayó sin nece. 
sidad de provocar una gran matanza. Saladino se mostró extremada. 
mente compasivo y dejó que la mayoría de los ciudadanos abandonaran 
la Ciudad Santa mediante el pago de un rescate simbólico, de sólo 
unos pocos besants. A los más ancianos o pobres les dejó en libertad 
sin siquiera el pago de esa pequeña suma. 
 »Saladino tiene más interés en restaurar y volver a consagrar lós 
muchos lugares sagrados musulmanes que inexcusablemente los cris- 
tianos destruyeron, que en quitarles a los ciudadanos de Jerusalén las 
pocas monedas de oro que les quedaban. Es realmente un gran hom- 
bre. Si se hubiesen dado vuelta las tornas y De Lusignan, Raimundo 
y Heraclio hubieran sido los triunfadores, todos los prisioneros musul- 
manes habrían sido pasados por las armas. Saladino ha dado a la cns- 
tiandad una gran lección de piedad y generosidad. Con tristeza debo 
decir que no puedo nombrar a ningún noble cristiano que pueda apro- 
vechar esa gran lección. 
 »Heradio, el patriarca, tenía más interés en apoderarse de los teso- 
ros de Jerusalén acumulados a lo largo de los años, que en agradecer a 
Saladino que le perdonara la vida y le dejara todas sus pertenencias. 
 »Daba asco ver a la Ciudad Santa saqueada no por los sarrace- 
nos, que la trataron con notable respeto, sino por los avarientos nota- 
bles cristianos, que han robado de los altares y lugares sagrados todos 
los objetos de valor a que pudieron echar mano. 
 La risotada despectiva de Belamí contrastaba con el disgusto de 
Abraham. 
 -Ese condenado patriarca debe de ser un adorador del diablo. 
Tiene la misma suerte de Satanás cuando se trata de salvar el pellejo. 
¿Qué se sabe de Raimundo de Trípoli y la princesa Eschiva? La últi- 
ma vez que vi al duque Raimundo, huía al galope de Hittin en un 
veloz caballo. 
 -Se rumorea que murió de pena y de mortificación en Acre, a 
pesar de que Saladino permitió que su esposa se uniera a él con todas 
sus pertenencias. De Chátillon también está muerto, decapitado por 
el propio Saladino. 
 -¡Eso me hace creer en la Justicia Divina! -exclamó Belami-. 
¿Y qué hay de De Lusignan? 
 -Liberado con rescate, después de formular un sagrado jura- 
mento..., del que Heraclio le ha dispensado, por supuesto. El rey Guy 
actualmente resiste en Tiro. 
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 -¿Y nuestro aguerrido Gran Maestro? -preguntó Belami, con 
tono preñado de desprecio. 
 -Gerard de Ridefort está conspirando para recuperar los terri- 
torios perdidos. Tiro resiste principalmente a causa de la iniciativa de 
Conrad de Montferrat. Se hizo a la mar desde Bizancio con una resuel- 
ta fuerza de caballeros francos y asumió el mando en Tiro poco antes 
de que las tropas de Saladino quebraran sus defensas. Se trata de una 
posición vital, que protege el estrecho cuello rocoso que une el puer- 
to de Tiro con la tierra firme de ultramar. Después de meses de sitio, 
aún sigue firme. 
 »De Montferrat es un líder nato. Saladino cometió un grave error 
al retirarse de allí. Le hizo perder el impulso que llevaba después de 
la matanza de Hittin. Hasta llegar a Tiro, los sarracenos asolaron ultra- 
mar casi sin encontrar resistencia. 
 -¿Cómo pudisteis escapar de Jerusalén y cruzar las lineas sarra- 
cenas? -preguntó Simon. 
 Maimónides intervino: 
 -Yo mandé a buscar a Abraham y obtuve un Iaissez-passer de 
Saladino. Raimundo estaba muerto, por lo tanto no tenía benefactor 
alguno. Un erudito como mi buen amigo es más útil construyendo 
instrumentos para nuestro observatorio en Damasco, que buscando 
a otro patrocinador cristiano. 
 
 
Con todas las emociones de la llegada de Abraham y las lecciones de 
Maimónides sobre los principios de la anatomía, la medicina y los fun- 
damentos de la física y el conocimiento de las hierbas, la mente de 
Simon tuvo poco tiempo para entretenerse pensando en la adorable 
Señora de Siria; pero por la noche, sus sueños se llenaban con su ima- 
gen. Simon estaba profundamente perturbado. 
 Una situación similar enfrentaba Sitr-es-Sham. Ella amaba a 
Simon, pero estaba confundida con respecto a cómo debía presen- 
tarse a él. No se trataba de un infiel común y corriente que se hubie- 
ra alegrado de poder sacar ventaja por el hecho de haberle salvado la 
vida. Simon era un hombre honorable, evidentemente tímido e mex.. 
perto en las lides del amor. 
 Sus principios y escrúpulos constituirían un obstáculo difícil de 
salvar si la Señora de Siria pretendía ofrecérsele. Además de todo esto, 
existía la posibilidad de que, de hecho, la madre de Simon de Cre~y 
y la de ella hubiesen sido hermanas. La situación requería una pro- 
funda meditación y el consejo de algún amigo de confianza. Ese ami- 
go, decidió ella, era Maimónides. 
 El médico judío no sólo aconsejaba a Saladino sobre temas médi- 
cos, sino a toda su familia también. Sitt-es-Sham solicitó su consejo, 
«en nombre de un familiar cercano», lo que, por supuesto, era pura 
invención. Maimónides tenía una maliciosa idea de la gravedad de la 
situación en que la Señora de Siria se encontraba. Después de pon- 
derar sus palabras, le dijo: 
 -Saladino posee un gran sentido del honor, y su gratitud es más 
que manifiesta. Sé que respeta profundamente a los dos servidores 
templarios, mientras que la Orden del Temple ha sido el objeto de su 
ira hasta la fecha. Me contó que desea comentar con los servidores 
las nuevas tácticas con la caballería y la infantería. Entiende que Simon 
de Cre~y es un excelente estudioso y, a cambio de haberle salvado la 
vida a vuestra alteza, tiene la intención de preguntar a esos valientes 
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qué es lo que más complacería sus deseos. Ya sabe que Belami es un 
hombre que goza de la belleza y el amor de las mujeres, por lo que 
sin duda Saladino dará las instrucciones necesarias para que las bou- 
rzs de la corte satisfagan las necesidades del servidor mayor en ese sen- 
tido. 
 »Sin embargo, no me parece que nuestro Gran Jefe acepte muy 
complacido la idea de que un miembro de su familia se vincule con 
un joven infiel a no ser por lazos matrimoniales, lo que significaría 11 
conversión de él a la fe del islam. ¿Habéis dicho, alteza, no es cierto, 
que el familiar que se encuentra en esta dificil situación es una prilTil 
vuestra? 
 Sitt-es-Sahm inclinó la cabeza en señal de asentimiento. 
 -Sin embargo -continuó Maimónides-, no creo que vuel 
tro hermano se oponga a una íntima amistad, siempre y cuandc 
a priori, ello no traiga complicaciones. 
 »Por lo tanto, yo aconsejaría a vuestra prima, alteza, que sea abs 
lutamente discreta. Por mi parte, borraré de inmediato el asunto de 
m mente. 
 Fue un buen consejo, y Sitt-es-Sham lo siguió al pie de la letra. 
 Como sea que Saladino no había regresado del sitio de Tiro, el 
tiempo no fue enteramente un factor decisorio. En cuanto al lugar y 
la oportunidad, resultaron ser el observatorio, donde Abraham y Simon 
pasaban largas horas observando los astros. 
 Naturalmente, ello requirió la plena cooperación del astrónomo. 
Ésa fue otra cuestión que Maimónides tuvo que asegurar. 
 Una cálida noche perfumada por las flores, en que reinaba el lado 
oscuro de la luna, Simon convino con Abraham pasar unas horas de 
su vigilia observando el planeta Júpiter, que se hallaba en ese momen- 
to en su punto alto. 
 Se encontraba en la cerrada torre del observatorio, esperando 
a su maestro, cuando oyó el suave roce de la seda. Simon se ocultó 
en las sombras, pues el ruido era extraño en los recintos del obser- 
vatorio. 
 Antes de que pudiese dar el alto al intruso reacción natural en 
un entrenado servidor templario, los suaves dedos de Sitt-es-Sahm se 
posaron sobre sus labios. 
 Sin decir una sola palabra, ella le condujo hasta un sofá ado- 
sado a la pared del observatorio y se sentó, atrayendo a Simon a 
su lado. 
 El velo cayó de su rostro, y ella se acercó al joven Simon. Su per- 
fume era sutilmente provocativo y la fragancia natural de su cuerpo 
contribuyó a despertar los sentidos de Simon. 
 La estrechó entre sus brazos. Sus labios se fundieron en un pro- 
longado beso extasiado; ambos dándolo y ninguno recibiéndolo. La 
lengua de Sitt-es-Sham se deslizó entre los labios de Simon y la pasión 
de ambos fue en aumento. 
 Los templarios habían adoptado la vestimenta árabe desde su lle- 
gada a Damasco. En el caso de Maria de Nofrenov, la cota de malla 
de Simon frenó las ávidas manos de la joven. En cambio, las caricias 
de la hermana de Saladino no encontraron semejante obstáculo. Simon 
estaba sumido en éxtasis mientras los finos dedos de Sitt-es-Sham 
exploraban su ansioso cuerpo. Cuando encontraron su virilidad, ambos 
lanzaron un suspiro anhelante desde el fondo de su corazón. 
 Sobre el mullido sofá, envueltos en la capa de la Señora de 
Siria, Simon de Cre§y y la princesa Sitt-es-Sham se convirtieron 
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en amantes. 
 Simon sintió que el Wouivre se agitaba en su sueño en tanto su 
éxtasis alcanzaba el clímax. 
 La urgencia de los suspiros de su amante real le decían que 
también ella sentía que se elevaba en el preciso instante que sus 
sedientos muslos exhalaban su espíritu. Juntos alcanzaron el pi- 
náculo del amor. 
 
 
16 
La gnosis 
 
 
Saladino regresó a Damasco triunfante. Ahora su imperio se exten- 
día de Egipto a la parte septentrional de Palestina. Sólo unas pocas 
plazas fuertes aisladas resistían el acoso del líder ayyubid, conquis- 
tador absoluto. La Ciudad Santa había sido reconquistada en una 
breve campaña, casi sin derramamiento de sangre. La Cúpula de la 
Piedra, la mezquita AI-Aqsa y todos los lugares sagrados de Jerusalén 
eran sometidos a una intensa limpieza y vueltos a consagrar por los 
imanes. 
 Con horror, Saladino se enteró de que muchos santuarios musul- 
manes habían sido profanados al ser usados como letrinas y, por supues- 
to, también la mezquita Al-Aqsa sufrió la violación causada por los tem- 
plarios. La habían usado como cuartel general y como establo. Los 
hospitalarios no parecían estar implicados en aquella especie de profa- 
nación perversa, que era consecuencia del grado de fanatismo de un 
reducido número de grandes maestros templarios. Odó de Saint Amand, 
hombre colérico y resoluto, sin embargo no había sido culpable de esa 
suerte de vandalismo. Pero otros, como Gerard de Ridefort, habían 
fomentado esas actitudes viles hacia los «paganos idólatras». 
 Saladino llevaba tan sólo unos días en Damasco cuando invi- 
tó a sus huéspedes cristianos a reunirse con él en una díwan pri- 
vada. Este término servia para describir cualquier reunión de per- 
sonas notables, pero en este caso los únicos que estaban presentes 
eran Saladino, Maimónides y Abraham, como flamante astrólogo 
de la corte, la guardia personal de Saladino y sus invitados de honor, 
Simon y Belami. 
 En primer lugar les abrazó a todos, luego les agradeció formal- 
mente el aguerrido rescate de la Señora de Siria. Cumplida la parte 
oficial de la dzwan, Saladino abandonó el papel de sultán supremo de 
los sarracenos y asumió el que más le complacía representar: un anfi- 
trión sincero y considerado de huéspedes de honor. 
 Les dijo a los templarios: 
 -Os vi en el campo de batalla. Sois valientes. Maimónides me 
dice que estáis completamente recuperados. Yo os rindo honores. 
Nosotros somos enemigos por la fuerza del destino; es decir, en lo 
que se refiere al encuentro en el campo de batalla. Confío que aquí, 
en mi reino, estas diferencias de opinión religiosa no interferirán en 
nuestra relación como anfitrión y huéspedes de honor, y espero que 
seréis también amigos míos. Olvidaros de que sois templarios y decid- 
me de qué manera puedo serviros mejor. Vos, servidor Belami, sé 
que sois un famoso guerrero en vuestra Orden. Uno de nuestros 
comandantes de caballería, Taki-ed-Din, sobrino mio, quedó muy 
impresionado por la forma en que utilizasteis la caballería y la infan- 
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tena en una combinación única. También observé a vuestra colum- 
na en acción. Fue una maravilla contemplarlo. ¿Fue idea vuestra esa 
maniobra tan original? 
 Belami sonrió, su recia figura manca, ataviada con una gallabieh 
blanca y burnous, contrastando con el líder sarraceno más alto y fla- 
co, de nariz aguileña, que estaba de pie junto a él. 
 -No, señor, la maniobra se remonta a los romanos. Se dice que 
la ideó César Augusto. 
 -No obstante -repuso el sonriente sarraceno-, la utilizasteis 
bien. Os admiro por vuestra honestidad. Y vos, joven señor -agre- 
gó, dirigiéndose a Simon-, vi que usabais un arma desconocida para 
mi: un enorme arco que dispara largas flechas con una puntería mor- 
tal. ¿Cómo se llama? 
 -Arco largo, señor. Está fabricado con una madera muy flexi- 
ble, llamada «tejo». Los galeses la han convertido en su arma más 
temible. 
 -¿Tenéis el arco aquí? -preguntó Saladino. 
 no, señor! Lo perdí en los Cuernos de Hittin, junto con 
mi caballo, Pegase. 
 -Es triste perder a un buen corcel. Os ruego que, con toda 
libertad, escojáis una buena montura de mis establos. Nuestros caba- 
llos árabes no son de huesos tan pesados como vuestros grandes 
son veloces como el viento. 
 La conversación se había vuelto tan distendida, que un observa- 
dor habría tomado la diwan como una reunión entre amigos más que 
un encuentro cara a cara entre enemigos declarados; pero es que aque- 
llos hombres eran excepcionales. 
 La cena fue, como es habitual en Arabia, un evento alegremente 
informal, en que muchos platos se servían en bandejas comunes de 
donde tanto el anfitrión como los invitados se servían ellos mismos. 
Sólo se usaban los dedos de la mano derecha para llevar la sazona- 
da comida y su acompañamiento a base de arroz, de las grandes ban- 
dejas de cobre que humeaban sobre los braseros de carbón, a la boca 
de los comensales. 
 A menudo, el propio Saladino elegía un bocado selecto y lo 
ofrecía a alguno de sus invitados. A lo largo de la comida, se iban 
bebiendo copiosos tragos de agua de rosas y pequeñas tazas de té 
de menta, y Simon aprendió a eructar de satisfacción al término 
de cada plato. 
 -Os felicito a ambos por vuestro árabe excelente -dijo su 
anfitrión. Su sonrisa se volvió maliciosa-. Entiendo, servidor Belami, 
que vuestro vocabulario de blasfemias árabes es extenso. Abu- 
Maymum, con reverendo temor, escuchó que pronunciabais varias 
frases escogidas mientras sufríais el dolor de vuestras heridas. 
 Una risotada de Belami acogió el comentario de Saladino. 
 -Señor -dijo-, me sentiría muy honrado si me enseñarais algu- 
nas más. Veo que el árabe es una lengua magnífica para la poesía, para 
hacer el amor y para blasfemar. 
 Saladino rió. Su risa era una expresión tan franca de buen humor 
como la de Belami. En conjunto, fue una espléndida velada. 
 Durante la conversación, Abraham y Maimónides elogiaron la 
inteligencia de Simon, y el médico de Saladino pidió permiso para 
llevar a su joven paciente a conocer a Osama. A Saladino le bri- 
llaron los ojos. 
 -He ahí a un gran maestro. Tiene casi noventa años, pero sin 
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embargo su mente aún se eleva como un águila. ¿Qué temas deseáis 
discutir con él? 
 Saladino miró a Simon con curiosidad. 
            -Más que discutir, lo que significa igualdad de conocimientos, 
deseo aprender de él. Me sentiría honrado si sólo pudiese escuchar. 
 Saladino se sonrío. 
 -Bien dicho, servidor Simon. Hay muchos asnos que rebuznan 
con el ánimo de impresionar a Osama con su saber. El lo llama: 
«Brindarle el beneficio de su ignorancia». 
 Ambos rieron. 
 -¿Pero qué conocimientos buscáis en particular? -inquirió el 
jefe sarraceno. 
 Simon entró en el juego. 
 -La gnosis, señor. 
 Los ojos de Saladino adquirieron una expresión distante. 
 -Eso es lo que todos buscamos, mi joven amigo. Servidor o 
sultán, rico o pobre, la gnosis es la diadema en la corona del cono- 
cimiento. 
 Sus ojos recuperaron su penetrante mirada normal. 
 -La magia es la habilidad para convertir la fuerza de voluntad 
en acción, provocar un cambio en futuras circunstancias, mediante 
el ejercicio de la capacidad humana para concentrar la totalidad de 
sus pensamientos y convertir eso en efecto. 
 Sus ojos parecían fundirse en los de Simon. 
 -Algunos hombres pretenden hacer mal uso de ese conocimiento 
para obtener poder. ¿Qué motivos tenéis vos, Simon de Cre~y para 
buscar la gnosis? 
 La respuesta de Simon fue clara y concisa: 
 -Ayudarme a obedecer la Voluntad de Dios, señor. 
 El rostro de Saladino se iluminó de gozo. Siendo básicamente un 
musulmán simple y devoto, el jefe sarraceno se sintió profundamen- 
te conmovido por aquella respuesta. 
 -Para eso debéis conocer a Osama. Saludo vuestra inteligencia, 
mi honrado e infiel amigo. 
 Lo que nadie sabía era que durante aquella memorable velada, 
Sitt-es-Sham estuvo escuchando todas y cada una de las palabras que 
pronunciaron su hermano y sus huéspedes. Ella había convencido a 
Simon de que lo que había pasado entre ellos era la Voluntad de Alá, 
una secreta maravilla que nadie más que ellos dos debía compartir. 
Lo que Simon había experimentado era el súmmum del amor huma 
no, y ahora comprendía que se trataba de algo sagrado. Consideraba 
honestamente que no violaba el protocolo de su anfitrión, porque 
Simon cada vez estaba más convencido de que era medio árabe y 
primo de la princesa sarracena. Simon de Saint Amand creía que, 
mediante su amor por Sitt-es-Sham, había establecido contacto con 
su madre, la Señora de Tiberias, fallecida hacia largo tiempo. 
 Cuando le preguntó a Belami sin andarse con rodeos si aquél era 
el nombre de su madre, el veterano le respondió: 
 -No violo ningún juramento sagrado si te lo confirmo, Símon. 
En efecto, ése era el nombre de tu madre. Era una persona mara- 
villosa y tu padre la adoraba. Me alegro de que por fin sepas quién 
era. Si hubiese vivido, habrías conocido el milagro del tierno amor 
de una madre. Sé que tu padre estaba dispuesto a abjurar del cris- 
tianismo para casarse como musulmán cuando ella falleció. ¿Cómo 
te enteraste? 
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 -Por un milagro, Belami. 
 Simon le explicó lo que había sucedido. 
 -¡Inshallah! -exclamó el estupefacto veterano-. De Roubaix 
tenía razón, al decir que todo te seria revelado en Tierra Santa. 
 
 
El encuentro de Simon con Osama quedó grabado para siempre en 
su memoria. El venerable sabio vivía en sus propias dependencias en 
la universidad. Allí, le cuidaban unos cuantos de sus devotos discí- 
pulos. La única incomodidad que el anciano ifiósofo sufría era la ten- 
dencia a tener frío. Aun durante el calor de la tarde, tenían que colo- 
car braseros de carbón junto a él. 
 Cuando el sueño le eludía, cosa que ocurría a menudo, Osama 
analizaba oscuros puntos de la teología y la filosofía con un peque- 
ño grupo de «trasnochadores» que preferían estudiar con él por la 
noche. 
 Sus razonamientos eran impecables, y sus conocimientos, pro- 
fundos. Luminosos y hundidos, en parte debido a la edad y en parte 
a sus muchos años de estudio, el rasgo más sobresaliente de sus fac- 
ciones eran los ojos. Protegidos por los pesados párpados y las espe- 
sas cejas blancas, en el fondo castaño oscuro de ellos parecía brillar 
una luz interior. 
            Simon sólo había visto algo similar en la extraña piedra del her~ 
mano Ambrose y en los ojos con puntitos dorados de lady Elvira. En 
el caso de Osama, el efecto era doblemente impresionante porque los 
ojos brillaban en un rostro que irradiaba sabiduría. Desde su amplia 
frente, coronada por el simple turbante blanco, hasta la larga barba 
gris plateada de profeta, las ascéticas facciones de Osama imponían 
respeto e inspiraban devoción. Simon experimentó una sensación de 
temor en cuanto se encontró ante el sabio, y fue en aumento con cada 
sesión que pasaron juntos. Cuando Osama hablaba, su dulce voz era 
vibrante con una sorprendente energía. 
 -Saladino, nuestro gran jefe y mi ex discipulo, me ha pedido 
que tú, Simon de Creçy, recibas un trato especial como estudiante 
único y no formando parte de un grupo. Así será. ¿Puedo preguntar- 
te qué quieres que te enseñe, sí puedo? 
 Una ligera sonrisa flotaba en torno a los labios del sabio. 
 -Honorable señor, soy un inepto estudiante que sólo ha asinu- 
lado unos pocos rudimentos básicos del saber, pero sé que podéis 
clarificar muchos puntos y llenar muchas lagunas en mis conoci- 
mientos. 
 -Sin duda que lo intentaré. Me gusta tu honesta humildad. Me 
hace recordar a un gran maestro de tu Orden que conocí en Damasco. 
Se llamaba Odón de Saint Amand, y Saladino también le honró por 
haber rehusado a ser rescatado o a tomar juramento de no proseguir 
la lucha contra el islam. 
 »Evidentemente era un hombre notable. Maimónides y yo le aten- 
dimos cuando contrajo una severa fiebre, pero, ¡ay!, falleció. ¡Ah, sí! 
Son tus ojos los que me lo recuerdan. Extrañas son las vueltas del 
Destino, pues tus ojos me recuerdan también a otra persona, la Señora 
de Tiberias que murió de parto hace muchos años. ¿Es posible que 
estés emparentado con Saint Amand? 
 -Era mi padre, señor. 
 Simon consideró que no violaba su sagrado juramento, pues pre- 
sintió que Osama ya conocía su linaje, quizá porque le leía el pensa- 
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miento o mediante una posible conversación con Maimónides y 
Abraham, ambos íntimos amigos del filósofo. 
 Osama siguió hablando sin hacer ningún otro comentario sobre 
la paternidad de Simon. 
 -Es poco usual que un infiel sea discípulo mío, pero Odó de 
Saint Amand también vino a mi altamente recomendado por Saladino. 
Demostró ser un inteligente discípulo. Aún lamento su pérdida. 
 La mente de Simon era un torbellino con todas aquellas extra- 
ordinarias coincidencias. Sobre todo, el hecho de que sus padres tuvie- 
sen el mismo color de sus ojos le fascinaba, en especial porque antes 
hubiera esperado que su madre, al ser sarracena, tuviese ojos casta- 
ños. Ello era un simple ejemplo de los extraños juegos del Destino. 
 -¿Puedo preguntaros, señor, si podéis ayudarme a comprender 
algo de la gnosis? Abraham-ben-Isaac y Maimónides me han propor- 
cionado una idea básica de su estructura. 
 -Sé poco más que ellos al respecto -repuso el sabio, modes- 
tamente-, pero puedo intentar explicar lo que creo que es la verdad, 
¡hasta donde Alá me ha iluminado! 
 »Debes saber, Simon, que existen dos fuerzas opuestas en 
acción dentro de ti y de toda la humanidad, como un microscópi- 
co reflejo de todas las cosas. Cuando decimos: «Como arriba, así 
abajo», e inversamente: «Como abajo, así arriba», tratamos de 
encerrar lo incognoscible dentro de los limites finitos de nuestro 
limitado pensamiento. 
 »Los gnósticos denominamos a esas fuerzas, que son positiva y 
negativa, Ormudz y Ahriman, o, como las llaman en Catay, el Yin y el 
Yang. El Yang es de la Luz, y el Yin, de las Tinieblas. Uno se introdu- 
ce en el otro como lo masculino y lo femenino. Para visualizarlo, debes 
imaginarte un círculo que contiene idénticas zonas blancas y negras; 
no biseccionadas, sino con la misma zona de cada color. 
 Osama dibujó un diagrama en la blanca arena que llenaba un 
enorme cuenco llano de bronce frente a él. 
            El filósofo continuo: 
 -Este pues es el plan de tu alma, el real tú. En parte luz, en 
parte oscuridad; en parte positivo, en parte negativo; mitad bueno, 
mitad malo. El camino del gnosticismo se denomina la Gran Obra, 
pues es el sendero del alquimista. Este debe aprender a destilar esta 
mezcla idéntica hasta lograr refinar toda la escoria para convertirla 
en oro puro. Estoy seguro de que va aprendiste este principio de 
labios de Abraham y de Abu-ibn-Maymum, como le conocemos 
nosotros. 
 Simon asintió con la cabeza. 
 Osama hizo una pausa y luego siguió diciendo: 
 -La gnosis es la suma total del conocimiento. Por su misma natu- 
raleza es incognoscible excepto para Dios, Alá, Adonai, Ainsoph o el 
nombre que tu religión da al principio de todas las cosas. 
 »Sin embargo, mediante el atento estudio de los mecanismos del 
cambio que controla toda la materia y toda la energía, un estudioso 
aplicado puede obtener suficiente conocimiento, dentro del rango de 
su compás mental, como para producir ciertos efectos en su entorno. 
¿Me sigues? 
 Simon asintió en silencio. 
 -Ya te deben de haber advertido cómo debes aplicar ese cono- 
cimiento, así como cuáles deben ser los propósitos que te guíen. 
 De nuevo, Simon asintió con la cabeza. 



 53 

 -¡Bien! Entonces, comenzaremos a aprender esas técnicas. Los 
judíos llaman a esos senderos el Sephiroth, el Arbol del Conocimiento, 
y dan un nombre a cada Sephira, o etapa de experiencia..., en otras 
palabras, cada reino del conocimiento y del saber. 
 »Los persas y los judíos, que aprendieron ese concepto de los 
antiguos egipcios, han establecido un número minimo de siete planos 
del pensamiento, que es la cantidad de planetas que sabemos que 
existen. Puede haber más. 
 »Segun me cuenta Abraham, eres capaz de alcanzar el reino crea- 
tivo de Netsach a voluntad, en la forma de una experiencia onírica, 
en la cual, me dice también, puedes ejercer un control efectivo sobre 
tus actos y observaciones. Eso en sí mismo es un viaje a lo largo del 
ancho camino de la gnosis. 
 -Cuando soñaba bajo la influencia de las drogas analgésicas 
de Maimónides -explicó Simon-, descubrí que no podía ejercer 
control alguno. 
 Los ojos de Osama brillaron con interés. 
 -Eso es un error muy común, pero en tu caso un error invo- 
luntario, en el que muchos investigadores de la verdad caen estre- 
pitosamente. Creen que narcotizando la mente con la raíz de la 
mandrágora o comiendo el hongo sagrado pueden liberar a la esen- 
cia de su ser para que vague a voluntad; en cambio, claro está, como 
sabes por experiencia, lo que sucede es que la voluntad queda ale- 
targada por el poder de la droga, y se encuentran varados, sin voli- 
ción, en cualquier lugar dentro de los diferentes planos de la expe- 
riencia. En ese sitio yace la locura. 
 »Yo te enseñaré técnicas definidas; mediante la meditación, la 
contemplación de símbolos sagrados y aprendiendo a reconocer las 
indicaciones simbólicas en cada sendero. Eso te permitirá conocer si 
te engañas o si tienes absoluto control de tu viaje mental. Eso es lo 
que los caballeros templarios intentan lograr en las casas capitulares 
de la Orden. Allí, practican rituales mágicos en grupo. 
 Simon estaba perplejo. Nunca se le había ocurrido que los tem- 
plarios fuesen magos. 
 Osama insistió en ese punto. 
 -El error radica en los motivos que tienen para hacerlo. En la 
época temprana de la Orden, cuando la pobreza y el celibato eran sus 
principios guías, esas férreas disciplinas forjaron a los primeros tem- 
plarios fundadores hasta convertirles en hombres de una gran fuerza 
de voluntad. Sus propósitos eran impecables y con toda seriedad bus- 
caron y encontraron la gnosis, aquí en Oriente. Algunos dicen que 
Hugues de Payen y Godefroi de Saint Omer, junto con otros, encon- 
traron la perdida Arca de la Alianza, oculta entre las minas del Templo 
de Salomón en Jerusalén. Eso puede ser así. Pero innegablemente la 
Ciudad Santa es tan sagrada para nosotros, el pueblo musulmán, como 
lo es para los cristianos y judíos. Por lo tanto, nosotros respetamos lo 
que los templarios trataban de hacer. 
 »La Piedra de Abraham es el sitio donde tu religión comenzó 
como una entidad social, y donde se fundó también nuestra religión. 
Se cree que Jesús dijo a Pedro, el pescador de Galilea: «Tú eres la 
Piedra sobre la que construiré mi Iglesia». 
            »La religión judía original de vuestro Señor también se fundó 
sobre una piedra, la Piedra de Abraham. La misma piedra donde 
Mahoma, el fundador de nuestra fe, fue llevado por los ángeles en un 
sueño con el fin de fundar, o de hacerla realidad si lo prefieres, la Fe 
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del Islam. 
 »En cada caso, los motivos de Abraham, de Jesús o de Mahoma 
eran inmaculados, impecables y generosos. Lo que hacían, según cre- 
ían, era cumplir la Voluntad de Dios. Pero, en el caso de los Capítulos 
de los templarios, el propósito original de dedicación desinteresada 
a la Voluntad de Dios actualmente ha conducido a la parte más oscu- 
ra de su religión: la búsqueda del poder temporal y la ventaja políti- 
ca. Su poderosa flota surca los mares en busca de ganancias y bene- 
ficios; su intrincado sistema de plazas fuertes protectoras a lo largo 
de las rutas de peregrinaje sirve para vigilar el traslado de grandes 
riquezas así como también evitar que los peregrinos vulnerables sufran 
daño. 
 »Los propósitos de los templarios ya no son impecables, aun cuan- 
do saben bien cómo utilizar los poderes mágicos básicos que se les 
dieron para que estudiaran la gnosis. 
 La voz de Osama se agudizó: 
 -Te digo, hijo mío, que un día no muy lejano, cuando las cru- 
zadas ya no se libren más por la fe, sino sólo por las ganancias, los 
templarios serán destruidos por la avaricia de los demás, sus templos 
serán derrumbados, y sus nombres y su reputación, denostados. 
 Simon estaba muy afectado. 
 -Pero fue deseo de mi padre que me convirtiese en caballero 
templario. Yo pretendo seguir el camino de la búsqueda del Santo 
Grial. 
 Su voz delataba su profunda congoja. Los ojos de Osama brilla- 
ban con compasión. 
 -Y así lo harás, Simon. 
 
 
Cada día que pasaba en compañía de Osama era un periodo de auto- 
conocimiento. Simon aprendió más sobre sus defectos y sus fuerzas 
con la guía del sabio que nunca antes, ni siquiera con la ayuda de 
Abraham y Maimónides. Fue un tiempo maravilloso; un interludio 
mágico, como debe ser entendida y practicada; sobre todo, fue un tiem- 
po cósmico, el orden total del pensamiento, unido con el amor a Dios. 
 Una vez más, junto con la esencia de la filosofia de los gnósticos, 
Simon practicó la aplicación de todos los principios del Cosmos. La 
matemática, la astronomía, la arquitectura y los principios básicos de 
la medicina, todo adquirió un nuevo significado a la luz de la gnosis. 
 El joven normando ahora sabía que nunca seguiria el actual sen- 
dero de los templarios. Por supuesto que seguiría protegiendo los 
caminos de peregrinaje, pues por eso había tomado los votos como 
servidor de la orden. Simon jamás abjuraría de su fe cristiana, por lo 
que continuaría luchando contra los paganos, a pesar de lo mucho 
que ahora les respetaba. Bregaría por recuperar de nuevo Jerusalén y 
la Vera Cruz, pero seria mucho más compasivo para con los paganos; 
del mismo modo que Saladino y sus sabios maestros lo habían sido 
para él. 
 Simon había madurado verdaderamente hasta llegar a la plena 
flor de su caballerosa masculinidad. Sobre todo, había conocido el 
amor de una gran dama. Estaba cerca el momento de su reincorpo- 
ración a la Cruzada. 
 Había transcurrido más de un año desde los horrorosos sucesos 
de Hittin. A fines de 1188, Simon le dijo a Belami, que estuvo espe- 
rando pacientemente su decisión, que deseaba volver a unirse a las 
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fuerzas templarias en Acre. 
 Juntos, solicitaron de inmediato audiencia para ver a Saladino. 
El sultán ya sospechaba lo que sus huéspedes querían decirle. Les 
saludó cordialmente. 
 -¿Qué puedo hacer por vosotros, amigos míos? 
 Simon, de acuerdo con lo acordado, actuó de portavoz. 
 -Señor hemos gozado de vuestra espléndida hospitalidad por 
más de un año. Ha sido una temporada de enorme placer y hemos 
conocido muchas cosas maravillosas. Por todo ello os estamos muy 
agradecidos. 
 Saladino les observaba con expresión burlona, mientras una lige- 
ra sonrisa se insinuaba en las comisuras de sus labios. 
 -Me encanta que mi humilde hospitalidad os haya complacido 
-dijo, sin ironía. Miró a Belami-. Confío en que habréis gozado 
con las bellezas de Damasco, servidor Belami. 
            El veterano sonrió, sabiendo a lo que se refería Saladino. 
 -Nunca había visto tantas preciosidades antes, señor, ni me 
había sentido mejor a causa de ello. 
 La risa del sultán procedía directamente de su vientre. 
 -Eso me ha informado el capitán de la guardia. Sois extrema- 
damente popular entre las damas, servidor Belami. 
 La sonrisa de Belami era más amplia que nunca. Saladino se diri- 
gió a Simon: 
 -Osama tiene un elevado concepto de vos, servidor Simon. Me 
dice que vuestra aptitud para el aprendizaje le recuerda la mía, cuan- 
do era discípulo suyo, hace muchos años. -Se inclinó hacia adelan- 
te-. Me gustaría que pasarais unas cuantas tardes conmigo, comen- 
tando los puntos más delicados de la gnosis, y que me dijerais vuestro 
parecer con respecto a lo que os ha sido revelado. 
 Simon le dio las gracias tartamudeando. Saladino le hacia un alto 
honor. Belami estaba orgulloso y encantado. 
 -Ahora, decidme -pidió el sultán-, ¿por qué habéis pedido 
esta audiencia? 
 Simon habló sin vacilación. 
 -Ambos consideramos que ha llegado el momento de volver 
para cumplir con nuestro deber. 
 Saladino asintió pensativamente con la cabeza. 
 -Comprendo vuestra inquietud, amigos míos. Pero también 
tenéis que comprender la mía. Devolver a dos guerreros tan cabales, 
para que luchen contra mi, seria una tontería. No sois mis prisione- 
ros, sino mis huéspedes de honor; sin embargo, habéis jurado res- 
taurar vuestro reino cristiano en Jerusalén y volver a recuperar vues- 
tro símbolo sagrado, la Vera Cruz. 
 »Por lo tanto, es inevitable que volváis a ser, una vez más, mis 
declarados adversarios. Eso quiere decir que muchos de mis solda- 
dos pueden morir bajo vuestra hacha de guerra, espada o lanza. 
También recuerdo vuestra destreza en el uso del arco, servidor Simon. 
Por todo ello, debo haceros una proposición. 
 Los templarios esperaron expectantes mientras Saladino sope- 
saba cuidadosamente sus próximas palabras. 
 -Os ofrezco a ambos la fe del islam. 
 Aquel era un honor que sólo ofrecía a unos pocos elegidos. L4 
dos servidores se quedaron sin habla. El sultán miró fijamente a Simon, 
escrutando con sus ojos lo más hondo de su mente. 
 -Tengo razones para creer que vos, servidor Simon, os queda- 
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ríais gustoso entre nuestros sabios por el resto de vuestra vida. Sé que 
vos, servidor Belami, sois absolutamente fiel al juramento de prote- 
ger a vuestro joven servidor con la vida. 
 Ambos asintieron con la cabeza. 
 -Hice votos de proteger a Simon, sin importar lo que sucedie- 
ra -dijo Belami. 
 Los labios de Saladino se distendieron en una amplia sonrisa. 
 -Entonces, Simon de Cre~y..., ¿o debería decir, Simon de Saint 
Amand?, hijo de un hombre por quien también sentí gran respeto y 
honor..., si vos decidís quedaros, sea que os convirtáis al islamismo o 
no, el servidor Belami hará lo mismo. 
De nuevo el veterano asintió. 
 Saladino se acercó a Simon y le puso las manos sobre los anchos 
hombros. 
 -Mi joven guerrero y amigo, si deseara adoptar la fe del islam, 
no pondria obstáculo alguno para que os casarais con una dama musul- 
mana. -Hizo una pausa elocuente-. Aun con un miembro de mi 
propia familia. 
 Simon se sonrojó. Saladino le abrazó. 
 -De vos depende, pues, que optéis entre vuestro amor al saber 
y el amor de una mujer, y vuestro deber para convertiros de nuevo en 
mi declarado enemigo. 
 La mente de Simon era un torbellino. El sultán advirtió su con- 
fusión. 
 -Naturalmente, no tenéis que tomar la decisión en este preci- 
so momento. Venid a yerme esta noche, solo o ambos, como queráis. 
Como muestra de lo mucho que confio en vosotros y de lo mucho 
que os respeto, podéis venir armados y dormir en la habitación con- 
tigua a la mía. 
 Los templarios se miraron el uno al otro, saludaron e hicieron la 
formal obeisance a Saladino y abandonaron la sala. 
 De vuelta en sus aposentos, Belami dijo: 
 -He aquí el hombre más notable que haya conocido nunca. 
Comparándole con nuestro Gran Maestro, el maldito Gerard de 
Ridefort, dudo de la validez de mi juramento como templario. Sin 
embargo, una vez tomado, ese juramento sólo se puede revocar 
mediante una resolución formal del propio Gran Maestro, sea quien 
fuere. 
 »Pero, Simon, también formulé el juramento sagrado de prote- 
gerte, querido ahijado, y si decides quedarte, debo hacer honor a ese 
sagrado juramento sobre todo lo demás..., pues le di mi palabra de 
honor a mi reverenciado Gran Maestro Odó de Saint Amand. 
 -¡Pobre Belami! -dijo Simon-. Parece que llevas las de per- 
der por ambas partes. 
 -Mejor di, Simon, que llevo las de ganar por ambas partes. 
Mientras tenga clara la conciencia, estoy tranquilo. Tú decides, 
querido ahijado. 
 -Amo a Sitt-es-Sham y sé que ella también me ama. Ahora sé 
que si me convirtiese al islamismo, Saladino me aceptaría como su 
cuñado. 
 »Asimismo, amo el saber, y aquí, en la Tierra Santa del islam, se 
encuentra el centro de la gnosis, la Fuente del Conocimiento. 
 Belami se inclmó hacia adelante, con una expresión llena de com- 
pasión. Conocía la lucha que se estaba librando en la mente de su ahi- 
jado. 
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 -No obstante -siguió Simon-, mi padre quería que fuese un 
caballero templario y, como servidor templario, he formulado el voto 
de alianza a la Orden. Por lo tanto, no tengo más opción que regre- 
sar al cuartel general de la Orden en Acre. 
 Belami se tranquilizó. 
 -Sabia que dirías eso, Simon. Eres sin duda hijo de tu padre. 
-El veterano le cogió por los hombros-. Ve y mantén una discu- 
sión erudita con Saladino. Será mejor que no te acompañe. -La son- 
risa del viejo soldado se tomó más amplia-. Además, si debemos 
regresar a Acre, debo gozar de las bellezas de Damasco todo cuan- 
to pueda. 
 Belami volvió a disfrutar de las delicias de sus houris y, esa noche, 
Simon se presentó en los aposentos reales de Saladino. 
 El sultán estaba en su mejor forma. Comentaron sus respecti- 
vas actitudes con respecto al gnosticismo hasta bien entrada la noche. 
Como ambos eran sabios por naturaleza, a pesar de ser guerrerOS~ 
sus opiniones las vertían y las recibían con honrada humildad y equi- 
valente respeto. Había poco desacuerdo entre ellos, pues ambos 
seguían el mismo camino amplio. La única diferencia residía en su 
personal enfoque al gnosticismo. Saladino se servia del Corán como 
palabra de Dios; Simon, de la Santa Biblia. 
 Los dos profetas a quienes seguían habían interpretado la gnosis 
su manera; sin embargo, los principios básicos eran idénticos. 
 La verdad, la compasión, la piedad y el amor de Dios eran los 
requisitos fundamentales para la gran obra de la Divina Alquimia. 
 Un afecto auténtico había nacido entre los dos hombres, el musul- 
mán y el infiel. Su respeto mutuo acortaba los años de diferencia que 
existían entre ambos. Saladino estaba al filo de la cincuentena. El estu- 
dio y los duros combates habían constituido su carga cotidiana. A pesar 
de ser fuerte, el cuerpo del líder sarraceno había sufrido el castigo de 
las fiebres y las tensiones. Ya no era tan resistente como otrora. 
 Durante el tiempo que estuvieron con él, cuando Saladino no se 
hallaba activamente embarcado en la segunda Jehad, había enseñado 
a ambos templarios a jugar al poío o, como le llamaban los sarrace- 
nos, al mali. Era su deporte favorito, y él, un consagrado jugador. El 
líder sarraceno consideraba el juego como una especie de ajedrez de 
rápidos movimientos. 
 El gran tablero de ajedrez, por cierto, a menudo ocupaba las horas 
que Saladino tenía libres. Durante las semanas de conversaciones filo- 
sóficas, Simon gozó confrontando su ingenio con el de su anfitrión, 
que jugaba utilizando hábiles estrategias. 
 También el servidor veterano manco había dominado el juego de 
polo, pero él ya había practicado antes aquel juego. Era un placer ver 
cómo el poderoso brazo derecho de Belami metía la pelota entre los 
postes del arco con la velocidad de una piedra lanzada con una hon- 
da. Sin embargo, el servidor mayor no disfrutaba jugando al ajedrez. 
 -Soy hombre de acción inmediata -decía con voz lastimera-. 
Hay demasiadas maquinaciones y estratagemas para mi gusto. 
 Simon disfrutó inmensamente el tiempo que pasó con Saladino. 
La última noche que estuvieron juntos, luego de una estimulante dis- 
cusión sobre los méritos y desmerecimientos de las diferentes razas 
de caballos, Simon se retiró con renuencia al cuarto contiguo donde 
tenía su cama. 
            Saladino tenía que madrugar para partir de nuevo en una cam~ 
paña contra Krak des Chevaliers. De ahí que se acostara temprano. 
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Ambos tenían el sueño ligero y dormían con las armas al alcance de 
la mano. 
 En el exterior de sus respectivas recámaras, los centinelas mon- 
taban guardia. Poco después de la una, en las perdidas horas de oscu- 
ridad, cuando el cuerpo recobra las energías que ha gastado durante 
el día y no es prudente tomar decisiones, Simon se despertó. Se puso 
instantáneamente alerta. 
 Con la extrema sensibilidad recién adquirida como consecuen. 
cia del pasado encuentro cercano con la muerte, su espíritu era capaz 
de explorar la zona que le rodeaba aun cuando dormía. Simon pre- 
sintió la presencia de su padre muerto, que le advertía de un peligro. 
 Algo, o alguien, se movía sigilosamente entre las sombras de las 
cortinas que separaban su dormitorio de la alcoba de Saladino. 
 Simon actuó rápida i silenciosamente, a punto de sacar la daga 
de la vaina. Estaba seguro de que se trataba de un Asesino, que habla 
entrado con la intención de matar a Saladino. 
 Cruzó la estancia con tres zancadas y separó la cortina dívísona. 
De pie junto a la cama del sultán, una figura delgada, esqueléti- 
ca y oscura saboreaba el momento del crimen. Una mano huesuda 
como una garra se elevó con la daga ritual y quedó en suspenso para 
hundirse en el cuerpo del líder sarraceno, ajeno a lo que sucedía. 
 El brazo derecho de Simon describió un arco de atrás hacia ade- 
lante, en un movimiento fugaz. 
 El sonido de aquel movimiento distrajo la atención del Asesino 
de su objetivo durante una fracción de segundo. La daga de Simoil 
se clavó de lleno en su garganta. Belami le había enseñado bien. 
 La delgada figura del Asesino se elevó en el aire, con los pies sepa- 
rándose del suelo por la fuerza del golpe. Su cuerpo cayó de espaldas 
sobre el piso de mosaicos. Sólo un grito ahogado salió de sus labios. 
 Saladino había saltado de la cama mientras su posible asesino caía. 
El sultán se hizo cargo inmediatamente de lo que ocurría y gnto: 
-¡Alarma! 
 De inmediato, espada en mano, Saladino se dispuso a afrontar 
la posibilidad de un segundo ataque, pues los Asesinos solían actulf 
en equipos de dos hombres. 
 Advirtió lo que Simon había hecho. El rostro de Saladino se ilu- 
minó con una expresión de agradecimiento al tiempo que saludaba 
al normando. 
 -Os debo la vida, Simon de Saint Amand -dijo, pasando el 
brazo sobre los hombros de su joven protector-. Primero salvasteis 
a mi hermana y ahora a mí. Los ayyubids estarán eternamente en deu- 
da con vos. 
 Para entonces, la guardia del sultán ya se había precipitado den- 
tro de la habitación. Al ver cuán cerca había estado Saladino de la 
muerte, se pusieron a llorar de mortificación. También ellos espera- 
ban la muerte como castigo por su descuido. 
 Saladino se mostró compasivo. 
 -Estos Asesinos son brujos. Se mueven sin ser vistos, se vuel- 
ven invisibles, como fantasmas. ~Dónde está el otro criminal? Esos 
asesinos siempre actúan en pareja. 
 La voz de Simon le interrumpió gritando: 
 -¡Delante de vos, señor! 
 Y en seguida se abalanzó sobre un guardián alto, de barba roja 
con un parche negro sobre un ojo, cuya espada desenvainada se iba 
alzando imperceptiblemente. Simon en seguida le reconoció como al 
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segundo Asesino, pues era uno de los que integraba el equipo en el 
atentado contra la vida de Robert de Barres en Acre. 
 El sorprendido guardia fue cogido por sorpresa. Los dedos de 
Simon aferraron la mano armada con fuerza férrea. Simultáneamente, 
la mano izquierda del templario cayó de costado contra el puente de 
la nariz del guardián tuerto. 
 Sin decir ni una palabra, el Asesino se desplomó sobre el suelo 
en tanto la cimitarra de Saladino le atravesaba el vientre. 
 -Le reconocí, señor -dijo Simon-. En una ocasión intentó 
asesinar a nuestro comandante. 
 Saladino dejó caer la cimitarra y abrazó a su infiel huésped, con 
los ojos llenos de lágrimas. 
 -¿Qué os despertó? -preguntó, simplemente. 
 Simon miró al sultán, y sus ojos escrutaron los de Saladino. 
 -Creo que fue mi padre, señor -respondió. 
 
17 
 
De vuelta al servicio 
 
 
Saladino se encontraba en un brete. Al salvarle la vida en dos ocasiones 
en cuestión de minutos, Simon de nuevo había dejado al sultán con una 
gran deuda para con él. El líder sarraceno ya les debía la vida de Sitt- 
es-Sham a los dos servidores templarios y ahora no le quedaba otro recur- 
so honorable salvo el de concederles la libertad si así lo deseaban. 
 Hizo aún un postrer ofrecimiento para que sus amigos se con- 
virtieran a la fe islámica. 
 -Sólo puedo rendiros todos los honores que os debo si os que- 
dáis conmigo. Con sumo gusto os nombraré emires a ambos. También 
os prometo que no os pediré nunca que combatáis a los cristianos. 
Tengo muchos otros enemigos aparte de los cruzados. 
 Los templarios rehusaron cortésmente su ofrecimiento. Sabían 
que, si abrazaban la fe del islam, obtendrían riquezas y grandes hono- 
res, pero ninguno de los dos era hombre que pudiera, o quisiera, rom- 
per su juramento de lealtad a su propia gente. 
 -Muy bien -dijo Saladino, con tristeza-. Comprendo plena- 
mente vuestra decisión. -Dirigió una elocuente mirada a Simon-. 
Sé que hay alguien cuyo corazón se llenará de congoja al saber de 
vuestra partida. Pero también sé que sois hombres de honor. Por lo 
tanto, aplaudo vuestra decisión. Si hay algo que pueda ofreceros como 
pequeña recompensa por todos los servicios que me habéis prestado, 
sólo tenéis que pedirlo. 
 Belami respondió: 
 -Os estaríamos muy agradecidos si nos prestarais un par de 
caballos para el viaje. En cuanto a lo demás, nos llevamos algo más 
que riquezas..., nos llevamos el recuerdo de vuestra gran compasión 
y bondad. Nos salvasteis la vida, señor. 
            Impulsivamente, Simon le cogió la mano a Saladino, y él y Belaip~ 
se encontraron con que eran calurosamente abrazados. La despedí. 
da fue muy emocionante. Después de su partida, Saladino lloró, pues 
los lazos de camaradería que se habían establecido entre ellos eran 
muy fuertes. Para él, tenía sentido el antiguo adagio: «Camaradas en 
combate, amigos para siempre». 
 El sultán sentía que nunca había sido más cierto. Simon y él habí- 
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an luchado codo a codo contra los Asesinos y, sólo por eso, el sarra- 
ceno jamás le olvidaría. En cuanto a Belami, el respeto de Saladino 
por su valentía y la admiración por la destreza del veterano en el cam- 
po de batalla eran incomparables. 
 Ninguno de los templarios había abusado nunca de la magnani- 
midad de su anfitrión, y entre los tres habían nacido lazos personales 
muy estrechos durante los meses pasados en Damasco. 
 Simon presentó sus afectuosos respetos a Maimónides, a Osama 
y, en especial, a Abraham, que ahora le consideraba como a un hijo. 
De nuevo, entre aquellos hombres notables, las lágrimas no fueron 
motivo de verguenza. Todos lloraron la partida de Simon de Damasco. 
Osama, que ya tenía noventa años, también se había dejado atrapar 
por el encanto generoso del normando. 
 -Me recuerdas mucho a tu finado padre -le dijo, mientras tem- 
blaba ante el brasero de carbón, calentándose los viejos huesos-. Y 
a Salah-ed-Din también. Los tres habéis sido ardientes estudiosos, 
pero, sin embargo, también erais hombres de acción. Las experien- 
cias en el campo de batalla parecen haberos forjado hasta converti- 
ros en un metal más noble, de modo que todos atraíais el conoci- 
miento como la piedra de imán. No he tenido el mismo placer al 
enseñar a otros. Nunca te olvidaré, Simon de Saint Amand. 
 Los ojos del bondadoso sabio se habían humedecido cuando 
Simon le besó la mano. 
 -¡Allahu Akbar! Dios es grande -murmuró a modo de despe- 
dida. 
 Abraham también lloró al despedirse de Simon. 
 -Estas son lágrimas estúpidas de un viejo que debería tener 
mejor temple. Al fin y al cabo, tu presencia física no es indispensable 
para que nos encontremos. Así lo haremos en sueños. Dios te bendi- 
ga, querido amigo. Tienes una inteligencia privilegiada y llegarás lejos, 
Simon, hijo mio. Seguiré tu carrera con gran interés. Toma este pre- 
sente de despedida..., una traducción en pergamino del antiguo tra- 
tado egipcio sobre las hierbas medicinales. 
 Maimónides también se mostró igualmente práctico: le dio a 
Simon dos de sus obras sobre medicina y una serie de instrumentos 
quirúrgicos del más fino acero de Damasco. 
 -Adonai te protege, Simon -dijo-. Tienes un destino esplén- 
El último encuentro de Simon con la Señora de Siria fue con- 
movedor. Ambos tenían el presentimiento de que no volverían a ver- 
se nunca mas. 
 El amor en ellos no fue egoísta. Sitt-es-Sbam había deseado apa- 
sionadamente cancelar la deuda por su vida y su honor entregándo- 
se a su apuesto amante infiel. Al haberse enamorado locamente de 
Simon al hacerlo, le resultó doblemente doloroso el momento de la 
despedida. 
 Sitt-es-Sham era una viuda joven. Había perdido a su primer 
marido, Omar Lahim, que falleció a causa de la fiebre dos años antes 
de conocer a Simon. Su matrimonio había sido preparado, y la her- 
mana de Saladino fue una esposa devota, pero el primer hombre que 
amó con toda el alma fue el joven infiel. Ahora tenía casi treinta años 
y estaba en plena floración de su belleza. Ella le había enseñado a 
Simon lo que podía ser el amor de una mujer. 
 -Mi adorado infiel! -musitó, cuando se unieron por última vez. 
Hacían el amor con morosa y extática sensualidad; el gozo gene- 
roso del placer del otro había ocupado el lugar de su temprana pasion. 
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 Su última noche juntos había sido tan satisfactoria, que les per- 
mitió separarse sin el resquemor terrible que experimentan los aman- 
tes cuando se despiden insatisfechos. 
 Simon nunca olvidaría su belleza, su dulzura y su amorosa afa- 
bilidad. Siempre seria su amada Señora de Siria. 
 Toda su vida, Sitt-es-Sham amaría a su apuesto templario, pero, 
como era una mujer excepcional, también sentía por Simon el dolor 
de una madre por la pérdida de su hijo. 
 Ella lo había sido todo para él. Le había despertado al amor y 
enseñado las sutilezas de su belleza. Le había cuidado y curado las 
heridas y, sobre todo, había colmado todas las expectativas de Simon. 
             A pesar de haber pasado la infancia sin la presencia de mujeres 
y de su obligada castidad en la adolescencia, Sirt-es-Sham le había 
puesto en contacto con su bendita Madre-Tierra y, con ello, le había 
convertido en una persona cabal. Ella fue amante, enfermera y madre 
para su amado infiel y él siempre contaría con su amor. 
 Mientras se sucedían esas tristes despedidas, Belami también 
había dado los besos de despedida a las tres deliciosas hauris que le 
habían brindado placer durante sus largos meses en Damasco. 
 Cada una de ellas estaba convencida de que era la única mujer 
que él había amado. Aquél era otro notable don que Belami poseía. 
 Al día siguiente, los templarios abandonaban Damasco, mientras 
se les rendían todos los honores que sólo se destinaban a los invita- 
dos más selectos de Saladino. Trompetas, tambores y címbalos anun- 
ciaron su partida, en tanto ellos, montados en magníficos caballos ára- 
bes blancos, salian por las puertas de la ciudad y se dingian hacia Acre. 
 Saladino estaba solo en la torre más alta de la ciudad y les salu- 
daba con la mano, los ojos llenos de lágrimas. 
 Esa noche acamparon en Hunin, cuyo castillo, Neuf Cháteau, se 
encontraba en manos de los sarracenos. Al amanecer, se pusieron las 
sobrevestas negras y cabalgaron con el sol a sus espaldas. Una vez 
más, volvían a ser templarios. 
 Con el fin de que pasaran sanos y salvos entre las múltiples patru- 
llas sarracenas que recorrían aquellos territorios, fueron escoltados 
hasta la vista de las murallas de Acre. Allí, los mamelucos frenaron sus 
monturas, les saludaron y, dando media vuelta, espolearon a los caba- 
llos en dirección a Damasco. 
 Simon y Belami ya habían pasado sin obstáculos a través de las 
líneas sarracenas y ahora avanzaban al paso por el desierto que sepa- 
raba a los dos ejércitos, hacia el campamento de De Lusignan. 
 El ejército cruzado estaba atrincherado alrededor del costado 
oriental de Acre, con «zapas» y trincheras en zigzag cavadas a través 
de las playas de la bahía del sector meridional. Ello significaba que a 
la guarnición sarracena de Acre sólo se la podía abastecer eficazmen- 
te por mar. 
 El ejército de Saladino, bajo el mando de Taki-ed-Din, se halla 
ba concentrado en torno a la alta planicie de Kahn-el-Ayadich, al e~ 
del ejército de los cruzados. 
 Cuando Saladino tomó Acre en julio de 1187, cuatro días des- 
pués de la batalla de Hittin, dejó una fuerte guarnición a cargo de 
la ciudad. Entonces partió para conquistar Jerusalén y Ascalon, y 
sólo fracasó al intentar apoderarse de Tiro, el otro puerto impor- 
tante para el desembarco de refuerzos destinados a los Cruzados, 
cuando Conrad de Montferrat llegó por mar con su pequeño ejér- 
cito y asumió la defensa del puerto. Aquello fue un grave golpe para 
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los sarracenos, que, como sus predecesores al mando de Saladino, 
decidieron abandonar la campaña y regresar a casa para pasar el 
invierno. A pesar de las protestas y las advertencias del sultán, la 
mitad de su enorme ejército virtualmente se desvaneció de la noche 
a la mañana. De repente se encontró sin poder. 
 Mientras tanto, el rey Guy de Lusignan había formado un ejér- 
cito, que posteriormente reforzó con la flota siciliana, la cual se hizo 
presente para aliviar la presión que los conquistadores sarracenos del 
sultán ejercían contra los cruzados. 
 Luego se le unieron los pisanos de Tiro y un inesperado conjun- 
to de cincuenta naves, gobernadas por daneses y frisios, que trans- 
portaban diez mil cruzados más, de los cuales una pequeña propor- 
ción eran caballeros. 
 Eso proporcionó a De Lusignan unos veinte mil hombres en total, 
una variada serie de lanceros, mercenarios, auxiliares y peregrinos 
armados, así como unos setecientos caballeros. Entre éstos se encon- 
traban guerreros tan avezados como sir James de Avesnes, el fornido 
obispo de Beauvais y el misterioso «Caballero Verde», un noble espa- 
ñol que guardó el anonimato durante todo el tiempo que permane- 
ció en Tierra Santa, todo vestido de verde y luchando como diez hom- 
bres. 
 Simon y Belami llegaron al campamento, donde fueron saluda- 
dos con incrédulos gritos de reconocimiento por parte de quienes les 
conocían. Al fin y al cabo, habían transcurrido casi dos años desde 
que se les dio por desaparecidos después de la batalla de Híttín. 
 Los servidores templarios se presentaron enseguida ante su gran 
Maestro que, para disgusto de Belami, seguía siendo Gerard de 
Ridefort. Sin embargo, la adversidad había cambiado de alguna mane- 
ra a aquel arrogante individuo, que, sorprendentemente, les recibió 
con entusiasmo. 
            -¿Cómo lograsteis sobrevivir?- fue como es natural su prime. 
ra pregunta. 
 -Con la ayuda de Dios -repuso Belami- y en virtud de la 
enorme bondad y compasión del sultán Saladino. 
 -Su hermana Sitt-es-Sham y su médico personal Maimónides 
nos salvaron la vida al hacernos recuperar la salud. 
 Simon explicó lo ocurrido tan brevemente como pudo. 
 -¿llicisteis juramento de lealtad o de no agresión a Saladino? 
-preguntó De Ridefort-. De ser así, yo os absuelvo: Saladino es un 
pagano. 
 Ambos servidores le miraron friamente. 
 -No hicimos tal juramento. El sultán no nos lo impuso. 
Libremente nos permitió regresar, sabiendo perfectamente que con- 
tinuaremos luchando contra él -dijo Belami, secamente. 
 -Como sea que le habíamos salvado la vida a su hermana al 
ser atacada por los hombres de De Chátillon, el sultán consideró 
que debía darnos la libertad. Es un hombre honorable -agregó 
Simon. 
 De Ridefort pasó por alto el implícito rechazo de su ofrecimien- 
to de absolverles. 
 -Dos años es mucho tiempo -dijo, pensativamente-. ¿Fuisteis 
sus prisioneros pues? 
 -¡No! -exclamó Belami-. Fuimos sus huéspedes de honor y 
como tales fuimos tratados. Sólo después que el servidor De Cre~y 
salvó al sultán de un atentado de los Asesinos, Saladino accedió a que 
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volviéramos a unirnos a nuestra Orden, sin tomarnos juramento de 
lealtad ni de no agresión. 
 La cara del Gran Maestro enrojeció intensamente. 
 -Servidor De Cre~y, ¿por qué demonios evitasteis que los ase- 
sinos de Saladino efectuaran lo que hemos estado tratando de hacer 
durante años? 
 Simon miró a De Ridefort directamente a los ojos. 
 -Porque era uno de los Asesinos de Sinan-al-Raschid quien se 
disponía a matar al sultán -respondió, con frialdad-. Y el Gran 
Maestro de los Asesinos es tan enemigo nuestro como Saladino- 
Matar al líder sarraceno sólo hubiera redundado en favor del cultO 
de los Asesinos; en cambio, Saladino gustosamente se aliaría con 1* 
cristiandad para aplastar el monstruoso régimen de Sinan-al-Raschid. 
Instintivamente, me puse de parte de Saladino. 
 Era obvio que Simon daba una explicación veraz del caso. De 
Ridefort aceptó con renuencia sus palabras porque sabía que refle- 
jaban la verdad. Aquellos dos templarios, el joven y el viejo, eran 
hombres honorables que habían combatido valientemente en Hittin, 
y él les había dado por muertos en el ensangrentado campo de bata- 
lía cuando escapó. Su informe era conciso y sin adornos retóricos. 
Llevaba el sello de la autenticidad. 
 De Ridefort era lo suficientemente inteligente como para dar- 
se cuenta de que era un Gran Maestro afortunado al contar con 
hombres tales como aquellos dos servidores templarios que ahora 
se unían a él. Necesitaba urgentemente jinetes experimentados, y 
tanto Belami como Simon eran unos magníficos comandantes de 
tropas. Al no tener otra alternativa, De Ridefort les saludó y les abra- 
zó formalmente. Luego les llevó a ver al rey Guy de Lusignan, a 
quien le repitieron su extraordinaria historia. 
 -Estamos tratando con un hombre notable -comentó el rey, 
pensativamente-. Saladino es resuelto y diestro en el combate; en 
los Cuernos de Hittin nos enseñó esa terrible lección. Con todo, el 
súltán es una persona compasiva. Vos, Gerard, y yo le debemos la vida. 
Le rindo honores por su gran compaslon. 
 Se volvió hacia los servidores templarios. 
 -¿Seguiréis combatiendo al paladin de los sarracenos? -inquirió. 
 -Estamos ligados a nuestra Orden por nuestros votos, majes- 
tad -dijo Belami-. Sé que hablo por el servidor De Cre~y si digo: 
¡nosotros luchamos por la cristiandad! 
 Ambos templarios desenvainaron las espadas y saludaron al rey. 
Como señal de reconocimiento, Guy de Lusignan les devolvió el 
gesto. 
 Luego, cuando estuvieron solos, Belami dijo: 
 -Si no fuese por nuestro sagrado juramento, quién sabe en qué 
bando preferiría luchar. 
 Simon asintió gravemente. 
 Su nuevo alojamiento fue una tienda agujereada, plantada detrás 
de las barricadas de tierra que formaban parte de una extensa red de 
trincheras abiertas en la parte de tierra de Acre. 
            Los cruzados habían avanzado penosamente mediante la exca- 
vación de aquellas barricadas, hasta llegar a la distancia de un tiro de 
flecha de las murallas de la ciudad. Ello les mantenía fuera del alcan- 
ce de cualquier proyectil salvo las livianas flechas de los arqueros de 
la guarnición, que por lo general no lograban atravesar las cotas de 
malla ni los cascos de acero. Inversamente, sus flechas más pesadas 
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podían alcanzar a los sarracenos apostados en las almenas de las mura- 
lías de la ciudad. 
 El sitio se había convertido en un intercambio de tiros dispersos 
y de conatos de lucha, y el hambre era ahora el más poderoso ene- 
migo de los cruzados. 
 Mientras tanto, los hombres de Saladino estuvieron esperando 
la llegada de refuerzos, contando con las tropas que regresarían des- 
pués del descanso invernal. 
 El jefe sarraceno, durante su campaña contra Jerusalén, Tiro, 
Ascalon, Belvoir y otras plazas fuertes de los cruzados, había vuelto 
a Damasco unas cuantas veces. Fue en esas ocasiones cuando se reu- 
nía con Simon y Belami. Ahora, una vez más, se encontraban enfren- 
tando a Saladino, al mando de sus fuerzas de relevo, en la alta plani- 
cie al este de Acre. Experimentaban una extraña sensación. Simon 
rogaba por no tener que encontrarse cara a cara con Saladino en el 
campo de batalla, porque sabia que ahora no seria capaz de matarle. 
Belamí sentía exactamente lo mismo. 
 -Le debemos la vida -comentó-. Antes morir que no pagar 
esa deuda. 
 Simon compartió sus dichos de todo corazón. 
 El hambre sólo pudo evitarse cuando las naves de las Cruzadas 
rompieron el bloqueo sarraceno, después de una batalla feroz contra 
el almirante Lulu. Les llevaron provisiones, monturas y pertrechos 
militares, para el ejército sitiado, que estaba al borde de su capacidad 
de resistencia. Habían llegado al extremo de tener que comerse los 
propios caballos de guerra. 
 Los bien venidos refuerzos elevaron la moral de De Lusignan y, 
en cuanto pudiese volver a recuperar las fuerzas su pequeño ejército, 
planeaba atacar el ejército de tierra de Saladino. 
 Esta vez, al menos, escuchó voces más experimentadas que la de 
De Ridefort. 
 De Chárillon estaba muerto y Raimundo UI de Trípoli había falle- 
cido de pena después de la batalla de Hittin. De Lusignan había apren- 
dido a ser más cauto, si bien no más diestro en el campo de batalla. 
 De Bidefort también estaba más manso, y prestó oídos a los con- 
sejos tácticos de sus experimentados servidores. Había aprendido la 
dura lección de que en el nivel táctico, así como en el nivel de man- 
do estratégico, nada podía sustituir a la experiencia. Los servidores 
templarios, diestros en tácticas y estrategias, tenían que ser escucha- 
dos. Eligieron a Belami para que hablara en nombre de todos. 
 -Honorable Gran Maestro -dijo-, Saladino es un maestro en 
tácticas de caballería. Las pesadas cargas de nuestros caballeros resul- 
tan anticuadas. Al dirigirse contra la formación en media luna de los 
sarracenos, como vimos en Hittin, la carga de la caballería de los cru- 
zados gasta sus energías en el vacío. Luego, cuando nuestra punta de 
lanza de ataque ha penetrado en sus filas, los escaramuzadores dan 
la vuelta y nos atacan por todas partes. 
 »Si tenéis que atacar a la vieja usanza, al menos hacedlo por ole- 
adas, cada una formada por un grupo compacto de lanceros, digamos 
de sesenta a cien jinetes a la vez. Cada oleada debe quedar separada 
unas doscientas yardas de la siguiente, de manera que, mientras los 
sarracenos abren su formación para dejar entrar a la primera oleada, 
la segunda les ataca por un flanco y la tercera por el otro, y así suce- 
sivamente, una oleada tras otra. 
 »Eso da tiempo para volver a formarse para cada carga, girar en 
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redondo y atacar a los sarracenos desde la retaguardia. 
 »De los setecientos caballeros, respaldados por otros mil lance- 
ros turcos, podéis mantener una fuerte reserva de hombres listos para 
repetir la maniobra tantas veces como sea necesario. 
 »Al mismo tiempo, si montáis algunos arqueros en la grupa de 
los caballos de cada oleada, podréis lanzar una lluvia de flechas con- 
tra la caballería pesada musulmana. 
 »Apuntad a los caballos, como hacen ellos con nosotros. Si los 
derribáis, la caballería sarracena se convertirá en infantería, tal como 
nos sucedió a nosotros en los Cuernos de Hirtin. 
 Por una vez, los comandantes cruzados escucharon y algunos 
estuvieron de acuerdo en probar la nueva táctica, pero ante la indig- 
nación de Belami, los demás fueron demasiado impetuosos y lanza- 
ron el ataque antes de haber dominado la técnica del uso de las colum. 
nas volantes. A pesar de rodo, tuvieron más éxito que anteriormente. 
 Su principal adversario era Taki-ed-Din. 
 Belami comandaba cien lanceros turcos, y Simon, cincuenta 
mas. El normando no había logrado reponer su arco mortífero por- 
que no se conseguía madera de tejo en ultramar, pero encontró una 
madera de limonero que podía sustituirla relativamente. No pose- 
ía la potencia de su antiguo arco, pero a pesar de todo era un arma 
formidable. Tenía seis docenas de flechas de una yarda fabricadas 
por un artesano danés que había llegado junto con los refuerzos. Así 
que cuando De Lusignan avanzó finalmente contra los sarracenos, 
Simon llevaba dos aljabas llenas de flechas, una a la espalda y la otra 
arada a la silla de su nuevo caballo árabe. Era uno de los dos semen- 
tales blancos que le había regalado Saladino. Simon bautizó a sus 
monturas Cástor y Pólux, por las estrellas gemelas. 
 El temible Conrad de Montferrat había llegado con sus tropas 
de Tiro, para unirse a De Lusignan y De Rideforr. Con ello el ejérci- 
to franco excedía a los veinte mil hombres, incluyendo un millar de 
caballeros y unos dos mil lanceros, servidores, lanceros turcos y otros 
auxiliares. 
 Frente a ellos tenían a Takí-ed-Din, que había salido con seis mil 
soldados de caballería en un ataque tentativo. Detrás de él se encon- 
traba el grueso de las fuerzas de Saladino, más de treinta mil hom- 
bres, dispuestos a intervenir si era necesario. 
 Ante la insistencia de Belamí, De Rideforr persuadió al rey para 
que dejase una fuerza de resistencia en la retaguardia, de manera que, 
si Saladino triunfaba, el campamento de los cruzados seria sólida- 
mente defendido. 
 Por lo menos De Lusignan había puesto en práctica la suge- 
rencia de los templarios del ataque por oleadas, y los cruzados avan- 
zaron en cuatro divisiones separadas. Si el rey hubiese subdividido 
cada división en puntas de lanza más pequeñas, de un centenar de 
caballeros cada uno, habría ganado la batalla. En realidad, el con- 
flicto casi terminó más en derrota que en victoria, pero al menos 
no fue un desastre total. 
 No habían tenido tiempo suficiente como para instruir a todas 
las fuerzas según la maniobra propuesta por Belamí, pero los dos 
servidores fueron capaces de preparar a otros cien arqueros más 
para que actuaran con sus propios lanceros turcos. 
 Al llegar el instante de avanzar contra las columnas de caballe- 
ría pesada de Taki-ed-Din, la fuerza franca salió detrás de su infan- 
tería y se acercó lentamente al campo de batalla elegido. 
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 El astuto Conrad de Montferrat, que ahora había resuelto com- 
batir junto al rey Guy, aunque no bajo su mando, atacó con una fuer- 
za compacta que comprendía a doscientos arqueros genoveses, los 
mejores del mundo. 
 -Tenemos una oportunidad -dijo Belami-, pero aún queda 
en manos de Dios si podremos penetrar en el grueso de las fuerzas 
de Saladino sin perder muchos lanceros en el intento. 
 El veterano presintió el momento cuando De Monrferrat acele- 
tó la marcha para atacar. Con enojo, comprendió que era demasiado 
pronto. 
 -Judas Iscariote! -exclamó Belami-. ¡Les ataca demasiado 
pronto, con toda la caballería! ¿Por qué esos imbéciles hijos de puta 
no nos escuchan? 
 -Al fin y al cabo, Belami -arguyó Simon, con soma-, noso- 
tros sólo somos servidores. Dios quiera que esto no sea otro Hittin! 
Ahora no tenemos más remedio que apoyar a De Montferrar. Así que 
adelante. 
 El normando empuñó la lanza y ordenó a su columna volante 
que aracara. Belami lanzó un juramento y le siguió. 
 Los caballeros francos atravesaron las líneas de su propia infan- 
tería, que prestamente habían abierto una brecha para dejarles pasar. 
Los cruzados avanzaban atronando, tan juntos unos de otros, que sus 
miembros protegidos por las cotas de malla a menudo rozaban los de 
sus camaradas, que cabalgaban lado a lado. 
 Taki-ed-Din aguardó hasta que la vanguardia de los atacantes 
se hallara cerca y entonces abrió sus filas centrales. La masa de 
cruzados, envueltos en la polvareda enceguecedora que levanta- 
ban, se precipitó a través de la brecha, para que su tremendo impul- 
so se esfumara en el llano que se abría más allá. Se expandieron 
como un abanico, dividiéndose en grupos desorganizados. Los bien 
entrenados sarracenos inmediatamente dieron la vuelta y se aba- 
lanzaron sobre ellos. Una lluvia de flechas de los escaramuzadores 
pasó silbando en torno a los hombres de De Montferrat. Muchas 
de las monturas cayeron y lanzaron a los jinetes al suelo, donde 
permanecían medio aturdidos, convertidos en blanco fácil de los 
arqueros montados sarracenos. 
 Una segunda oleada de la caballería franca chocó contra las 
fuerzas sarracenas y abatió a muchos de los lanceros de Taki-ed-Din 
Pero, una vez más, los sarracenos abrieron sus filas y el principal 
impacto de la segunda oleada de los cruzados también se perdió en 
el espacio vacio. 
 Esta vez, el grupo disperso de caballeros cristianos siguió valle 
arriba con De Ridefort a la cabeza. Rápidamente se convirtieron en 
una multitud desorganizada. 
 Las divisiones tercera y cuarta de la caballería pesada se abrieron 
paso a golpe de lanza a través de las fuerzas sarracenas dispuestas en 
forma de media luna, y encontraron resistencia suficiente como para 
dispersar a la caballería pesada de los paganos. 
 Belami y Simon condujeron a sus columnas volantes directamente 
a través de los desmoralizados sarracenos, mientras los arqueros mon- 
tados en la grupa de los caballos disparaban fuertemente sobre los 
sorprendidos escaramuzadores musulmanes. Muchos de ellos caían 
chillando, para encontrar la muerte bajo las patas de los corceles de 
guerra francos. 
 Los arqueros desmontaban para volver a armar los arcos y a pie, 
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disparaban una segunda andanada de flechas, que dejaron vacías más 
sillas sarracenas. 
 La fuerza de los cruzados siguió avanzando por la llanura hacia 
la posición de Saladino en la meseta alta, donde se hallaba aposta- 
do el grueso del ejército sarraceno. El sultán apenas tuvo tiempo 
de organisar un contraataque. Los jinetes sarracenos aparecieron 
entre las tiendas y se precipitaron sobre las filas de los caballeros 
cristianos que llegaban arrasándolo todo. Lo que siguió fue una 
batalla campal. 
 El combate no tardó en desintegrarse en una serie de peleas entre 
pequeños grupos de jinetes contrarios que se atacaban con la espa- 
da, el hacha de combate, la cimitarra y la maza. El golpeteo de las 
hachas contra los escudos, el chocar de las hojas de acero y el sordo 
crujido de huesos al quebrarse, cuando las mazas encontraban su obje 
tivo, se contraponían con los gritos de combate de cristianos y paga- 
nos, y con los gritos de muerte de los aguerridos soldados. Miembros, 
manos y cabezas cercenados caían al suelo como los desechos de un 
horrible matadero. 
 El frenético relinchar de los caballos y sus agudos gemidos al 
ser destripados por lanzas enemigas o al recibir una herida de algu- 
na espada cristiana o sarracena, que buscaba derribar a su rival, se 
elevaban en un horrendo coro de agónicas voces animales para 
unirse al escalofriante holocausto humano. Aquello era una heca- 
tombe, un infierno de sufrimiento y de terror, todo en nombre de 
Dios. 
 Belami y Simon conducían a sus columnas en ayuda de los peque- 
ños grupos de aquellos caballeros acosados, para llevarles alivio mme- 
diato al abrirse paso entre la masa de escaramuzadores y arqueros 
sarracenos que les rodeaba. 
 Todo el tiempo, De Lusignan iba perdiendo terreno palmo a 
palmo, en una retirada ordenada hacia el campamento de las afue- 
ras de Acre. El ataque se había convertido ahora en una acción 
defensiva de retaguardia. 
 Sin embargo, a diferencia de la batalla de Hittin, esta vez los 
cruzados tenían buena provisión de agua y, por lo tanto, sus tropas 
no fueron desastrosamente diezmadas por la sed. A pesar de todo, 
unos cinco mil cristianos cayeron ante el contraataque de Saladino 
o fueron capturados por los escaramuzadores. El sultán perdió la 
mitad de ese número de soldados, incluyendo a ciento cincuenta 
mamelucos reales y dos emires mayores, rango equivalente a los 
altos comandantes cristianos. 
 No obstante, no fue una victoria decisiva para ninguno de 
ambos bandos. De Ridefort, el Gran Maestro templario, murió en 
medio de la batalla. Alguien dijo que a manos del propio Saladino, 
como represalia por la violación de la palabra de honor que le había 
dado al sultán, y que le había valido la libertad de manos de sus 
captores sarracenos. 
 -¡Que Dios se apiade de su alma! -exclamó Belami-. Ha 
pagado por su parte de culpa en la matanza de llittin. 
 Los servidores templarios habían combatido hasta que se vie- 
ron obligados a seguir al ejército en retirada del rey Guy; aun enton- 
ces, siguieron efectuando cargas de caballería para evitar que los 
arqueros montados sarracenos atacaran a la retaguardia de los cru- 
zados. 
 Cuando por fin el vapuleado ejército cristiano logró volver a sus 
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trincheras estaba exhausto, pero la poderosa fuerza que el rey Guy 
dejó atrás surgió de repente para abatir a los sarracenos, que habí- 
an utilizado sus últimas flechas contra los cruzados en retirada. 
 -No fue un resonante éxito -murmuró Belami, con sarcas- 
mo, mientras cubría su magullado y dolorido cuerpo con las man- 
tas-. Pero hicimos sangrar a los sarracenos por la nariz. Al menos 
eso fue mejor que quedarse sentado detrás de las murallas de Acre, 
estando mano sobre mano y muriéndonos de hambre. ¿Eh, Simon? 
 El joven servidor no respondió. Ya estaba profundamente 
dormido. 
 Una semana más tarde, un mariscal templario llamado Robert de 
Sablé fue investido como nuevo Gran Maestro. Belami aprobó con 
entusiasmo la eleccion. 
 -He aquí por fin a otro Arnold de Toroga. Este caballero, Simon, 
era uno de los hombres de tu padre. Es inteligente y de ahora en ade- 
lante tendrá una gran influencia en nuestra suerte. 
 -¿Serviste bajo sus órdenes, Belami? -inquirió Simon, con 
curiosidad. 
 -No directamente, pero el viejo D'Arlan juró junto a él. Había 
salido de patrulla con él muchas veces y también estuvo bajo sus órde- 
nes en Krak des Chevaliers. Es un duro y resuelto comandante, pero, 
gracias a Dios, no es temerario. Tengo interés en saber qué hará con 
nosotros. 
 Belami no tuvo que esperar mucho para saberlo. Poco después, 
el nuevo Gran Maestro mandó a llamar a él y a Simon. Robert de 
Sablé era un fornido caballero, de pecho ancho y cuerpo recio. Su ros- 
tro enérgico y surcado de arrugas lo decía todo sobre él. Desde sus 
claros ojos castaños hasta el firme trazo de su boca de lirios labios, era 
el vivo retrato del hombre luchador y tenaz. Sin embargo, se advertí- 
an indicios de humo y compasión en sus marcadas facciones, y alre- 
dedor de los ojos podían apreciarse las patas de gallo de la persona 
que sonríe a menudo. Esencialmente, era la cara de un hombre bon- 
dadoso. 
 Era un Gran Maestro templario a quien uno seguiria hasta la boca 
del infierno si fuera necesario. Cuando sus servidores le saludaron, 
De Sablé aceptó alegremente sus respetos. Aquel no era el Gran 
Maestro del Temple con el tradicional rostro adusto, arrogantemen- 
te seguro de su Derecho Divino a conducir a la Orden a la guerra. 
Aquel monje guerrero era un soldado de soldados. A Simon no le sor- 
prendió saber más adelante que De Sablé había sido en una época 
servidor dentro de la Orden. Un titulo de caballero por méritos en el 
campo de batalla conferido por Odó de Sainr Amand le había eleva- 
do de los rangos inferiores. 
 -Tomó los votos de pobreza y de celibato ante el Gran Capítulo 
en Jerusalén, poco después de que Saladino capturara a tu padre - 
le explicó Belami a Simon. 
 Sin embargo, el veterano estaba seguro de que De Sablé no 
sabia nada acerca del linaje de Simon. El motivo por el cual su nue- 
yo comandante íes había mandando llamar no tardó en tornarse evi- 
denre. 
 -Os felicito por vuestras tácticas, servidor Belami -dijo-. El 
servidor D'Arlan, que Dios acoja su alma, me contó sus hazañas en 
vuestra compañía bajo las órdenes de Saint Amand. Tengo entendi- 
do que os reponiais de graves heridas cuando yo me uní a Odó de 
Saint Amand. De modo que los avatares de la guerra han dispuesto 



 69 

que hasta el momento presente no sirviéramos juntos. Contadme 
cuanto sepáis sobre Saladino. Ambos sois unas fuentes invalorables 
de información respecto de ese personaje. 
 Los templarios dieron a su nuevo Gran Maestro hasta el más 
pequeño detalle de la información que poseían. Ninguno de los dos 
pensó que estaba traicionando la confianza de Saladino, porque no 
habían formulado ningún juramento de no agresión ni de lealtad al 
supremo sultán. Por lo tanto, no se guardaron nada. 
 Al cabo de dos horas de escucharles, Robert de Sablé, que has- 
ta entonces había permanecido callado salvo para formular una que 
otra pregunta pertinente, les saludó. 
 -No hay duda de que habéis vivido aventuras extraordinarias 
-dijo-. Mis respetos, hermanos. 
 El Gran Maestro utilizó un término que los caballeros templa- 
rios raras veces empleaban al dirigirse a los servidores de la Orden. 
También sonrió francamente, lo que significaba un cambio favorable 
con respecto a la actitud del anterior Gran Maestro para con ellos. 
 -Tengo la intención de encargaros una delicada misión 
-dijo-. Debéis guardar silencio sobre el particular, porque ya hay 
demasiadas intrigas en este campo impío. Los servidores asintieron 
con la cabeza. El comandante templario prosiguió: 
 El rey Ricardo de Inglaterra y una considerable fuerza se ha 
dejado persuadir para unirse con Louis, el margrave de Turingia, y 
Enrique, conde de Champagne, con el fin de formar una tercera 
Cruzada contra Saladino. 
 Involuntariamente, los servidores dieron un respingo. De Sablé 
sonrió. 
 -Además, Federico Barbarossa, el consagrado emperador roma- 
no, ha reunido un ejército de más de doscientos mil hombres y pre- 
tende marchar sobre ultramar desde el norte. 
 Belami le interrumpió, con el mayor respeto. 
 -Pero, honorable Gran Maestro, el gran «Barba roja» ya es un 
anciano. Debe de tener cerca de ochenta años. 
 De Sabié se sonrió ante la descripción que el veterano hizo del 
emperador romano. 
 -Eso es indudablemente cierto, pero, Dios mediante, realizará 
el peregrinaje. Aún es un temible emperador guerrero, merecedor de 
empuñar la Sagrada Lanza de Carlomagno. 
 Los tres hombres se santiguaron, pues se creía que, al igual que 
la Vera Cruz, la Lanza de Carlomagno, el primer emperador romano, 
era una reliquia sagrada. Se decía que se trataba de la lanza auténti- 
ca que había perforado el costado de Jesús en la Cruz. 
 De Sablé siguió diciendo: 
 -Un ejército tan grande tendrá muchos problemas. Se espera 
que el rey Ricardo llegue a Sicilia en cualquier momento. Primero 
tenía que resolver algunos asuntos de menor importancia en Francia, 
pero el rey Luis es ahora su aliado y también tiene la intención de 
«coger la Cruz». 
 Hizo una pausa para dejar que sus palabras hicieran su efecto. 
 -Yo quiero embarcarme aquí e ir al encuentro del rey Ricardo 
en Chipre, donde, al parecer, piensa crear su base en el Mediterráneo, 
con o sin el permiso del tirano Isaac Ducas Comnenus. 
 -Pero nosotros somos sólo servidores, señor -señaló Belami. 
 -Sois más que eso, hermanos. Habéis luchado junto a nuestros 
más hábiles hombres de armas en los campos de batalla de ultramar. 
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Además, ambos conocéis a Saladino y tenéis una idea cabal de cómo 
funciona su mente en acción. 
 Belami asintió con la cabeza, y De Sablé prosiguió: 
 -El rey Ricardo aprecia a los buenos guerreros. En especial, a 
los tácticos como vosotros, diestros en los combates con la caballería 
y en la clase de batallas de acción rápida que a los ingleses tanto les 
gusta dirigir. Por eso os envio primero, como muestra de mi respeto, 
para actuar como una guardia personal contra los ataques de cual- 
quiera, enemigo o supuesto amigo. ¡Pero en especial, en vista de vues- 
tras experiencias personales, para proteger a Corazón de León con- 
tra los Asesinos de Sinan-al-Raschid! 
 Simon estaba confundido. 
 -¿Pero por qué, honorable Gran Maestro, los Asesinos querrí- 
an quitarle la vida al rey Ricardo? 
 Su nuevo comandante le observó con astuta expresión. 
 -Porque al Hashashiyun se le puede comprar, y es posible que 
Conrad de Montferrat tenga el corazón puesto en la corona de 
Jerusalén. Nuestra reina Sibila y sus dos hijos están gravemente enfer- 
mos. Su médico me dice que no confía en que viva y sus hijos tam- 
poco, pobrecillos. Tienen la fiebre de Arnaldia. Eso puede significar 
que de Montferrat intentará casarse con Isabella, la última del linaje 
de Balduino, y luego ceñirse la corona de Jerusalén. 
 -Pero si ya es la esposa de Homfroi de Toron -exclamó Simon. 
 -¡Cierto! -repuso De Sablé-. Pero, ¿por cuánto tiempo? 
¡Recordad! Esto es ultramar, la Tierra Santa, donde pueden ocurrir 
todas las cosas profanas. 
 Vaciló un instante y, luego, cuando hubo meditado sus palabras, 
siguió diciendo: 
 -Os encomiendo una misión excepcionalmente difícil. Tendréis 
que proteger al rey inglés a cualquier costo, vuestras vidas incluidas. 
¿Entendéis? 
 Ambos asintieron gravemente. 
 -Sin duda nos embarcaremos en nuevas batallas contra Saladino. 
Al menos eso servirá para que los cruzados no piensen en sus estó- 
magos vacíos. Pero quiero que permanezcáis al margen de esas con- 
tiendas hasta que os mande llamar para llevar a cabo esta misión. 
Comprendo que es una orden extraña, que un Gran Maestro diga a 
sus servidores que no luchen, pero creo conoceros y he decidido que 
sois los hombres ideales para esta misión. De manera que no inter- 
vengáis. ¡Es una orden! 
 El Gran Maestro dio un paso adelante y les abrazó afectuosa. 
mente. Luego, se arrodillaron los tres y rogaron por el feliz resultado 
de la tarea que enfrentaban. 
 Al salir, Simon dijo: 
 -Belami, una vez me dijiste que sólo uno que haya sido arma- 
do caballero podía ser hermano templario. Sin embargo, ahora me 
dices que nuestro nuevo Gran Maestro era un servidor templario, 
como nosotros. 
 Belami soltó una risita. 
 -De Sablé era el hijo menor de una familia feudal, tan sin blan- 
ca como pensábamos que lo era Pierre de Montjoie. Pero tu padre 
descubrió que De Sablé era quien seguía a su hermano mayor por el 
titulo, si éste moría, y se sirvió de ese argumento ante el Gran Capitulo 
del Templo en Jerusalén. Tu padre sentía un gran respeto por los dones 
del joven servidor y convenció al rey Almaric para que le armara caba- 
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llero en el campo de batalla. Ese es un raro honor, sin duda, pero para 
que nuestra Orden dé semejante espaldarazo, primero deben cono- 
cerse todos los antecedentes de la familia de quien tiene que recibir 
esos honores. En tu caso, eso es imposible, dentro de la Orden. 
 »Sin embargo, muchos jóvenes francos, cuyo pasado también 
estaba envuelto en el misterio, han sido armados caballeros fuera de 
la Orden y posteriormente se han convertido en caballeros templa- 
rios o en un Donú¡t. 
 Simon lanzó un suspiro, y Belami se sonrió. 
 -Quizá el rey Ricardo Corazón de León será quien te eleve al 
rango de caballero de la orden de Caballería. ¿Quién sabe? 
 Pero aún tenían muchos meses de fatigas y penalidades por delan- 
te hasta la próxima cita de Simon con el destino. 
 El largo invierno de 1190 transcurrió sin ulteriores noticias del 
rey Ricardo y la nueva gran Cruzada. Corrían rumores en torno al 
campamento franco, pero poca cosa más ocurrió para mitigar el sor- 
do dolor del hambre y la falta de leña con que combatir la fría hume- 
dad de la noche. 
 De nuevo los cruzados se vieron obligados a comerse los perros 
y los caballos, y hasta a pelearse por los huesos como podencos famé- 
licos. Por fin, un pequeño convoy se abrió paso a través del bloqueo 
turco y, por primera vez en meses, los cruzados pudieron comer una 
cena decente que revolvió violentamente el estómago a la mayoría. 
 El frío extremo y la falta de alimentos les había afectado a todos. 
Arnaldia, la temible fiebre de ultramar, hizo estragos entre los des- 
nutridos soldados. Muchos morían, entre ellos la reina Sibila y sus 
hijos, por lo que el rey Guy quedó viudo. 
 Eso era todo cuanto Conrad de Montferrat precisaba para hacer 
su jugada. Primero anuló el matrimonio de Isabella con Homfroi de 
Toron, luego obligó a refrendar la anulación por el arzobispo y el 
patriarca Heraclio, y se casó con Isabella en cuanto pudo. 
 Aquello fue una clara traición, una conspiración de la peor espe- 
cie. La pobre Isabella, con apenas dieciocho años mientras que De 
Montferrat ya era un hombre de mediana edad, detestaba al sal- 
vaje y flamante marido, que virtualmente la violó en su noche de 
bodas. 
 Lejos estaban los felices días pasados junto al bondadoso y com- 
placiente Homfroi de Toron. De Montferrat quería un heredero real 
y no escatimó esfuerzos para lograr engendrar uno. La infortunada 
Isabella lloraba sin ser escuchada por los desalmados que la rodea- 
han, los cuales apoyaban a De Montferrat como el futuro rey de 
Jerusalén si Guy de Lusignan moría. 
 Las sospechas de De Sablé estaban bien fundadas. Ya se estaban 
mcubando conspiraciones dentro de la facción de De Montferrat para 
que su rival, el rey Guy, sufriera una muerte segura en la próxima bata- 
lla. 
 Estaba bien entrado el año 1191 cuando el Gran Maestro tem- 
plano mandó llamar por fin a los dos servidores. 
 -Partiréis este fin de semana. El rey Ricardo ha zarpado de 
Mesina, pero una tempestad ha obligado a sus naves a buscar refugio 
en el puerto de Limassol, en la isla de Chipre. Esta noticia la trajo el 
último convoy. 
 Detalló algunas de las dificultades con que se enfrentarían. 
            -Ricardo tiene muchos supuestos aliados que se alegrarían de 
verle muerto. Es un líder muy popular entre los ingleses, que le 



 72 

seguirán al mismo infierno, pero un soldado tan aguerrido y pode- 
roso se gana enemigos con facilidad. Deberéis tener los ojos bien 
abiertos, no sólo a causa de los Asesinos sino por las posibles trai- 
ciones entre sus comandantes aliados. 
 »Este extraño y joven rey inglés es tan hábil con la pluma como 
lo es con la espada o el hacha de batalla danesa de doble hoja, que 
al igual que vos, Belami, utiliza con placer. Entre los trovadores y 
minnesingeres, goza de un elevado concepto. En realidad, se le con- 
sidera un príncipe entre los poetas. 
 »Si le sois simpáticos, como no dudo que así será, será un leal 
amigo. Si, en cambio, os ganáis sus antipatías, probablemente 
morireis. 
 »Siempre va al frente en el campo de batalla, donde la acción es 
más violenta. Creo honestamente que no conoce el significado de la 
palabra miedo. Es un adversario cabal para enfrentar a Saladino. El 
sultán es seguramente el más listo de los dos, pero en cuanto a cora- 
je no hay forma de establecer diferencia alguna. Ambos tienen cora- 
zón de león. Que Dios os proteja. ¡X'~e les sergents! 
 Los dos servidores saludaron y se abrazaron los tres. 
 Seis días más tarde, Simon y Belami zarpaban rumbo a Chipre. 
 
 
18 
El rey león 
 
 
La galera de los templarios Saint Bernard, que llevaba a Simon y Belami 
a Chipre, ofrecía un marcado contraste con el carguero de los hospita- 
larios, tan ancho de casco, que les trajo anteriormente a Tierra Santa. 
 De desplazamiento suave y veloz, los remos de la esbelta gale- 
ra eran manejados por veinte hombres robustos en cada costado. 
La velocidad que alcanzaba sólo con los remos era de cuatro nudos, 
y. con un viento que llenara las velas latinas podía alcanzar hasta 
siete nudos, mientras los remeros pudiesen mantener el ritmo. 
 Su ascendencia vikinga era evidente en las planchas de made- 
ra de cedro, resistente a la podredumbre, recubriendo las pode- 
rosas cuadernas, con traviesas de la misma madera y clavadas con 
duras cuñas de roble. En general era una excelente nave. Los tem- 
plarios llevaban consigo los caballos árabes blancos, que estaban 
alojados en la bodega en establos bien almohadillados, especial- 
mente construidos para el viaje. Normalmente, aquellas embarca- 
ciones veloces sólo transportaban pasajeros y vituallas, por lo que 
hubo que agregar los establos. 
 El viento fresco de mar adentro impulsaba el Saint Bernard con 
suficiente fuerza como para asegurar un viaje rápido hasta Chipre. 
Aunque la isla se encontraba tan sólo a un día y una noche de viaje 
de Tiro, se vieron obligados a desviarse para evitar la flota turca que 
patrullaba las aguas y luego navegar hacia poniente, antes de virar 
hacia el norte para llegar a Chipre. Por fin tocaron tierra al cabo de 
tres días de partir de Acre. A su llegada a la bahía de Limassol, pro- 
tegida de los vientos del oeste por el cabo Gata, fueron recibidos 
por un bote patrulla de la poderosa flota del rey Ricardo, que se 
encontraba anclada a sotavento de la punta de tierra. 
             Fuertes temporales habían causado importantes daños en los 
transportes de tropas ingleses, poniendo en peligro de naufragar a la 
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nave real que llevaba a la futura esposa del rey Ricardo, la princesa 
Berengaria, y su hija menor, la reina Joanna, viuda del rey Guillermo 
II de Sicilia. 
 Las naves inglesas se encontraban en plena tarea de reparación, 
antes de partir hacia Tierra Santa. La galera de los templarios se reco. 
nocía fácilmente a causa de su enorme bandera beauseant ondeando 
en el palo mayor. Ello les aseguraba una cálida bienvenida y en segui- 
da fueron eficientemente llevados hasta quedar amarrados en un mue- 
lle de piedra, construido en la costa rocosa. 
 A los pocos minutos de atar las amarras en grandes anillas de hie- 
rro clavadas en la roca, Simon y Belami conducían a los blancos caba- 
llos árabes por la estrecha planchada hasta el muelle cubierto de grava. 
 La bienvenida de sir Roger de Sherborne, el oficial encargado de 
regular la actividad del puerto del rey, fue cordial y eficiente. Las for- 
malidades se redujeron al mínimo. 
 Como de costumbre, el discurso de Belami fue un modelo de 
brevedad. Después de presentarse y de presentar a Simon, dijo: 
 -Traemos saludos para su majestad el rey Ricardo de nuestro 
Gran Maestro, Robert de Sablé. Tengo órdenes de presentarle al rey 
estas cartas credenciales y este documento, que garantiza la ayuda a 
la Cruzada de su majestad en la suma de 30.000 besants de oro. 
 La sonrisa en el rostro de sir Roger se ensanchó perceptiblemente. 
Y en la breve caminata a lo largo del muelle, el oficial del puerto con- 
tó a los recién llegados ciertos detalles sobre la situación actual en 
Chipre. 
 -Isaac Ducas Comnenus, el autocoronado emperador de Chipre, 
se encuentra acechando en las colinas. El rey Ricardo está rabioso por 
la bárbara recepción brindada a la princesa Berengaria y su hija, la rei- 
na Joanna, cuando Isaac Comnenus se negó a proporcionarles agua 
y comida después de haber sido llevadas a Limassol por la tormenta 
que casi hundió la flota entera. 
 El experimentado caballero inglés sonrió sarcásticamente. 
 -El tirano Comnenus cometió un gravísimo error al despertar 
la ira del rey Ricardo Corazón de León. Mi monarca le hará pagar 
cara su brutal descortesia. 
 Sir Roger de Sherbome tenía un aire de honestidad que en segui- 
da le hizo ganarse el respeto de los templarios. 
 -¿Habéis visitado Tierra Santa, señor? -le preguntó Belami. 
 -En efecto -respondió el oficial del puerto con entusiasmo-, 
y también tengo motivos para recordar la segunda Cruzada. 
 Se palmeó la piema izquierda, que era perceptiblemente más cor- 
ta que la derecha, lo que le hacia cojear visiblemente. 
 -Una lanza sarracena me hizo una herida profunda en la bata- 
lla de Harim, cuando servía a las órdenes de Bohemundo de Antioquía 
yJoscelyn de Edessa. Eso fue hace veintisiete años. Yo era un joven 
inexperto de veinticinco años en aquel tiempo, y me ha quedado este 
balanceo náutico, tanto en tierra como en el mar. 
 El viejo guerrero rió irónicamente ante su grave impedimento. 
 -¡Pero estoy esperando una nueva oportunidad para saldar las 
cuentas! 
 Los templarios se animaron ante la alegre personalidad del vete- 
rano. Al llegar al extremo del muelle de piedra y pisar la senda are- 
nosa, el viejo oficial del puerto señaló hacia un extraño edificio que 
allí se levantaba. 
 -Ese es el cuartel general del rey -dijo-. Se trata del castillo 
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Mategriffon. A nuestro ingenioso monarca le gusta inventar nuevas 
armas de guerra. Es, como podéis ver, un castillo fuerte y compacto, 
que incluye una torre móvil de sitio, construido totalmente en madera. 
Es fácil de transportar en barco en sus partes componentes y muy sim- 
ple de armar y desarmar. El rey Ricardo lo prefiere a una enorme tien- 
da, y es, por supuesto, resistente, pues está construido sólidamente. 
 Hasta tiene un gran vestíbulo y una sala de audiencias, así como 
varios cuartos adjuntos. Dentro de sus muros, se pueden montar pabe- 
llones para huéspedes. 
 Mategriffon puede que no sea la solución total para las campa- 
ñas en el extranjero, pero constituye un adelanto con respecto a dor-, 
mir bajo las lonas o las estrellas. 
 -Claro que, al ser de madera, debe de ser vulnerable al fuego 
griego -comentó Belami. 
 Sir Roger se echó a reír. 
 -Por ese motivo, los muros están protegidos con pieles sin cur- 
tir empapadas en vinagre. ¡Con el tiempo, uno hasta se acostumbra 
al olor! Aquí, junto a la costa, se nota menos que si el castillo estu- 
viera emplazado tierra adentro. Cuando perseguimos al enemigo, sole- 
mos dormir en tiendas de campaña. Al rey Ricardo le encantan las 
campañas. Si yo fuese más joven, seguramente me pasaria lo mismo. 
 Sir Roger condujo a los templarios, pasando ante los arqueros 
ingleses de adusta expresión que guardaban las puertas de Mategrifron, 
y les dejó en una antecámara, mientras se alejaba cojeando para infor- 
mar al rey de su llegada. Al cabo de cinco minutos, reapareció y les 
indicó que le siguieran. 
 La primera visión que tuvieron del rey Ricardo Corazón de León 
fue la de un gigante que se levantaba de su trono para saludarles. Su 
ancha frente estaba coronada por espesos cabellos de un rojo dora- 
do y ceñida por el borde de su corona. Tenía el rostro de un rey, varo- 
nil, rudamente hermoso y sereno, sin la arrogancia petulante que los 
templarios acostumbraban a esperar de los nobles cruzados visitan- 
tes. Por una vez, los templarios comprobaron que los rumores no les 
habían defraudado. Aquel rey guerrero era de pies a cabeza el 
«Corazón de León» de la leyenda. Ricardo 1 de Inglaterra era verda- 
deramente un magnifico animal. 
 Los servidores templarios le saludaron y luego se arrodillaron en 
señal de obediencia. De inmediato, Coeur de Lion les hizo seña de 
que se levantaran. 
 -Los templarios no precisan hincar la rodilla ante un hermano 
cruzado. Al fin y al cabo, todos hemos «cogido la Cruz». A juzgar por 
vuestras cicatrices de guerra, veo que habéis luchado duro y bien por 
Tierra Santa. Ricardo de Inglaterra os da la bienvenida para que os 
unáis a él en ésta la tercera Cruzada. 
 Aquellas no eran palabras vacias para causar efecto. El rostro son 
riente del rey daba peso a sus palabras. Adelantándose para recibir- 
les, el rey Ricardo les estrechó la mano derecha férreamente y, ante 
su sorpresa, les abrazó. La impulsiva informalidad de Ricardo 
Plantagenet se condecía con su carácter jovial. 
 -Sentimos una gran admiración por las hazañas de nuestros her 
manos en armas -dijo, al aceptar la carta que le ofrecía Belami. 
 Mientras leía rápidamente su contenido, se echó a reir. 
 -Vuestro Gran Maestro habla de vosotros como si fueseis 
hijos favoritos. Esto no es usual, viniendo de un templario. Pez 
tengo entendido que Robert de Sablé es un magnífico soldado y 
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que admira a los buenos guerreros. Os ofrece a mi como guías expe- 
rimentados para reconocer los modos y maneras de nuestros vale- 
rosos adversarios paganos. También sugiere que forméis parte de 
mi guardia personal. Así será. Me encanta tener a servidores tem- 
plarios luchando junto a mi, de manera que acepto gustoso el gene- 
roso ofrecimiento de vuestro Gran Maestro. ¿Cómo decís vosotros, 
mes braves? 
 El uso sorprendente de la expresión favorita de Belami por par- 
te del monarca hizo reír al veterano, su sonoro diapasón vibrando en 
respuesta al del rey. 
 -Quiera Dios que podamos servir a vuestra majestad como 
corresponde. Mi hacha de batalla y la espada de mi compañero están 
a vuestras órdenes, majestad. 
 Al rey Ricardo se le iluminaron los ojos. 
 -Veo -dijo, con vehemencia- que usáis el arma que yo llevo 
en las contiendas. Veamos cuán diestro sois en su uso, servidor Belami. 
 Se volvió hacia su escudero, un joven bien parecido, de alegres 
ojos, que llevaba su laúd colgado del hombro. Sin decir ni una pala- 
bra, el joven entregó al rey la enorme hacha danesa de doble hoja. 
 Ricardo la empuñó expertamente y, después de seleccionar como 
blanco un gran escudo de madera colgado en la pared más lejana de 
la sala de audiencias, lanzó sin esfuerzo alguno la pesada hacha de 
batalla. El arma cruzó como un rayo la amplia sala y se hundió en el 
centro del escudo, que se estrelló contra el suelo. El rey miró burlo- 
namente a Belami. 
 El veterano manifestó su admiración por la destreza de Corazón 
de León y dijo: 
 -¿Con vuestro permiso, majestad? 
 Ricardo asintió con la cabeza. 
 Belami descolgó prestamente su hacha de guerra del cinto e hizo 
una pausa para seleccionar su blanco. El escudo había caído de pla- 
no al suelo, con el largo mango de madera del hacha del rey irguién- 
dose en el medio. 
 Belami apuntó con cuidado y con un hábil movimiento del bra- 
zo arrojó el hacha a través de la sala, que cruzó como un borroso des- 
tello acerado. 
            El arma cortante como una navaja de afeitar se clavó en el man- 
go del hacha del rey y la partió por la mitad. Un aplauso espontáneo 
y gritos de admiración saludaron la hazaña del templario. 
 Coeur de Lion sonrió ampliamente, los blancos dientes brillando 
a la luz delflambeaux. Cogió a Belami por el hombro. 
 -Si no supiese que sois un templario, mon brave sergent -dijo, 
riendo-, os habria tomado por un hechicero. iBi6zfait, servidor Belami! 
 Ricardo se volvió hacia Simon, mirando con franca admiración 
al apuesto joven normando. 
 -Vuestro Gran Maestro me dice que vos, servidor De Cre~y, sois 
un maestro con el arco. Vemos qué sois capaz de hacer con el arco inglés. 
 Hizo una señal al paje, que cogió el arco y una aljaba de flechas 
de uno de los guardias arqueros. 
 Simon llevaba habitualmente una muñequera de cuero en el bra- 
zo izquierdo, que los arqueros suelen llevar como protección, y tam- 
bién tenía puesto el guante en la mano derecha. Examinó prestamente 
el largo arco de tejo y asintió aprobativamente con la cabeza. Los ojos 
de la Corte estaban clavados en él. 
 -Como guste a su majestad -dijo, al tiempo que seleccionaba 
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dos flechas de la aljaba del arquero. 
 Sujetando una flecha contra la panza del arco con la mano izquier- 
da, engarzó el cabo de la otra en la cuerda. 
 -Disparad al escudo blanco que cuelga al extremo de la sala 
-dijo Ricardo, señalando un pequeño escudo redondo, colocado 
en una alta viga del techo. 
 Simon asintió y disparó la primera flecha. Silbó por el aire para 
clavarse en el escudo, que se desprendió de la viga. Mientras caía, 
Simon tensó el arco por segunda vez y soltó la flecha, todo en un rápi- 
do movimiento. 
 Antes de que eí pequeño escudo blanco llegara al suelo, la segun- 
da flecha de Simon lo traspasó en el aire. 
 De nuevo, exclamaciones de aprobación resonaron en la sala. El 
rostro del rey se iluminó de satisfacción. Le encantaba presenciar las 
demostraciones de destreza en el uso de las armas. 
 -Le agradezco a Robert de Sablé la proposición y os doy la bien- 
venido entre las filas de mi guardia personal. Ahora id, descansad, que 
esta noche cenaréis con nosotros. 
 Los templarios se inclinaron, saludaron y se retiraron. Mientras 
abandonaban la sala de audiencias del rey, Belami dijo en voz baja: 
 -He aquí un hombre a quien seguiremos con gusto. Esta va a 
ser una Cruzada real. 
 La cena resultó espléndida. Escoltados por sir Roger de Sherbome, 
los servidores templarios fueron los únicos miembros de la Orden que 
asistían al banquete. Para su sorpresa, les asignaron el sitio de honor, 
a cada lado del rey inglés. 
 Corazón de León presidía el banquete haciendo bromas bien- 
intencionadas, que alternaba con momentos de gran solemnidad 
cuando brindó por el éxito de la tercera Cruzada. 
 -Mañana o pasado, de acuerdo con los caprichos del viento y 
la marea, esperamos dar la bienvenida a toda una delegación de 
Tierra Santa. El rey Guy de Lusignan vendrá con su hermano 
Geofrey, conde de Lusignan, y también viene Bohemundo de 
Antioquía. Homfroi de Toron y el Gran Maestro de los templarios, 
Robert de Sablé, van a ser asimismo nuestros invitados de honor. 
Fue el Gran Maestro quien me envió a dos valientes servidores tem- 
plarios para brindarme los beneficios de su larga experiencia en 
Tierra Santa. Y así, mis queridos amigos, el brindis real es: «Por 
nuestros huéspedes», junto con el nombre de los Pobres Caballeros 
del Templo de Jerusalén. 
 Todos los invitados, excepto los templarios, la princesa 
Berengaria, la futura esposa de Ricardo, la reina Joanna y sus res- 
pectivas damas de compañía, se pusieron de pie para el brindis. 
Cuando la corte volvió a sentarse, otra dama de honor se unió a 
Berengaria. Era una rubia esbelta, menuda, con facciones de elfo y 
unos grandes y alegres ojos. Simon no pudo apartar la vista de ella. 
Ella a su vez dirigía furtivas miradas en su dirección. Sus ojos se 
encontraron y la adorable joven le sonrió; luego, para su sorpresa, le 
saludó con la mano. 
 -¿Quién es, Belami? -preguntó, emocionado. 
 -Mi hermana Berenice, grandisimo idiota -dijo, riendo, una 
conocida voz a sus espaldas, y Simon se encontró con que casi le 
estrangulaba su viejo amigo Pierre de Montjoie al abrazarle. 
 Simon no cabía en si de gozo. El rey contemplaba aquella es- 
cena feliz. 
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           -¿Habéis combatido junto al servidor De Cre~y, conde de 
Montjoie? -inquirió, más con el tono de una afirmación que de una 
pregunta. 
 El impetuoso Pierre de Montjoie hizo una reverencia como mues- 
tra de arrepentimiento. 
 -Perdonadme, majestad, pero Simon, Belami y yo luchamos 
juntos en Tierra Santa durante años. Perdonad mi falta de cortesía al 
no presentaros primero mis respetos, majestad. 
 Corazón de León estaba de un humor expansivo. 
 -No hay nada que pueda compararse con el encuentro de vie- 
jos amigos, sobre todo cuando han sido camaradas de armas. Tenéis 
que contarme vuestras confrontaciones con los sarracenos, mes bra- 
ves sergents. Yos conmino, conde de Montjoie, a hacer lo mismo. 
 Era característico de aquel hombre impulsivo, que si bien era un 
incurable romántico y poeta, prefería la compañía de hombres gue- 
rreros que la de las mujeres, por bellas e inteligentes que fuesen. 
 La princesa Berengaria era ambas cosas, pero callada y reserva- 
da a raíz de su estricta crianza. También estaba nerviosa ante la inmi- 
nente unión con el rey de Inglaterra, y, en honor a la verdad, también 
lo estaba Ricardo, que en realidad se mostraba sumamente tímido 
con el sexo opuesto. 
 Dominado por su enérgica madre, la reina Eleanor, y adiestrado 
por su padre, Enrique II, en el uso de la espada y el hacha de com- 
bate para obtener devastadores efectos en el campo de batalla, Ricardo 
Plantagenet, que ahora tenía treinta y dos años, estaba mal prepara- 
do para su futuro papel de marido. 
 Ni la rubia belleza ni el sereno intelecto de Berengaria lograban 
disipar los secretos temores de no estar a la altura de las exigencias. 
cuando tuviese que pasar la prueba en la cama matrimonial. El rey 
Ricardo Corazón de León era el rey de las bestias en el combate, pero 
un amante inepto en la cama, y él lo sabía. Encontraba violenta la con- 
versación con su prometida y la evitaba charlando con su hermana, 
mientras Berengaria permanecía prudentemente callada o respondía 
a los invitados que se le acercaban a presentarle sus respetos. 
 -La joven mujer tiene buenas caderas para engendrar hijos si el 
rey Ricardo se decide alguna vez a dejarla preñada -murmuró Pierre 
de Montjoie, con total irreverencia. 
 Simon aún era lo suficientemente templario como para que encon- 
trara chocante el comentario de su amigo. 
 -Seguramente su timidez desaparecerá cuando estén casados 
-dijo. 
 Pierre se echó a reír. 
 -Aún eres un alma candorosa, Simon. Belami me cuenta que 
recientemente estuviste recibiendo instrucción en el arte del amor 
en brazos de una espléndida mujer. Discreto como es, rehusó dar- 
me su nombre, pues sabe que soy chismoso como una gallina clue- 
ca. Pero aún te falta saber muchas cosas acerca de las mujeres... 
-Hizo una pausa, mirando al rey que bromeaba con unos apues- 
tos cortesanos-. ~Y de los hombres! -añadió, cripticamente. 
 El monarca inglés llamó la atención de Belami y le hizo señas para 
que se acercara. Intercambiaron unas palabras, y el veterano regresó 
con su mensaje. 
 -Debemos quedarnos con su majestad, después de que las 
damas se hayan retirado -anunció-. Corazón de León desea saber 
muchas más cosas sobre Saladino. 
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 El banquete fue transcurriendo lentamente, a partir de las 
espectaculares tartas y pasteles de carne y de pescado, pasando por 
los exquisitos loups-du-mer y los lenguados del mar Mediterráneo, 
hasta llegar a las cabezas de jabalí, los gansos trufados y rellenos de 
jamón e hígado, y, en las etapas finales de la cena, las frutas y los 
quesos de Sicilia. 
 De alguna manera, los cocineros reales habían hurtado la mayo- 
ria de aquellos excelentes manjares en Limassol y alrededores, y los 
templarios estaban estupefactos ante aquella variedad de platos sucu- 
lentos. Sólo fueron capaces de comer una infima cantidad de las deli- 
cias que les presentaban, porque su estómago aún no se había recu- 
perado de las privaciones sufridas durante el sitio de Acre. 
 En realidad, el banquete habría sido un tormento para ambos si 
no hubiesen contado con la rutilante presencia de Pierre de Montjoie 
y, sobre todo para Simon, de la deliciosa hermana menor de Pierre. 
 Cuando por fin fueron presentados, Simon, a pesar de la recien- 
temente adquirida experiencia en las lides amorosas, se encontró con 
la lengua tan atada como siempre le ocurría cuando estaba entre muje- 
res. Se ruborizó intensamente. 
            Berenice de Montjoie quedó igualmente impresionada por el apues.. 
to amigo de su hermano mayo¡; de quien tantas gestas había oído con- 
tar. Ahora le tenía frente a ella, imponente ante su pequeñez, con las 
bellas facciones sorprendentemente coloradas, como las de un escolar. 
 Berenice, a los veintidós años, tenía poca experiencia con los 
hombres; sus escarceos amorosos infantiles se habían reducido a unos 
cuantos besos torpemente robados por algunos de los escuderos y 
pajes de su padre. 
 La reina Eleanor, que detestaba intensamente la dominación mas- 
culina y aborrecía la lujuria, después de rescatarla de su compromiso 
con el conde de Valois, había inculcado en Berenice de Montjoie un 
saludable respeto por el valor de su virginidad. 
 Normalmente, un preciado trofeo como el de aquella belleza 
medio española, ya haría mucho tiempo que habría sido cobrado den- 
tro del matrimonio o mediante la seducción, pero Pierre se había 
empeñado de corazón en establecer un noviazgo entre su joven her- 
mana y su amigo templario, Simon de Cre~y De ahí que aprovecha- 
ra la oportunidad de ponerles en contacto cuando la reina Eleanor 
trajo a Berengaria y a su joven dama de compañia a Sicilia, con el obje- 
to de unirse a Ricardo en la tercera Cruzada. 
 Pierre era un romántico impenitente y su plan estaba dando resul- 
tado. Veía claramente la mutua atracción que se había establecido 
entre la excelente pareja. Belami también se dio cuenta y lo aprobó 
cordialmente. Existía sólo el problema de la actual situación de Simon 
como servidor templario. Pierre y Belami se pusieron de acuerdo en 
que lo más urgente era promover la inclusión de Simon en las filas de 
la orden de caballeria. 
 -¡Maldito protocolo! -exclamó Belami-. Si Simon fuese hijo 
bastardo de algún noble franco, no habría ningún problema. Pero da 
la casualidad de que es hijo natural de... -Calló de repente, en tan- 
to Pierre le miraba con ojos interrogadores- ... de alguien cuyo nom- 
bre he jurado mantener en secreto -terminó, secamente. 
 Pierre estaba intrigado. 
 -¡Lo sabía! -exclamó-. Nunca quise preguntar, porque ambos 
os mostrabais muy reservados sobre el linaje de Simon. ¡Así que eso 
era lo que se ocultaba detrás de todo! Simon es el hijo bastardo de 
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un noble importante. 
 -Algo parecido a eso, Pierre... Ahora, mon ami, ¡no hablemos 
más del asunto! 
 El tono de Belami era glacial. 
 Pierre, a pesar de su alegre charloteo, no era ningún tonto, pero 
si un fiel amigo. 
 -No temas, Belami, mi boca está sellada. Pero... -De nuevo 
titubeó- ... tendremos que actuar con insistencia sobre Corazón de 
León. Es evidente que siente simpatía por Simon, y seguramente él 
podría resolver nuestro problema, armando caballero a nuestro joven 
y aguerrido templario. 
 La amplia sonrisa de Belami iluminó su arrugado y moreno 
 
 -¡Pierre, conde de Montjoie, evidentemente no sois tan imbé- 
cil como parecéis! 
 Más tarde, cuando la princesa Berengaria, la reina Joanna y su 
séquito se hubieron retirado, el rey Ricardo se levantó de la mesa y, 
haciendo seña a Belami y los demás para que le siguieran, salió de su 
castillo de madera para dar un paseo nocturno a caballo por la playa. 
Era un acto típico de Corazón de León. Al monarca le encantaba 
cabalgar, sintiendo la potencia de su magnífica cabalgadura latiendo 
entre sus muslos, mientras galopaba por la franja de arena que reci- 
bía las olas suaves del mar. Juntos, la reducida partida de jinetes corría 
a lo largo de la playa, los cascos de sus caballos levantando la espuma 
cremosa del agua del mar por los aires. 
 A Ricardo le gustaba ganar y detestaba perder, pero en aquella 
improvisada carrera de medianoche, a duras penas podía mantener- 
se a la altura de los magníficos corceles árabes de los templarios. 
 Sin embargo, Corazón de León era también un ardiente admi- 
rador de los caballos pura sangre y de quienes eran diestros en mon- 
tarlos, y fascinado ante los blancos sementales de Saladino y la des- 
treza de los templarios, enseguida superó la momentánea irritación 
por no poder ser el ganador. 
 Belami presintió el antagonismo del rey y deliberadamente fre- 
nó a su blanca montura. Con un discreto movimiento de cabeza, indi- 
có a Simon que hiciera lo mismo. Su despierto compañero captó ense- 
guida el motivo por el cual el veterano aminoraba el paso, y el rey 
inglés se puso a la cabeza. 
            En cuanto se colocó como vencedor, el impulsivo monarca tiró 
de las riendas de su poderoso corcel. El resto de sus compañeros le 
imiró de inmediato. 
 -Vuestros sementales corren como el viento, mis amigos tem- 
plarios. ¿Son caballos árabes, no es cierto? 
 -Tenéis buen ojo para los pura sangres, majestad -comentó 
Belami, con tacto-. Nuestras monturas fueron un apreciado pre- 
sente del sultán sarraceno. Prestamos a su familia un pequeño set-vi- 
cio al rescatar a su hermana, Sitt-es-Sham, de la daga de un Asesino. 
Saladino es un gran hombre, majestad, digno de vuestro acero, y no 
olvida un favor ni perdona fácilmente una injuria. Es un hombre excep- 
cional, majestad, y demuestra gran compasión para con sus enemi- 
gos. Pero, si éstos rompen la palabra de honor que le hayan dado, 
mata prestamente, sin piedad. 
 Los ojos del rey Ricardo centellearon. 
 -Me gusta ese hombre. Quizá, por los avatares de la guerra, lle- 
guemos a conocernos. 
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 -Me gustaría verlo, majestad -dijo Belami. 
 Volvieron al paso lento de sus monturas a Mategrifron, con Simon 
y Belami cabalgando al lado del rey inglés, que estaba ansioso de escu- 
char la historia completa de su encuentro con el jefe sarraceno. 
 La presteza con que habían elogiado a Saladino y su evidente sin- 
ceridad al hacerlo, impresionaron a Corazón de León más que todos los 
comentarios que había oído antes acerca del gran ayyubid sarraceno. 
 -¿Entonces ambos creéis que Saladino está dispuesto a parla- 
mentar para firmar un tratado? -preguntó. 
 -Eso es lo que creo, y el servidor De Cre~y tiene aún más moti- 
vos para corroborarlo. 
 -¿Cómo es eso? 
 El rey parecía sorprendido. Simon le explicó: 
 -Debido a las circunstancias, majestad, pude salvar al sultán de 
la daga de los Asesinos. 
 -Según me cuenta vuestro Gran Maestro en su carta, ambos 
habéis tenido numerosos encuentros con esos asesinos -comentó el 
monarca. 
 -Por pura casualidad, os lo aseguro, majestad -dijo Belami-. 
Pero desde que Odó de Saint Amand, uno de nuestros más aguerri- 
dos grandes maestros, intentó eliminar esa secta asesina de hechice- 
ros satánicos, los templarios a menudo han sido elegidos como blan- 
co de los criminales de Sinan-al-Raschid. 
 -Y el sultán Saladino también -agregó Simon-. El estaría 
satisfecho de ver el fin del Viejo de la Montaña y sus asesinos. Tres 
veces, los miembros de la secta trataron de matar a Saladino, y, por 
casualidad, yo fui capaz de prever el último atentado. 
 Corazón de León parecía pensativo. 
 -Este podría ser un motivo para una alianza -dijo-. 
Seguramente que, uniendo las fuerzas de los cristianos y los musul- 
manes, podríamos borrar a este loco y a sus asesinos de la capa de 
la tierra. Parece ser una plaga que asuela la tierra de ultramar. Sin 
embargo, primero tenemos que recuperar Acre y luego demostrar 
mediante la fuerza de las armas que somos dignos adversarios del 
sultán Saladino. 
 »Después, podremos conferenciar honorablemente por la paz y, 
quizá, si Dios quiere, uniremos nuestras fuerzas y destruiremos a las 
fuerzas satánicas de esos Asesinos. 
 Recorrieron al trote la última milla hasta Mategriffon y, reti- 
rándose a sus aposentos, el monarca, los nobles y los dos servidores 
templarios durmieron hasta el amanecer. 
 
 
En el profundo sueño de la conciencia limpia, Simon de nuevo se 
encontró planeando sobre su cuerpo fi'sico, y sus necesidades incons- 
cientes le llevaron hacia el hogar de su tutor, en De Cre~y Manor, en 
Normandía. 
 El cuerpo sutil de Simon llegó a los terrenos familiares de su hogar 
de la infancia, donde encontró a su familiar sustituto durmiendo en 
una recámara. 
 De inmediato se dio cuenta de que no estaba todo bien. Su 
tío Raoul yacía bajo un pesado cubrecama de piel, con la blanca 
cabellera empapada en sudor, que también cubría su rostro insó- 
litamente demacrado, devorado por la fiebre. 
 Simon comprendió en seguida que su tutor estaba agonizan- 
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do. De vuelta en Mategriffon, su ser físico lloró desconsoladamente. 
No se trataba de una pesadilla sino de un doloroso hecho real. 
           Junto al lecho del enfermo caballero, Bernard de Roubaix esta- 
ba callado, medio adormilado, velando solitario durante la larga noche. 
           De pronto, los ojos del moribundo se iluminaron con una luz 
interior. Raoul de Creçy advirtió la presencia de Simon en la estan- 
cia. La exclamación de alegría mientras se incorporaba en la cama 
alertó a su compañero, que se inclinó hacia adelante para sostener 
a su agonizante amigo y enjugar la frente cubierta de sudor. 
 Los ojos de Raoul de Creçy resplandecían de amor al ver a Simon 
de pie junto al lecho. 
 -AHijo mio! -exclamó-. Mi querido hijo! 
 Su dulce sonrisa se transformó de repente en el rictus de la muer- 
te, y el aguerrido anciano cayó hacia atrás en los brazos de su fiel ami- 
go, al tiempo que su valiente espíritu abandonaba el cuerpo. 
 El alma de Simon exhaló un fuerte sollozo de amor y de dolor, 
e, involuntariamente, volvió a entrar en su cuerpo físico, que yacía a 
un mundo de distancia, en Chipre. 
 Se despertó, gimiendo por el dolor de su pena y llorando incon- 
troladamente. Belami, alertado por los fuertes sollozos provenientes 
de la cama de Simon, estaba arrodillado junto a su amigo y le soste- 
nía en sus brazos. 
 Cuando Simon pudo hablar, dijo con voz entrecortada: 
 -Vi morir al tío Raoul, y no pude hacer nada para ayudarle, ni 
tampoco pudo el tío Bernard. Sin embargo, sé que Raoul me vio antes 
de expirar. Su cara estaba radiante de gozo. Habló y luego falleció en 
brazos de Bernard de Roubaix. 
 -Qué es lo que dijo, Simon? -preguntó Belami, afablemente. 
 -«Hijo mio. ¡Mi querido hijo!» Eso es todo. 
 De nuevo Simon se puso a llorar desconsoladamente. 
 -Durante todos los años que estuviste con él, Simon, fue para ti 
un padre, una madre, un maestro y un amigo. ¿Qué otro hombre, inclu- 
yendo a tu propio padre, tenía más derecho a pronunciar esas palabras? 
 También Belami estaba llorando. 
 
 
 
 Al amanecer, las velas de la pequeña flota del rey Guy de Lusignan 
flamearon bajo el resplandor anaranjado de la luz del alba, al tiempo 
que entraban en la bahía de Limassol y echaban anclas junto a la flo- 
ta inglesa. 
 ¡Las águilas se estaban congregando! La llegada de los cruzados 
de Tiro y Acre coincidió con la boda del rey Ricardo con la princesa 
Berengaria. La ceremonia tuvo lugar en una iglesia románica de 
Limassol. 
 Se caracterizó por una austera pompa a causa de la presencia de 
los numerosos Caballeros de la Cruz. La ceremonia religiosa estuvo 
a cargo del obispo de Evreux, a quien tanto Simon como Belami cono- 
cían a raíz de la visita que habían efectuado a la iglesia de los tem- 
planos en Gisors. 
 El obispo era un místico que a menudo anduvo por los caminos 
con el tío Raoul de Simon. Hombre verdaderamente santo, que pres- 
taba su apoyo a la nueva Cruzada con una profunda convicción, su pre- 
sencia en la boda real resultaba alentadora. Belami no era partidario de 
los rituales exóticos y encontró la ceremonia excesivamente larga. Fue 
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el resultado normal de la sensación que causaba el sacerdote oficiante, 
pues no era habitual que un obispo tuviese a su cargo el servicio reli- 
gioso en una boda real. Normalmente, era función de un arzobispo. 
 Simon no recordaba nada de la ceremonia real, pues el templa- 
no sólo tenía ojos para la dama de honor de la princesa Berengaria. 
En realidad, Berenice de Montjoie causó una profunda impresión en 
todos los jóvenes enamoradizos que se apretujaban en la abarrotada 
iglesia. 
 La reina Berengaria, en que se convirtió automáticamente cuan- 
do el rey Ricardo le colocó en el dedo la alianza de bodas, era una 
novia de una gracia notable. Pero la menuda Berenice, rubia como la 
miel, con su belleza inconstante, llenaba los ojos de Simon con la 
admiración maravillada del amor naciente. 
 Con María de Nofrenoy, sus deseos juveniles se habían desper- 
tado para llegar a un éxtasis de frustración. Con Sitt-es-Sham, Simon 
conoció la plenitud del amor físico, en respuesta al afecto altruista de 
la bella sarracena. 
 Pero con lady Berenice de Montjoie, el ser entero del joven nor- 
mando vibraba al son de la flauta del gran dios Pan. 
 La iglesia de Limassol se levantaba sobre un antiguo asenta- 
miento pagano, un bosquecillo sagrado dedicado al dios cornudo, y 
el corazón de Simon dio un salto en el pecho en tanto la Madre Tierra 
sonreía ante las dos bellas criaturas, mientras el Wouivre local se des- 
perezaba satisfecho en su prolongado sueño. 
 Belami advirtió la atención fascinada que Simon prestaba a 
Berenice de Montjoie a cada uno de sus movimientos y se sonrió con 
complacencia. 
 «Las cosas funcionarán espléndidamente -pensaba, y luego se 
dijo cautamente-: con la bendición de Dios, por supuesto, y si es 
deseo de nuestra Santa Virgen.» 
 Y se santiguó. 
 Después de la ceremonia vino el fastuoso banquete de bodas, 
que de nuevo planteó un considerable problema a los desnutridos 
cruzados, cuya campaña invernal les había dejado casi en estado de 
inanición y no eran capaces de dar cuenta de la interminable serie de 
platos de suculenta comida. 
 Por cortesía hacia el monarca inglés, que era un insaciable comen- 
sal, el rey Guy de Lusignan, Geoffrey, su hermano, Bohemundo de 
Antioquía y su hijo Raimundo, Homfroi de Toron y Robert de Sablé 
bregaban virilmente para probar cada uno de los exóticos platos. Todos 
ellos terminaron en el exterior de Mategriffon, tratando de vomitar 
discretamente. 
 La reina Berengaria, fatigada por los interminables brindis de 
lealtad y ansiando cumplir con sus deberes como flamante esposa de 
Ricardo, se retiró temprano con el fin de prepararse para el lecho nup- 
cial, pero su esposo siguió obrando de enérgico anfitrión del banquete 
de bodas hasta que el protocolo le obligó, por fin, a dirigirse a la alco- 
ha nupcial. 
 A pesar de las habituales insinuaciones impúdicas y las mira- 
das elocuentes intercambiadas ante la lujuriosa apostura del gigan- 
tesco rey inglés, la noche de bodas no fue un éxito, sino más bien 
un fracaso. 
 Los dos servidores templarios fueron designados por el propio 
monarca para vigilar la cámara real y ambos se apostaron a cada lado 
de la doble puerta para evitar que nadie se acercara hasta que el rey 
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y la reina pidieran su desayuno de bodas. 
 Por los sonoros ronquidos masculinos que se oyeron poco des- 
pués que la pareja real se retirara a sus aposentos y el ahogado llanto 
de la joven reina, Belami juzgó que la ocasión no había redundado en 
un resonante éxito, 
 Ello fue confirmado por la súbita aparición del rey poco después 
de la salida del sol, cuando toda la corte y sus distinguidos invitados 
aún estaban durmiendo bajo los efectos del fastuoso banquete de 
bodas. 
 El monarca ordenó a Belami que no dejara entrar a nadie en la 
cámara nupcial, salvo a lady Berenice de Montjoie, y luego pidió a 
Simon que le acompañara. 
 Sin armadura, y ataviado solamente con una ligera túnica, Ricardo 
Plantagenet recorrió a buen paso los pasillos de madera del castillo 
Mategriffon. Simon tenía dificultades para mantenerse a su altura, 
cuando, atravesando la playa entre un remolino de arena, el rey se 
zambulló en las frías aguas matinales del Mediterráneo. 
 Mientras Simon montaba guardia, el monarca inglés retozaba en 
el agua, sonriendo como un escolar haciendo novillos. Raro comien- 
zo para una luna de miel real. 
 Mientras el sol se elevaba en el cielo, las velas del resto de la flo- 
ta inglesa, demorada a causa de la tormenta, asomaron finalmente en 
el horizonte, rodeando la punta del cabo Gata. 
 A las cuarenta y ocho horas de su llegada, el rey Ricardo aban- 
donaba a su flamante esposa. A bordo de su nave, dividió la flota en 
dos y despachó a los barcos en dirección opuesta en torno a la isla de 
Chipre, dispuesto a aplastar al autoerigido emperador, Isaac Ducas 
Comnenus, entre las fauces de sus dos flotas. 
 Para Corazón de León, la luna de miel podía esperar. Primero, 
tenía que demostrar a los cruzados visitantes de qué estaba hecho un 
monarca inglés. 
 
 
 
19 
La tercera Cruzada 
 
 
Los cuatro días siguientes al 8 de mayo, en que la flota del rey Ricardo 
llegó al puerto de Limassol, cambiaron la situación en Chipre. 
 Por más de una década, Isaac Comnenus había ejercido su poder 
sobre la isla. Pero desde la llegada tormentosa de Berengaria, sus días 
estuvieron contados. 
 El tirano confiaba grandemente en su sistema de defensas está- 
ticas, y sus cuatro poderosos castillos dominaban el norte de Chipre. 
Éstos estaban situados en Kantara, St. 1-blarion, Kyrenia y Buffavento, 
donde ofrecían a Comnenus la ilusión de seguridad. En Kyrenia, la 
plaza fuerte de macizas murallas, había sido construido para resistir 
a un ejército, y él instaló a su esposa e hijos allí creyendo que era inex- 
pugnable. 
 Si el autoerigido «emperador» lo hubiese comandado en perso- 
na, podría haber resistido un largo sitio, pero su ejército se hallaba 
dividido en pequeños grupos para tratar de hacer frente a los nume- 
rosos ataques lanzados desde el mar contra sus bastiones. Los ata- 
ques provenían de las flotas de Ricardo, que aparecían en lados opues- 
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tos de la isla, así como de las fuerzas terrestres del rey, que parecían 
atacar por todas partes. 
 Corazón de León desplegaba una serie de acciones con gran rapi- 
dez, del mismo modo que dirigía sus partidas de caza. Una vez que 
se tenía a la vista el objetivo, no se producía ni un segundo de vacila- 
ción. Adelante iba el monarca, alentando a gritos a sus hombres como 
si persiguiese un venado real, que en cierto modo era lo que Isaac 
Comnenus demostró ser. 
 Era realmente veloz cuando de huir se trataba, y difícilmente 
esperaba el primer choque de armas para poner pies en polvorosa, y 
buscar refugio en una u otra de sus fortalezas, hasta que se veía obli- 
gado de nuevo a salir. 
 Después de su intento inicial de batir el ejército de tierra del rey 
inglés en la batalla de Trimethus, breve pero violenta, Isaac siguió en 
retirada, buscando refugio de una montaña a otra. Estaba completa- 
mente desmoralizado, sobre todo cuando el rey Guy de Lusignan 
tomó el mando del ejercito de Corazón de León y atacó el castillo de 
Kyrenia, mientras el rey Ricardo quedaba temporariamente postrado 
por la fiebre. 
 El cruzado encontró poca resistencia de parte de la guarnición, 
que desertó en masa, y capturó a la así llamada emperatriz y su hijo. 
El rey Guy luego fue a sitiar St. 1-lilarion y Buffavento. 
 Simon y Belami combatieron junto al monarca inglés en 
Trimethus, y tuvieron grandes dificultades para mantenerse a la altu- 
ra de Corazón de León, cuyo frenesí le llevaba a luchar dondequiera 
que el combate era más violento. 
 Descargando duros golpes con su hacha danesa de doble hoja, el 
rey Ricardo abrió un sendero cubierto de sangre a través de la masa de 
recios guerreros de Isaac Comnenus. Parecía olvidarse de tomar las pre- 
cauciones necesarias de protección personal, confiando sólo en la veloci- 
dad y la fuerza de su hacha mortífera mientras se abria paso entre las 
filas enemigas. Con la habilidad de un maestro jardinero, Corazón de 
León cercenaba los miembros de los integrantes de la guardia personal 
del emperador, como si podase cimelos. Junto a él, los templarios busca- 
ban alcanzar la bandera de batalla de los enemigos. Fue la propia mano 
del rey Ricardo la que la cogió, cuando una de las flechas de una yarda 
de Simon abatía al portaestandarte del emperador. 
 En un instante, la batalla terminó, cuando el resto del ejército de 
Isaac Comnenus vio flamear su estandarte en la mano izquierda del 
monarca inglés. Dieron media vuelta y emprendieron la huida, cada 
jinete vociferante atropellando a su propia infantería, en la frenética 
ansia por escapar. 
 En cuanto al tirano, se dirigía al norte tan velozmente como sU 
sudoroso caballo de batalla podía galopar. El resto de la batalla fue 
igualmente afrentoso para el emperador. A ninguno de los isleños le 
importaba si vivía o moría, y al cabo de sólo unos pocos días, a fines 
de mayo, Isaac Comnenus se rendía incondicionalmente. 
 Por un capricho del monarca inglés, el tirano fue cargado de cade- 
nas de plata y obligado a formular un juramento de lealtad a Corazón 
de León, mientras al mismo tiempo, «cogía la Cruz». 
 Así, de un solo golpe, el rey Ricardo capturó Chipre y obtuvo 
valiosos refuerzos para su tercera Cruzada. Más que eso: también 
financió la costosa empresa sobre la base del impresionante botín 
que Isaac Comnenus había amasado mientras ejercía su prolonga- 
da tiranía sobre la isla. 
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 Las guarniciones latinas y francas fueron puestas a cargo de cada 
castillo y plaza fuerte de Chipre. La isla se convirtió en la base medi- 
terránea para la tercera Cruzada. Dos caballeros ingleses, Richard de 
Canville y Robert de Turnham, fueron puestos al mando, para actuar 
como magistrados temporarios mientras el rey Ricardo resolvía qué 
hacer con la isla y su asustadiza población griega. 
 Eso dejó a Corazón de León en libertad de dedicar toda su aten- 
ción a la invasión de Tierra Santa. La Cruzada se iniciaba con un buen 
comienzo. En Famagusta, la flota inglesa, reunida de nuevo, cobija- 
ba a los soldados ingleses y francos que, como resultado de su victo- 
riosa campaña en Chipre, eran enviados con el propósito de recupe- 
rar las tierras de ultramar. Además, el rey Ricardo disponía ahora de 
los fondos suficientes para pagar la dispendiosa operación 
 La toma de Chipre se había realizado en tan sólo dos semanas 
de intensa campaña. La lucha había sido minima, con mu y pocas bajas 
entre los cruzados, porque la dividida flota inglesa fue capaz de ata- 
car los flancos expuestos de los inexpertos rufianes de Isaac Comnenus. 
 Los isleños griegos, que estuvieron encantados de ver el trasero 
de su tiránico emperador, ahora comenzaban a sentir el peso de la 
mano del rey inglés. Muchos de los derechos básicos que habían logra- 
do preservar bajo el régimen tiránico fueron usurpados por los coman- 
dantes designados por el rey Ricardo. 
 Ello significaba más y más elevados impuestos de los que se habí- 
an visto forzados a pagar bajo la tiranía de Comnenus. Sin duda, las 
cosas se presentaban con mal cariz para los griegos, a quiénes les pare- 
cía que habían cambiado un tirano por otro. 
 Los que tenían edad para enrolarse en el ejército vieron que su 
mejor alternativa residía en «coger la Cruz» y unirse a la tercera 
Cruzada. Su razonamiento era que si el monarca inglés había sido 
capaz de aplastar a Isaac Comnenus en unos pocos días, bien podria 
recuperar Tierra Santa, con todas sus riquezas, en seis meses. Si se 
unían a él, parecía lógico suponer que obtendrían parte del botin. 
 Simon apenas tuvo tiempo u ocasión de despedirse precipitada- 
mente de Berenice de Montjoie, antes de partir hacia ultramar. Fue 
una lacrimógena despedida, pues la hermana de Pierre había queda- 
do tan prendada del apuesto normando como él estaba fascinado por 
la inocente belleza de la doncella. Había sido literalmente un caso de 
amor a primera vista por parte del joven, sí bien para Berenice, Simon 
de Cre~y hacía tiempo que era para ella la imagen de un paladín sin 
par, debido a los numerosos relatos que su hermano le había hecho 
de las hazañas de los tres templarios en Tierra Santa. 
 Berenice amaba a Pierre, y él amaba a Simon, por lo que para su 
hermana había sido un proceso natural el ir descubriendo en el mejor 
amigo de su hermano todas las virtudes que Pierre admiraba en su 
incomparable camarada de armas. Afortunadamente, Simon era real- 
mente tan excelente persona como parecía ser, y lo mismo sucedía 
con Berenice de Montjoie. Pierre se congratulaba complacido por 
haber tenido éxito en su actividad como casamentero, y Belami exha- 
ló un suspiro de alivio por el hecho de que su joven servidor hubiese 
encontrado a su futura esposa. El único obstáculo que restaba para 
su unión era el rango actual de servidor templario que Simon osten- 
taba. Una condesa no podía desposarse con un plebeyo. 
 -Estoy más seguro que nunca de que Corazón de León es 
nuestra mejor apuesta a favor de Simon -dijo Belami-. Gracias 
a Robert de Sablé, ahora somos guardias personales del rey, y te 
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aseguro, Pierre, que este rey inglés es quien le dará el espaldarazo 
a Simon. Si vivimos lo suficiente como para que esto suceda -agre- 
gó, con una maliciosa mueca. 
 »Corazón de León es el guerrero más alegre que he visto en 
acción. Creo sinceramente que sólo está totalmente vivo cuando 
se encuentra cara a cara con el Angel de la Muerte. Te juro, Pierre, 
que en un momento, cuando nosotros tres fuimos cercados por 
unos cuarenta guardias de Comnenus, Corazón de León estaba 
cantando de verdad al tiempo que descargaba golpes con el hacha 
de batalla como si fuese la guadaña del Ángel de las Tinieblas. Le 
encanta combatir y le encantan los hombres guerreros. Si alguien 
va a darle a Simon las Espuelas de Oro, ese alguien tiene que ser 
el rey Ricardo. Pero nuestro paladín normando tendrá que sudar 
la gota gorda para obtenerlas. 
 Si bien Simon desconocía por completo los planes sutiles de sus 
amigos, él permanecía cerca del monarca inglés, en parte porque era 
su deber, y en parte porque el extraño e impulsivo soldado-poeta 
ejercía un fuerte efecto en aquellos que le rodeaban. Si había poe- 
sía en el corazón de un hombre, entonces Ricardo era su amigo. Si 
había coraje en el corazón de un hombre, Ricardo se convertía en 
su camarada de armas. Pero si descubría estas dos raras cualidades 
en un hombre, entonces Corazón de León era su hermano. Eso es 
lo que sucedía con Simon. 
 Al fin, una vez hechas realidad las más altas esperanzas, los cru- 
zados se volvieron de cara a ultramar, con el propósito de reconquis- 
tar Tierra Santa y recuperar la Vera Cruz. El rey Ricardo cantaba a la 
Santa Reliquia: 
L~gnum crucis 
Signum ducís 
Sequitur exercitus 
Quod non cessit 
Sed praecissit 
In vi San cti Spirz~us 
 Los versos pertenecían a Berter de Orleans, pero la música del 
canto era de Ricardo Plantagenet, el trovador. Burdamente traduci- 
dos significan: 
Cruz de madera 
Signo de nuestro Jefe 
El ejército sigue 
A quien no se rinde 
Sino que la lleva 
A la vida del Espíritu Santo. 
 
 El rey Felipe de Francia ya había desembarcado en ultramar para 
alegría de los sitiadores de Acre. Federico Barbarossa marchaba a tra- 
vés de Alemania y los Balcanes con una fuerza de casi doscientos mil 
hombres. Finalmente, Ricardo Corazón de León zarpaba de Famagusta 
con sus veinticinco naves originales ahora con el refuerzo de la otra 
mitad de la flota, con un total de sesenta naves. Junto con los tem- 
plarios y los hombres del rey Guy, los cruzados reunieron diez mil gue.. 
rreros duros y duchos en la batalla. 
 Por lo que a fuerza armada se trataba, la tercera Cruzada fue bie- 
naventurada. El único obstáculo para no obtener una rápida victoria 
era de carácter político. No había forma de que Conrad de Montferrat, 
con su nueva esposa Isabella, renunciara al mando de su considera 
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ble ejército en Tiro para luchar bajo la bandera del rey Guy o del rey 
Ricardo. 
 El impulsivo monarca inglés estaba ardiendo de deseos de enfren- 
tarse a De Montferrat y establecer un acuerdo de tareas con él antes 
de atacar al sultán Saladino de frente. 
 La clave parecía estar en la toma de Acre. 
 Con ese fin, la flota de los cruzados zarpó a toda vela y con las 
galeras impulsadas por los sudorosos remeros, mientras las fuerzas de 
ataque se dirigían directamente a la ciudad sitiada. 
 A bordo de la galera del monarca inglés, a Simon y Belami se les 
había unido su Gran Maestro, Robert de Sablé. El respeto mutuo y 
la simpatía que existía entre el recio y célibe monje guerrero y el gran 
bebedor Corazón de León se hizo evidente en su primer encuentro. 
Su ética podía ser diferente, pero su oficio era la guerra, y ambos com- 
batientes se reconocían por lo que eran. 
 El rey Guy de Lusignan permanecía en su propia galera con 
Bohemundo de Antioquía y Joscelyn de Edessa, como correspondía 
a su rango y posición en calidad de señores francos de ultramar. 
Pretendían permanecer al margen hasta después de que el rey Ricardo 
hubiese desembarcado la punta de lanza de su ejército. Corazón de 
León quería que su pie fuese el primero en pisar Tierra Santa en esa 
tercera Cruzada. Los astutos nobles francos dejaban que realizara esa 
ambición. 
 Cuando las almenas del castillo de Margat asomaron a la vista, 
seguidas por las de Tortosa, Trípoli, Nephyn, Botron y casi inmedia- 
tamente después la torre de Gibeleth, los cruzados ardieron de fer- 
vor religioso. Al fin Tierra Santa estaba a la vista. 
 Navegando velozmente entre la flota inglesa y la costa de Palestina, 
que se acercaba rápidamente, se hallaba un enorme bajel, de tres más- 
tiles, con todas las velas desplegadas para aprovechar el viento fres- 
co del mar. Sus altas bordas de sólida construcción se encontraban 
cubiertas de pieles verdes y amarillas. 
 Peter de Barres, el patrón de la galera del rey Ricardo, en segui- 
da la identificó. 
 -Es una nave turca, majestad -dijo--. Parece un carguero veloz. 
Supongo que lleva provisiones para la guarnición de Acre. 
 -¡Entonces, a por él, capitán! -gritó el rey Ricardo, con los ojos 
encendidos por el ardor de la persecución. 
 De alguna manera, los poderosos músculos de los galeotes pusie- 
ron energía adicional para acelerar el movimiento de los largos remos, 
y la nave del rey se fue acercando al enorme bajel turco. 
 La única experiencia previa de Simon de una batalla en el mar 
había ocurrido cuando la nave de los hospitalarios, el Saint Lazarus, 
que le transportaba a Tierra Santa, fue atacada por los corsarios en la 
costa de Barbaria. Ahora, le parecía que aquello había sucedido un 
siglo atrás. Sin embargo, la forma de abordaje con el carguero turco 
fue casi idéntica. 
 En primer lugar, se produjo el intercambio de grandes piedras, 
lanzadas por las catapultas de ambos bandos, seguido por el lanza- 
miento de los potes de fuego griego desde uno y otro barco. En este 
aspecto, el bajel turco aventajaba al de los cruzados en virtud del 
mayor tamaño de sus catapultas. Cuanto mayor era la nave, más gran- 
des eran las armas que llevaba, y el navío enemigo era dos veces mayor 
que cualquiera de los galeones de la flota de Ricardo. 
 -¡Acortad distancia! -ordenó el rey inglés, y los galeotes de 
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la galera remaron con más fuerza que nunca, acercándose para que 
el barco enemigo quedara al alcance de los arqueros ingleses. 
 La mayoría de ellos estaban armados con arcos largos, y algunos 
hasta usaban arcos de tejo galeses como el que Simon sabía utilizar 
con tanta destreza. 
 La respuesta vino de los arqueros turcos, armados con su nue- 
va versión de las armas capturadas a los genoveses. El silbido y el 
golpe sordo de sus mortíferas flechas anunciaban el fin de un buen 
número de los cruzados atacantes. 
 La réplica del rey Ricardo consistió en ordenar la elevación de 
los manteletes de madera en la proa del galeón, desde detrás de 
los cuales él mismo comenzó a disparar rápidamente con un arco 
de caza. Ante su invitación, Simon se unió a él, después de cam- 
biar el arma que le habían construido expresamente durante el 
sitio de Acre por el arco de tejo de un arquero galés muerto. Ambos, 
el monarca y el servidor templario, no tardaron en encontrar la 
línea de tiro, con lo que obligaron a los turcos a elevar sus mante. 
letes. Simon les puso las cosas tan difíciles a los turcos de las cata- 
pultas, que sus disparos menguaron en tanto él tiraba una flecha 
tras otra contra ellos, o su maciza arma de madera. 
 A medida que la galera de los cruzados se iba acercando, podían 
ver que el carguero turco transportaba varias máquinas de sitio, pre- 
sumiblemente para la guarnición en Acre. 
 Constituían un trofeo demasiado valioso como para permitir que 
llegaran a manos de los sarracenos. 
 Con la ciudad sitiada casi a un tiro de piedra, cabía hacer algo 
inmediatamente para detener la nave de aprovisionamiento turca. No 
tardaría a estar segura bajo la protección de las catapultas de Acre, 
montadas en las altas torres. 
 -¡Tenemos que detener su avance como sea! -exclamó el rey 
Ricardo. 
 -Si pudierais manteneros delante de ella, majestad, durante 
unos momentos, quizá yo podría acercarme a nado a la popa y trabar 
el timón con una soga -sugirió Simon. 
 -Pero si no lográis cogeros a la nave -respondió el rey-, 
podríais ser arrastrado por las olas. No podremos parar para salvaros 
y hay una gran distancia hasta la costa. 
 -Eso no ocurrirá si voy atado a un cabo de cuerda, majestad 
-replicó Simon-. Si no logro alcanzar la nave turca, Belamí y los 
demás podrán tirar de ella y volverme a bordo. A menos que deten- 
gamos su avance, Acre recibirá esos pertrechos. El bajel debe de estar 
abarrotado de alimentos y máquinas de sitio. 
 De mal grado, Corazón de León asintió, aceptando el plan, y 
estrechó la mano de Simon antes de que el normando se quitan 
la armadura. 
 -Buena suerte, joven templario. Vale la pena intentarlo. 
 Con un esfuerzo supremo, los galeotes remaron como locos. La 
nave real fue ganando distancia lentamente hasta avanzar al cargU& 
no turco en un cabo de longitud. 
 La lluvia de flechas se intensificó desde ambos lados. Los dardos 
y las flechas de una yarda silbaban a través del aire en una mortífera 
granizada. Las bajas aumentaban rápidamente en ambos navíos. 
 Simon calculó cuidadosamente el instante para arrojarse al agua 
y se deslizó sin ser visto por la popa de la galera real. 
 El mar, fuera de la zona donde el agua era agitada por los golpes 
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de remo o de la estela de la nave, estaba lo suficientemente calma 
como para poder nadar, y, observado por los ojos ansiosos de 
Belami y Pierre, el joven normando cruzó con poderosas brazadas 
la angosta brecha. La liviana cuerda que flotaba detrás de él, unién- 
dole a la nave, parecía un cordón umbilical de cáñamo, pensaba 
Belami. 
 Afortunadamente, sin ser descubierto por los arqueros turcos, 
que podrían haberle dado muerte en el agua, Simon fue llevado hacia 
la estela que dejaba el casco panzón de la nave turca. 
 Por un instante, desapareció de la vista, y Belami lanzó un gru- 
ñido de angustia. 
 -¡Allá está! -gritó Pierre, con voz cortada por un suspiro de 
angustia, en tanto la cabeza de Simon subía a la superficie junto a la 
enorme pala del timón del barco enemigo. 
 En un instante, su férrea mano derecha cogió el macho inferior 
del timón, un macizo gozne de bronce. Dos vueltas de soga en torno 
a él brindaron a Simon un firme sostén en el macho de metal y así 
pudo darle a la soga unas vueltas más alrededor del macho, que lo 
dejaron efectivamente trabado en el encastre. 
 En aquel momento, el comandante turco ordenó virar, en direc- 
ción a la costa, sólo a pocos cabos de distancia. 
 De inmediato, el timón se trabó con fuerza, y el carguero turco 
se desvió de su curso en un cerrado circulo de donde no podría salir. 
 Con exclamaciones de consternación, varios tripulantes turcos 
trataban de liberar la palanca del timón, pero la soga de Simon lo tra- 
baba cada vez con más fuerza. 
 Simon se soltó y nadó por debajo del agua para salvar la estela, 
hasta que sintió que la cuerda de seguridad se tensaba. 
 Su cabeza volvió a asomar en la superficie, y Belami profirió un 
grito de alegría hondamente sentida, mientras él y Pierre le arrastra- 
ban hacia la galera. 
            -¡Aminorad la velocidad! -ordenó el rey Ricardo-. ¡Levantad 
los remos! Quiero a ese joven templario con vida y no ahogado. 
 Los remeros se desplomaron sobre los remos, tratando de reco- 
brar el aliento, mientras hinchaban los pechos sudorosos. El esfuer.. 
zo máximo les había dejado exhaustos. 
 La velocidad del galeón aminoró inmediatamente. Simon ya no 
corría peligro de ahogarse. 
 El monarca inglés cogió la bocina del patrón de la nave, un cono 
de latón de boca ancha, y gritó las órdenes a los otros tres galeones 
que le seguían de cerca. 
 -iYa es nuestro! Gira en círculos sin poder enderezar el rumbo. 
¡Al ataque! -ordenó el rey. 
 Los capitanes de las otras galeras agitaron los brazos para indi- 
car que habían comprendido y, acelerando el ritmo de los remos, enfi- 
laron en dirección a la nave enemiga, que giraba sin parar. 
 A toda velocidad, unos seis nudos, los espolones forrados de bron- 
ce de las tres galeras inglesas se hundieron en el grueso casco del car- 
guero turco. 
 Nada podía resistir el ataque combinado con espolones, y el cos- 
tado de estribor de la nave de carga se astilló bajo el golpe y se hun- 
dió hacia adentro. 
 El peso del carguero era tan enorme que el casco se llenó de agua 
en pocos minutos, a pesar de los esfuerzos de la tripulación turca por 
cerrar los fabulosos agujeros del costado. 
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 Con furia incontrolable, los defensores de la ciudad dirigieron 
las catapultas hacia la flota inglesa, pero ésta se hallaba fuera de su 
alcance, y aunque las más poderosas lanzaban las gruesas piedras casi 
hasta la altura de los blancos ingleses, ninguna lograba alcanzar a las 
naves. 
 Ricardo contemplaba con expresión grave cómo el carguero tun- 
co se hundía rápidamente en el agua. Su hundimiento completo se 
produciría en cuestión de minutos. Por fin, Simon fue izado a bordo. 
Apenas le restaban fuerzas para encaramarse a la borda, y el rey en 
persona ayudó a Belami y Pierre a levantar al corpulento templario 
por encima de la alta baranda de popa. 
 Simon se desplomó sobre la cubierta, boqueando y vomitando 
agua. 
 -¡Apartaos, majestad! -exclamó Belami, al tiempo que se arro- 
dillaba a horcajadas sobre la espalda del normando medio ahogado. 
El veterano oprimió las costillas de Simon con rítmico movimiento 
de los brazos, apretando hacia abajo y aflojando la presión, alternati- 
vamente, para permitir que los pulmones de Simon desalojaran el 
agua que había tragado. 
 -¿Qué brujería es ésa? -inquirió el atónito monarca inglés. 
 -Es un ardid muy útil que me enseñó Simon, majestad. Él me 
salvó la vida cuando estuve a punto de ahogarme en el río Sena. 
 -Es un ardid que vale la pena conocerlo, servidor Belami. Tenéis 
que enseñárselo a mi tripulación -dijo Corazón de León. 
 -Con todo gusto, majestad -sonrió el veterano, mientras Simon 
vomitaba las últimas gotas del agua del Mediterráneo. 
 Pálido por el esfuerzo y temblando de frío, a pesar de la tibieza del 
mar, en seguida envolvieron a Simon con la capa del patrón de la nave. 
 El rey Ricardo se inclinó sobre él, al tiempo que le cogía las manos. 
 -Esa fue la hazaña más impresionante que haya visto nunca, mi 
joven templario. ¡No la olvidaré jamás! -dijo. 
 El gigante inglés decía lo que sentía. Ricardo Corazón de León 
no era un jactancioso, y nunca olvidaba un favor ni dejaba de recom- 
pensar una valerosa gesta. 
 Pierre guiñó el ojo a Belami, que en seguida asintió con la cabe- 
za con expresión de haber comprendido. 
 Pudieron haber perdido a Simon, pero ambos tenían la sensa- 
ción de que su esfuerzo supremo para trabar el timón de la nave tur- 
ca había valido la pena. 
 Robert de Sablé había tenido bajo sus órdenes a los galeotes ingle- 
ses a bordo de la galera, y ahora pudo reunirse con el rey y los tem- 
plarios en la cubierta de popa. 
 El monarca le contó la hazaña de Simon, y el Gran Maestro sumó 
sus felicitaciones a las de los admirados caballeros que se habían con- 
gregado en torno al joven héroe. 
 Para Simon de Cre~y, aquél iba a ser un día de suerte. 
 Mientras la luz diurna se desvanecía rápidamente por poniente, 
la flota inglesa llegaba frente a Tierra Santa. Corazón de León no tenia 
intención de tratar de entrar en la bahía de Acre antes de las prime- 
ras luces del amanecer. 
A bordo de las naves inglesas, las respectivas tripulaciones, y otro culto ritual 
caballeresco,  
iba adquiriendo rápidamente existencia 
en especial los remeros, dormian como sí estuvieran muertos, exhaus. 
tos a causa de la prolongada persecución y el combate contra el 
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carguero turco. 
 Su valiosa carga de pertrechos y máquinas de sitio yacía en el fon- 
do del Mediterráneo, casi a un tiro de arco de las murallas de Acre. 
 El efecto de contemplar cómo la nave salvadora, con los refuer- 
zos que tanto necesitaban y las vitales provisiones, se hundía tan cer- 
ca de su destino, fue desmoralizador para los aguerridos defensores 
de Acre. 
 Con las primeras luces, otro golpe funesto fue descargado sobre 
ellos. La flota inglesa, con sesenta naves y llevando a diez mil cruza- 
dos ansiosos, entró en la bahía y echó anclas, apenas fuera del alcan- 
ce de las catapultas de la guarnición. 
 -iPor fin! -exclamó el rey Ricardo, y se hincó de rodillas para 
dar gracias a Dios por su feliz llegada a Tierra Santa. 
 -Bendice ésta nuestra tercera Cruzada, oh, Señor, y recibe nues- 
tro humilde agradecimiento por habernos librado de las tormentas 
marinas y la traición de los hombres. 
 »Como prenda de nuestra fe y gratitud, acepta el hundimiento 
de esta nave de paganos y de toda su carga de material de guerra 
contra esta tu Santa Cruzada, como un pequeño sacrificio a tu gloria. 
Non no bis Domine, sed in tui nomine debe gloriam. 
 Simon se sorprendió al oir cómo Corazón de León usaba la 
invocación de los templarios para concluir su plegaria de acción 
de gracias. 
 Belami, en cambio, conocía perfectamente la íntima alianza del 
rey Ricardo con los Pobres Caballeros de Cristo del Templo de 
Jerusalén. 
 El Culto de los Trovadores y los Magos Templarios de la Cruz 
tenían intereses comunes. Ambas organizaciones se dedicaban a influir 
sobre el futuro mediante la fuerza de voluntad de sus grupos. 
 La Orden Militar llevaba a cabo su propio plan maestro, bajo la 
capa de su dedicación a las Cruzadas, con el fin de reconquistar Tierra 
Santa y la Vera Cruz. El rey Ricardo y los liovadores se vallan de la capa 
de su reputación como poetas/cantores de la historia romántica pal* 
cubrir su carácter mágico auténtico. Y en Europa, los Minnensingers, 
con intenciones similares. 
 En el caso de Ricardo Corazón de León, la iniciación a la magia 
la había recibido por conducto de su madre, la reina Eleanor, cuyos 
métodos de manipulación de la energía se hallaban profundamente 
enraizados en una religión mucho más antigua que el cristianismo. 
Eleanor, que había jugado un papel instrumental en los inicios de la 
fundación del ritual de la Orden de la Jarretera, por Enrique 
Plantagenet, ejerció una enorme influencia en su época, y aun en su 
actual edad avanzada había elegido a la esposa de su hijo, la prince- 
sa Berengaria, y la había llevado personalmente a Sicilia para asegu- 
rarse de que se produjera aquella importante union. 
 La reina Berengaria, cuya serena belleza enmascaraba estoi- 
camente las dificultades del matrimonio con el impulsivo Ricardo 
Plantagenet, no era sólo la herramienta de una alianza política. Por 
méritos propios era una sabia practicante de la antigua Magia de 
la Tierra. Asimismo seguía la verdadera senda de la bendita Virgen 
en su aspecto de la Gran Isis, la Madre-Tierra, al igual como su 
mentora, Eleanor. 
 Años más tarde, la reina Berengaria dedicaría su vida, después de 
la muerte de su esposo, a la fundación de varias órdenes de las Virgenes 
Vestales, bajo la guisa de ser severas hermanas de conventos dedicados 
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a la contemplación. Sobre todo, entendia el poder de la voluntad huma- 
na cuando se expresa por medio de oraciones en grupo. Las Virgenes 
Vestales de Isis, o Astarté, y las Esposas de Cristo eran una y la misma 
cosa para la reina Berengaria, Suma Sacerdotisa de la antigua religión. 
Para ella, la Madre-Tierra, con cualquier otro nombre, era aún la mis- 
ma fuerza primaria en la Magia de la Tierra de nuestro mundo. 
 Belami, a raíz de su fiel servicio a las órdenes de Odó de Saint 
Amand, Gran Maestro de los templarios, y su larga experiencia en 
Tierra Santa, había adquirido más que un conocimiento superfi- 
cial de lo que ocurría en el más estricto secreto dentro de las casas 
capitulares de la Orden. 
 Algo de lo que Simon estaba asimilando a través de un sendero 
del gnosticismo, Belami lo había llegado a comprender a lo largo de 
sus años de experiencia entre los gnósticos. El veterano poseía el cono- 
cimiento de un iniciado. 
           Ahora, por fin, Ricardo de Inglaterra ponía los pies en Tierra 
Santa, para ser saludado por hordas alborotadas que salían a darle la 
bienvenida del campamento de los sitiadores. 
 Todo eso debió de provocar terror y desaliento en el corazón de 
los sitiados, mientras contemplaban con impotencia las escenas de 
triunfo que se desarrollaban debajo de ellos, tan cerca, y sin embar- 
go muy lejos del alcance de sus armas más potentes. 
 El rey Felipe de Francia y el duque Luis de Turingia acompaña- 
ban al rey Guy de Lusignan, cada uno compitiendo con el otro para 
dar la bienvenida a Corazón de León a Tierra Santa. 
 Pero en medio del regocijo, se confirmó una horrible noticia. El 
emperador Federico 1, Barbarossa, había muerto, ahogado en las rápi- 
das aguas del helado río Calycadnus, cerca del puerto armenio de 
Seleucia. Había conducido su enorme ejército desde Alemania, sólo para 
perder la vida por el camino hacia la carretera de la costa del Asia Menor. 
 Aparte del golpe que significó para la moral de los cristianos, la 
pérdida del liderazgo del gran Barba Roja había dispersado el ejérci- 
to. Tres cuartas partes de sus cruzados interpretaron su muerte, a la 
edad de 73 años, como un mal augurio y regresaron a sus hogares. 
Otros siguieron luchando a pesar de todo, pero sin la férrea resolu- 
ción con que habían emprendido el combate. Sólo un remanente de 
los doscientos mil cruzados iniciales de Barbarossa llegaron a Tierra 
Santa. 
 Traían con ellos el cadáver del emperador, en un barril de vina- 
gre, pero la mezcla embalsamadora no era suficientemente fuerte 
como para resistir el calor de Tierra Santa, y los restos reales tuvie- 
ron que ser enterrados rápidamente en la catedral de Antioquía. 
 Esa fue la noticia desalentadora con que fueron recibidos los cru- 
zados en Acre. De hecho, el rey Ricardo había oído rumores sobre la 
muerte del emperador germano en Chipre, pero los había desechado 
como falsos. Se dio cuenta de que la tercera Cruzada se encontraba 
ahora en desigualdad de condiciones con las fuerzas sarracenas de 
Saladino. 
 La presencia del gran Barbarossa y su enorme ejército habría incli- 
nado la balanza hacia un instantáneo tratado de paz. 
 -Ahora tendremos que luchar más arduamente que nunca 
-resumió Belami con su habitual capacidad perceptiva. 
 Tan pronto como el rey Ricardo hubo desembarcado y supervisa- 
do la descarga de toda los vitales pertrechos y provisiones, convocó a 
un consejo de guerra con los demás jefes. Todos ellos convinieron en 
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la necesidad de unificar el alto mando de la tercera Cruzada, con excep- 
ción de Conrad de Montferrat, que brillaba por su ausencia. 
 Corazón de León estuvo acertado al escuchar a Robert de Sablé 
que, como Gran Maestro de los templarios, parecía el más confiable 
miembro de la misión del rey Guy de Lusignan a Chipre. De Sablé 
no había pintado una imagen de color de rosa del escenario político 
en Tierra Santa y había sabido esquematizar astutamente la persona- 
lidad de De Montferrat. 
 -Arrogante, terco e intrigante, ese aventurero es un hombre 
inescrupuloso; su forma de llevar el divorcio de los De Toron fue escan- 
dalosa. Literalmente, obligó a la reina Isabella a abandonar a su espo- 
so, a quien ella amaba tiernamente, para que aceptara su propia mano 
en un casamiento forzoso. Si juega de tal manera con la ética cristia- 
na, no se detendrá ante nada para conquistar Tierra Santa para él mis- 
mo. Os aseguro, majestad, que Conrad de Montferrat se ha embar- 
cado en una cruzada personal para reinar en ultramar, y no le importa 
a quién tenga que destruir con tal de realizar sus fines. Es un hombre 
muy peligroso, majestad. No es sólo un peligro para vuestra majes- 
tad, como supremo comandante indiscutible, con toda vuestra expe- 
ríencia en las lides guerreras, sino que constituye también una ame- 
naza para la tercera Cruzada misma. Quiera la Santa Virgen intervenir 
en este asunto y detener a Conrad de Montferrat con Su propia mano. 
 Las palabras del Gran Maestro estaban destinadas a ser extra- 
ñamente proféticas. 
 Mientras tanto, Ricardo Corazón de León se dirigió a los cruza- 
dos reunidos. Sus palabras fueron simples y directas. 
 -Majestades y nobles señores, he venido aquí con una sola 
idea. Reconquistar Tierra Santa y recuperar la Vera Cruz. Seré fran- 
co. -Se produjo un movimiento nervioso entre el grupo de nobles- 
Ha habido demasiadas guerras intestinas entre diversas facciones en 
los años recientes en Outremer y Outrejourdain, que han conducido 
casi a la pérdida de Tierra Santa. Sólo por la providencia de nuestra 
Virgen bendita aún conserváis las tierras que están bajo vuestro domi- 
nio en ultramar. 
             El hombre a quien enfrentamos es un adversario digno de nues- 
tro acero. El sultán Saladino es un musulmán tan devoto como noso- 
tros somos devotos cristianos. Sólo podrá ser derrotado por cruzados 
que estén tan unidos y decididos como lo están los sarracenos mis- 
mos. 
 »Por lo tanto, a menos que cada miembro de esta Cruzada, noble 
o plebeyo, esté resuelto a reconquistar Tierra Santa y la Vera Cruz, 
fracasaremos. ¿Estáis de acuerdo? 
 Entre varios gritos y exclamaciones de asentimiento, algunos entu- 
siastas y otros renuentes, Ricardo había logrado su primer tanto: la 
unidad de propósitos. 
 -En cuanto al mando -continuó-, yo soy el de más expe- 
riencia entre vosotros respecto de las técnicas modernas de la 
guerra... 
 Calló, para ver el efecto de sus palabras. Un murmullo saludó 
su afirmación, que en realidad era cierta, puesto que Corazón de 
León había ganado la mayoría de las batallas que comprendían tam- 
bién asedios en toda Europa. 
 -Por consiguiente, me postulo como candidato para llevar a 
cabo la tercera Cruzada -siguió, haciendo que cada palabra conta- 
ra por su propio peso-. Eso significa que asumiré toda la responsa- 
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bilidad por su éxito.., o su fracaso. 
 Casi pudo oírse un suspiro de alivio ante la última frase. Simon 
y Belami, que como templarios asignados a su protección personal se 
encontraban de pie a cada lado de Corazón de León, observando 
todos los rostros para captar cualquier gesto hostil, lo advirtieron per- 
ceptiblemente. Si bien notaron que se aflojaba la tensión ante las pala- 
bras del rey, sus manos estaban listas para empuñar instantáneamen- 
te la espada y la daga en su defensa. 
 El rey Ricardo hizo que el punto final tomase un carácter 
político. 
 -Por supuesto, todos vosotros compartiréis por igual la gloria. 
Sin embargo, si perdemos, yo asumiré toda la responsabilidad por 
el fracaso y por lo que pueda ocurrir después. ¿Estáis de acuerdo 
en eso? 
 Como el honor estaba salvado, porque Ricardo había manifesta- 
do que todos y cada uno de los nobles y seguidores gozarían de píe- 
no crédito por el éxito de la tercera Cruzada, y que cualquier censu- 
ra, en caso de derrota, recaería sobre las espaldas del monarca inglés 
solamente, los nobles y caballeros reunidos estuvieron entusiastamente 
de acuerdo en que Corazón de León asumiera el mando general. 
 Desenvainaron sus espadas con el sonoro roce del acero y grita- 
ron al unísono: 
-~Viva el rey Ricardo de Inglaterra! ¡Vive le Coeur de Lftin! 
La tercera Cruzada había comenzado. 
 
 
Se desembarcó y armó el castillo Mategriffon con torre de sitio móvil. 
Corazón de León fue instalado en su correspondiente lugar como jefe 
de la tercera Cruzada. Su primera prioridad era tomar Acre por asal- 
to tan rápidamente como fuese posible. Luego, podría marchar direc- 
tamente contra el sultán Saladino. 
 Todo parecía dispuesto para una pronta victoria, pero luego el 
destino intervino en los hechos. El rey Ricardo cayó enfermo con amal- 
dia, la fiebre endémica de ultramar. Estuvo a las puertas de la muer- 
te en su castillo de madera, fuera de las murallas de Acre. 
 Dos cosas le salvaron la vida. Una fue su magnífica constitu- 
ción. La otra, el presente que recibiera Simon de manos de 
Maimónides: el tratado sobre hierbas y plantas medicinales del anti- 
guo Egipto. Hasta el médico del rey, un charlatán de hablar melo- 
so, medio barbero, medio astrólogo y medio alquimista, había oído 
hablar de Maimónides. Aceptó gustoso los destilados de hierbas 
que el médico judío le había dado a Simon. Preparaciones a base 
de opio y caolín detuvieron la diarrea del monarca, y la esencia de 
raíz de mandrágora mitigó el dolor y el delirio. En cuanto a la fie- 
bre, Simon la trató tal como Maimónides le había indicado, con 
una preparación especial de belladona y hojas de quebracho, mez- 
dada con un destilado de corteza de sauce hervida. 
 El antiguo papiro también prescribía copiosos tragos de agua 
pura de manantial hervida con sal marina, aromatizada con péta- 
los de rosa. 
 El efecto en Corazón de León fue mágico. A los dos días, había 
salido de su delirio y estaba en condiciones de comer nutritivas sopas. 
Al cabo de un par de días más, se hizo llevar en una litera a primera 
línea, donde, desde detrás de manteletes de madera, él y Simon dis- 
paraban contra la guarnición de arqueros turcos que tiraban sobre los 
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zapadores ingleses que socavaban las murallas de Acre. Simon utili- 
zaba su flamante arco de tejo, y Corazón de León se valía de un arco 
de caza con sorprendente puntería. En total, dieron cuenta de una 
docena de temerarios arqueros turcos y mantuvieron con la cabeza 
gacha al resto de la guarnición de Acre. Para entonces, la relación 
entre el rey y el templario normando se había convertido en una cáli- 
da amistad, y cuando Ricardo descubrió que los estudios de Simon 
eran más amplios que los suyos, su interés en el joven guardián se vol- 
vió aún más pronunciado. 
 La extraña pareja que formaban Belami, el inflexible vetera- 
no, y el joven y erudito templario normando tenían aún más intri- 
gado al monarca, pero Robert de Sablé no sabía responder a los 
interrogatorios sobre el linaje de Simon y ninguno de sus guardia- 
nes templarios se dignaba aportar información alguna sobre sus ori- 
genes individuales. 
 -Hay algo hondamente místico en el joven De Cre~y -le dijo 
el rey Ricardo al obispo de Evreux-. Sin embargo, no es un caballe- 
ro templario ni un trovador definido. De Cre~y no es un poeta y no 
utiliza el poder del canto para provocar un cambio en el futuro, pero, 
no obstante, tengo la sensación de que es un iniciado. 
 »Posee profundos conocimientos y me dice que ha tenido a varios 
grandes maestros de filosofía como mentores. Con todo, es modesto 
y su humildad es auténtica. Dios quisiera que tuviéramos a más jóve- 
nes como él en la corte. Tengo la impresión de que es el hijo bastar- 
do de una noble casa. No comprendo por qué es servidor templa- 
rio..., y ese astuto y viejo soldado, Belami, cuya hacha de batalla es 
tan mortífera como la mía, le trata como a un hijo. Siempre está pro- 
tegiéndole; en todo momento de peligro, él está presente. En todo 
esto debe de haber algo más de lo que De Sablé me ha contado. Ved 
qué podéis averiguar. 
 Pero el obispo no pudo avanzar mucho más que el rey. Cada 
vez que empezaba a ahondar en el tema, tanto el Gran MaestrO 
como el servidor Belami eludían cortésmente sus preguntas. Tuvo 
que informar al rey de que, hasta el momento, no había adelantado 
nada. 
 Las etapas finales del sitio de Acre, que había languidecido mise- 
rablemente antes de que la llegada del rey Felipe de Francia y Ricardo 
de Inglaterra animara a los sitiadores, por fin empezaron a concre- 
tarse. Ambos monarcas estaban ahora libres de la fiebre paralizadora 
y se inició el asalto. 
 Además del castillo Mategriffon, Corazón de León había traído 
consigo otras máquinas de sitio muy ingeniosas, todas proyectadas 
por él mismo y construidas por su equipo de artesanos fabricantes de 
armas. 
 El «mata griegos», como se llamaba, era una alta torre móvil, 
operada por palancas desde el interior mismo. Belami, que prefería 
las acciones rápidas de la caballería a los sitios estáticos, se burlaba 
de ella. 
 -¡Una pérdida de tiempo! Fijate en esa torre imponente. Es 
demasiado lenta y un blanco demasiado grande. Dame un buen núme- 
ro de escaleras, transportadas bajo la protección de la oscuridad y 
colocadas en tantos sitios como sea posible bajo una andanada de fle- 
chas. Esa es la forma de tomar por asalto las murallas de Acre. 
 También Felipe de Francia había traído consigo algunas máqui- 
nas de sitio, y ambos monarcas competían mutuamente para demos- 
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trar la superioridad de cada uno de sus ingeniosos artefactos de sitio. 
 El arma francesa llevaba el nombre de «el mal vecino». A menu- 
do intercambiaba piedras con su contraparte turca en el interior de 
las murallas, denominada «el mal pariente». 
 Los operadores turcos tenían más experiencia que sus colegas 
franceses, y las rocas lanzadas con la enorme viga oscilante, con su 
soporte para las piedras en forma de cuchara, aplastaron a «el mal 
vecino» y lo hicieron añicos. 
 Los ingenieros franceses sobrevivientes maldijeron a voz en 
cuello a los jubilosos turcos adversarios y de inmediato pusieron 
manos a la obra para reconstruir su monstruoso lanzador de pie- 
dras, manteniéndolo fuera del alcance de las catapultas turcas. 
 -Son como niños caprichosos -refunfuñaba Belami-. ¿Por 
qué no nos escuchan a los mayores? ¡Las escaleras son mucho más 
baratas y más efectivas! 
 Símon reía ante la retahíla de juramentos que lanzaba el vetera- 
no en voz baja. 
           -A mi me parece, mon brave ami, que ambos monarcas disfru- 
tan practicando este juego de asedio. Es una variante de los que 
Saladino llamaba «la rápida partida de ajedrez de la caballería». 
 Así siguió, en tanto Saladino esperaba que los cruzados avanza- 
ran contra él en masa. Mientras tanto, por la noche, logró introducir 
refuerzos, a cubierto de las patrullas entre las posiciones sarracenas 
en la altiplanicie de El-Ayyadiya y las trincheras de los cruzados, que 
crecían en extensión de hora en hora. 
 -Somos como unos malditos topos, Simon -se lamentaba 
Belami-. ¡Mira a nuestros ingenieros! 
 Señalaba a otro equipo de zapadores abriendo trincheras, bajo 
la protección de los arqueros genoveses, que disparaban cada vez que 
algo se movía en las almenas. 
 Una enorme roca se estrelló con estrépito contra la cara de una 
parte de la muralla particularmente fuerte, llamada la «Torre Maldita». 
 -jEsa catapulta nuestra si que golpea fuerte! -Por una vez la 
voz de Belami sonaba orgullosa de la efectividad de aquella máquina 
de sitio en particular-. No hay duda de que fue construida por los 
templarios y los hospitalarios. Cuando de máquinas de sitio se trata, 
los viejos cruzados les damos una lección a esos novatos. 
 Tal parecía que el jefe de cada contingente de cruzados había 
traído consigo su máquina de sitio favorita. El conde de Flandes 
estaba particularmente orgulloso de su catapulta y hasta su muer- 
te, a causa de un enfriamiento que cogió durante una escaramu- 
za, se pasó horas bombardeando alegremente las murallas de Acre. 
Después de su muerte, el rey Ricardo agregó el armatoste del con- 
de a su amplia batería y mantuvo de noche y de día el ataque a las 
macizas murallas, bombardeándolas duramente con rocas marinas 
de pedernal que había traído especialmente consigo de Mesina, 
en Sicilia. 
 Aquellos agudos proyectiles se hundían profundamente en las 
gruesas murallas, pulverizando la piedra más blanda de la localidad 
con que estaban construidas las defensas de Acre. Cuando las enor- 
mes piedras de pedernal pasaban por encima de la muralla y caían 
en la ciudad, se cobraban sus buenas víctimas entre los infortunados 
habitantes. Cada vez más, la guarnición turca se mantenía a cubier- 
to. Sin embargo, de tanto en tanto tenían que abandonar su relati- 
vamente seguro refugio para guarnecer las murallas o hacer una sali- 
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da, si se abría una brecha en las defensas. La vida en Acre se estaba 
volviendo peligrosa. 
 La versión turca del fuego griego era disparada desde un caño 
de bronce, equipado con un depósito de nafta y brea inflamables, 
e impulsado mediante poderosas manchas. Emplazada por la noche 
en lo alto de una torre, aquella arma incendió dos veces una de las 
torres de sitio del rey Ricardo cuando trataba de acercarse a las 
murallas. 
 Belami estaba más rabioso que de costumbre ante aquel juego. 
 -Que me den las malditas escaleras de asalto y estaremos den- 
tro de la ciudad en una hora de media noche! -exclamaba, rabian- 
do de impotencia. 
 El monarca inglés y el francés respondían a aquellos ataques 
incendiarios colgando pieles empapadas en la habitual solución de 
vinagre en torno a las torres de sitio. Así consiguieron llegar a unas 
yardas de la muralla antes de que las catapultas turcas les lanzaran 
unas cuantas piedras y las hicieran pedazos. 
 Se vinieron abajo en una lluvia de listones rotos y tablones asti- 
llados y hombres gritando. Ronco de tanto blasfemar, lo único que 
Belami podía hacer era menear la cabeza con desesperación. 
 Los servidores templarios se veían obligados a presenciar aque- 
llos diversos fracasos, porque su tarea principal consistía en evitar 
que Corazón de León fuese asesinado. Ambos se sentían frustrados 
a raíz de que su misión no les permitiera tomar parte activa en las 
operaciones bélicas. Sólo cuando se abría una brecha en la muralla 
y el rey avanzaba para secundar los esfuerzos de sus ingenieros, el 
combate se tornaba más personal en vez de la acostumbrada lucha 
sin rostro, a gran distancia. 
 Entonces si que se establecía una lucha cuerpo a cuerpo, con 
el chocar de las espadas contra el acero, el golpeteo de las hachas 
de combate al partir cascos y cráneos, y la penetración de las afila- 
das dagas en las cotas de malla. El aire se llenaba de gemidos de 
los moribundos, de chillidos de los heridos, cuando el acero se hun- 
día profundamente. Los miembros volaban por el aire, y cabezas 
boquiabiertas eran cercenadas sobre los hombros de valientes sol- 
dados. 
            Los combates para defender una brecha eran sangrientos, febri- 
les, frenéticos, y terminaban por dejar un montón de hediondos cadá- 
veres llenando la brecha en ambos lados. 
 La batalla se libraba a una distancia demasiado corta como para 
que los arqueros pudiesen disparar sin herir a sus propios hombres, 
por lo que era esencialmente la lucha de un hombre contra otro. Se 
trataba de tirar mandobles y parar estocadas, mientras los brazos tuvie- 
sen fuerza para sostener las espadas. 
 -¡Conservar a Corazón de León con vida es una tarea agota- 
dora! -comentó Belami después de uno de esos combates, mientras 
se desplomaba sobre su lecho de campamento, consistente en unas 
mantas de caballo extendidas sobre unos sacos de forraje llenos de 
paja. 
 Simon estaba tan cansado a raíz de su propio cambio de man- 
dobles con los turcos, en la defensa de la brecha, que se llmitó a asen- 
tir con la cabeza antes de sumirse en el sueño profundo del guerrero. 
 En sus sueños, se separó de su cuerpo dormido y su voluntad le 
llevó de inmediato a Chipre, donde dormía su amor. 
 La reina Berengaria y la reina Joanna, así como sus damas de 
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honor, Berenice de Montjoie y lady Rebecca de Kent, se encontraban 
cómodamente instaladas en el castillo de Kyrenia, esperando que el 
rey Ricardo mandase a buscarlas. 
 Berenice se movía inquieta en su lecho, pues sus sueños tenían 
que ver con el riesgo que corrían su hermano Pierre y su adorado ser- 
vidor templario. 
 Mientras Simon planeaba sobre ella, su amor era tan intenso, que 
se comunicó al espíritu agitado de la joven durmiente. De inmedia- 
to, su forma dormida se relajó bajo el cubrecama de piel, mientras su 
cuerpo sutil se liberaba. 
 De repente, la contraparte astral de su durmiente amada comen- 
zó a flotar para unirse a Simon, que se encontraba sobre su cama. 
Su diminuto rostro ovalado estaba radiante, con los ojos encendi- 
dos de amor. 
 Sin palabras, pues no era necesario hablar, se abrazaron, y sus 
espíritus parecieron fundirse el uno en el otro hasta convertirse en 
una sola alma completa. Fue una experiencia extática. Para Simon, el 
éxtasis fue tan real como si hubiesen sido amantes físicos; para 
Berenice, que no tenía normalmente noción de la existencia de aquel 
otro mundo, la unión de sus espíritus fue sólo un hermoso sueño. 
 La experiencia constituyó en conjunto una deliciosa liberación 
de las sórdidas realidades de la guerra. 
 Durante todo ese tiempo, el sultán Saladino no se había queda- 
do mano sobre mano, si no que enviaba constantemente patrullas con 
el fin de explorar y hostigar las trincheras de los cruzados en torno a 
la ciudad sitiada. Cuanto más extensas se hacían las fortificaciones, 
más agresivos se tornaban los ataques de las patrullas sarracenas. 
 Entretanto, el rey Ricardo había decidido que había llegado el 
momento de poner en práctica su plan de abrir brechas en distintos 
lugares de las murallas, simultáneamente. 
 Convocó a un consejo de guerra de emergencia. 
 -Majestades, milords -dijo-, os presento, esperando que 
merezca vuestra aprobación, mi plan que he denominado «Las mura- 
llas de Jericó». Recordad por un momento cómo Joshua, el hijo de 
Nun, derribó las defensas de la ciudad canaanita. Hizo desfilar su 
ejército de israelitas siete veces alrededor de las murallas, todos ellos 
gritando y haciendo sonar las trompetas. Después de la séptima vuel- 
ta, los sacerdotes tocaron sus shofars, los cuemos de macho cabrio usa- 
dos para convocar a los israelitas para orar. Entonces, se derrumba- 
ron las murallas de Jericó. 
 Se produjo un excitado murmullo de asentimiento confundido 
entre los nobles, al tiempo que el rey Ricardo seguía diciendo: 
 -Nosotros haremos una cosa parecida para distraer a la guar- 
nición turca. Marcharemos hacia adelante y hacia atrás, siempre fue- 
ra del alcance de sus catapultas, como si efectuáramos una compli- 
cada maniobra preparatoria, dejando por un tiempo inactiva la artilleria 
de sitio. Eso confundirá al enemigo. Todo el tiempo haremos sonar 
las trompetas, tambores y címbalos sin cesar. Toda esta confusión orde- 
nada distraerá a los turcos y ahogará el ruido de nuestros cuerpos de 
ingenieros, que se afanarán en abrir sus minas, cavando a cubierto de 
las fortificaciones, que en estos momentos llegan a pocas yardas de 
varias torres de las murallas de la ciudad. 
 »Los turcos estarán demasiado atareados tratando de alcanzar a 
nuestras tropas en sus maniobras con las catapultas y arqueros como 
para poder oir los ruidos sordos del túnel bajo sus pies. 



 99 

            »EI séptimo día, al igual que Joshua, estaremos a punto para el 
movimiento final. Nuestras minas habrán sido abiertas debajo de las 
torres y murallas, llenadas con paja y apuntaladas con delgados tron- 
cos de árbol empapados en nafta y aceite de quemar. 
 El rey hizo una pausa como efecto dramático. 
 -Al sonido de los cuernos de carnero, que ya hemos obtenido 
de los pastores de la localidad, se encenderán las mechas de soga de 
paja empapadas en aceite y se prenderá~fuego a las minas, hasta que 
se quemen los soportes de madera. Y entonces se hundirán «Las mura- 
llas de Jericó»..., es decir: ¡de Acre! 
 Coeur de Lion terminó con una radiante sonrisa ante su consejo 
de guerra, que respondió con un atronador y espontáneo aplauso. El 
plan parecía bueno. 
 El trabajo de zapa tenía como objetivos principales la Torre de 
San Nicolás, la Torre del Puente, la Torre del Patriarca y, finalmente, 
la Torre Maldita. 
 El sultán Saladino observó toda la maniobra de los cruzados des- 
de su posición en El-Kharruba, la colina del Algarrobo. Se trataba de 
una elevación cercana a la carretera entre Acre y Saffuriya. 
 -Esto se vuelve peligrosamente parecido a la historia griega del 
sitio de hoya -murmuró sabiamente, atusándose la barba-Sólo fal- 
ta el caballo de madera. Tal vez, todo este desfile, estos gritos y la 
música marcial sea la versión de Corazón de León de aquella famo- 
sa estratagema. 
 La comunicación con la guarnición sarracena se limitaba ahora 
al envio de palomas mensajeras por parte de los sitiados al cuartel 
general de Saladino. El tono de los mensajes se tornaba de día en día 
más desesperado. 
 Saladino, acompañado de su hermano Seyf-ed-Din, o Safardino 
como era más comúnmente conocido, había traído dos cachorros de 
león consigo, como símbolo de su respeto por Corazón de León, pero 
también para indicar que había más de un león en el bando de Saladino. 
 Las murallas de la ciudad estaban totalmente guarnecidas de día 
y de noche. A pesar de todo, los cruzados seguían con sus ruidosas 
maniobras, simulando un ataque tras otro, sólo para girar sobre sus 
talones en el último momento e iniciar la retirada, justo antes de lle- 
gar al alcance de los arqueros. 
 En vano, los defensores disparaban piedras y arrojaban una gra- 
nizada de fuego griego sobre los sitiadores, para comprobar que siem- 
pre se encontraban exasperantemente fuera de su alcance. Aquello 
era una guerra de nervios, y los turcos estaban cada vez más desmo- 
ralizados por la absoluta falta de sueño. 
 Los cruzados se turnaban en la ejecución de aquellos falsos ata- 
ques; cuando les protegía la oscuridad, especialmente, sólo una peque- 
ña fuerza simbólica se desplazaba hacia las murallas, aumentando eí 
volumen del ruido producido con el fin de compensar el tamaño. 
Mientras tanto, los soldados que debían continuar con la farsa al día 
siguiente dormían con algodón en los oídos para sofocar el estrépito. 
 La guarnición de Acre no podía darse ese lujo. Ellos no tenían 
idea de cuándo comenzaría el ataque de verdad. Por lo tanto, tenían 
que permanecer despiertos con todos los sentidos alerta. 
 Saladino sabia que atacar el campamento de los cruzados, con 
todas sus plazas fuertes y el laberinto de trincheras, terminaría en un 
desastre y posiblemente con la pérdida de Tierra Santa también. No 
tenía más remedio que esperar, mientras Ricardo Corazón de León 
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contaba las horas para el ataque final. 
 -¡Cómo detesto este juego del escondite! -gruñía Belami-. 
En estos momentos, los turcos ya deben de haber oído cómo cavan 
nuestros zapadores. 
 Pero el hambre y la tensión nerviosa causaba el entorpecimiento 
de los sentidos entre los miembros de la guarnición privados de des- 
canso, y el sordo golpear que los turcos oían, lo atribuían al latir de la 
sangre en las sienes ante el incesante y ensordecedor maniobrar de 
los cruzados. 
 Por fin, los túneles quedaron terminados, los pasadizos apunta- 
lados por soportes y todo lleno de paja empapada en nafta. 
 El jefe de ingenieros inglés, Gilbert de Nottingham, informó a 
Corazón de León. 
 -Todo listo, señor. Podéis atacar cuando gustéis, majestad. 
 El rey Ricardo, que estaba dormitando antes del amanecer, salió 
de Mategriffon y montó en su caballo de batalla de un salto, al tiem- 
po que gritaba: 
 -¡Que Dios nos acompañe! ¡Que la Vera Cruz nos libre de los 
paganos! ¡Suenen los cuernos de carnero! 
            Tocaron los shofars, y un centenar de antorchas previamente pre- 
paradas fueron arrojadas al interior de las minas llenas de paja. Todo 
ardió como las hogueras de yesca en un sábado de brujas. 
 Al mismo tiempo, Corazón de León dio la orden para que la arti- 
llería de sitió comenzara a disparar. La señal la dio una flecha encen- 
dida describiendo un arco en lo alto, salida del arco de tejo de Simon. 
 Cuando la flecha de una yarda ardiendo cruzó el cielo del ama- 
necer, todas las catapultas habidas y por haber lanzaron su carga de 
piedras, y las ballestas, sus dardos, contra las torres de Acre. 
 En aquel preciso momento, una lluvia de flechas fue arrojada 
por los quinientos arqueros ingleses y genoveses, para barrer a toda 
criatura viviente apostada en las almenas. 
 El consejo de Belami fue escuchado y, protegida por el humo, las 
piedras arrojadas y la lluvia de flechas, la infantería atacó llevando un 
centenar de escaleras, que fueron instaladas de inmediato contra las 
murallas. 
 Sólo unos pocos arqueros turcos aparecieron un instante entre 
las almenas con el fin de disparar sobre las fuerzas atacantes. 
 Una a una, las grandes torres temblaban y se estremecían mien- 
tras se iban quemando los soportes debajo de ellas. Sus resquebraja- 
dos muros resonaban bajo el constante impacto de las enormes pie- 
dras arrojadas contra ellas. 
 De pronto, una torre se hundió. Se desmoronó en una estruen- 
dosa avalancha de rocas y cascotes; la polvareda y el humo que sur- 
gía del túnel subterráneo ahogó los gritos de los defensores que se 
precipitaban al vacio. Otra torre se desplomó hasta quedar un mon- 
tón de ruinas polvorientas. Los atacantes lanzaban gritos de alegría, 
en tanto los defensores chillaban de espanto y desesperación. 
 Al fin las murallas de Acre fueron abatidas. En aquel punto, no 
había nada que Saladino y Safardino pudieran hacer, salvo contem- 
plar con horror a la distancia cómo los cruzados salían como un enjani 
bre de las trincheras y atacaban Acre, una oleada de hombres tras otra. 
 En medio del humo y el polvo, el clamor de la batalla alcanzó su 
punto más alto, cuando los alaridos de triunfo y los quejidos de ago- 
nía se mezclaron hasta ahogar el estrépito de las armas. 
 Contra el encendido cielo del amanecer, la escena era un holo- 
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causto. En la hecatombe de sangre, las escaleras que se elevaban has- 
ta las almenas hervían de hombres que trepaban por ellas: algunos lle- 
gaban a lo alto o caían muertos al pie de las torres de Acre. 
 En el momento culminante, Corazón de León desmontó y diri- 
gió el principal ataque contra las brechas de las murallas penetrando 
por los boquetes que habían quedado, como dientes de dragón arran- 
cados, al caer las grandes torres. 
 En todo lugar, Simon y Belami, ahora acompañados de Pierre de 
Montjoie, protegían al monarca inglés, con las hachas y espadas rojas 
de sangre hasta la empuñadura. Tan cercano era el enfrentamiento, 
que las flechas se hundían hasta las plumas, aun en los cuerpos pro- 
tegidos por armadura, y las flechas de una yarda perforaban limpia- 
mente los escudos y las cotas de malla. 
 Sólo los gruñidos exhaustos del supremo esfuerzo, los quejidos 
de los moribundos y los chillidos agudos de los gravemente heridos 
se oían ahora. Los tambores habían enmudecido; las trompetas, calla- 
do, y los címbalos estaban silenciosos. Un coro de muerte y de ago- 
nía se elevaba por encima del choque de las armas. 
 Las murallas festoneadas hervían de cruzados, que obligaban a 
los defensores a retroceder, a medida que más y más soldados cris- 
tianos trepaban por las restantes escaleras. 
 Saladino gemía. 
 -¡AZlahu Akbar! -rezaba-. Dios sea alabado. Mis hermanos 
están muriendo en Accra. ¡Recibe sus aguerridas almas, oh, Alá, el 
Misericordioso, el Compasivo, en el Paraíso! 
 Safardino, transido de dolor, montó en su corcel blanco y galo- 
pó con desesperación hacia Acre, agitando su cimitarra por encima 
de la cabeza como un mangual. 
 -¡Dios es grande! -gritaba en su desesperación. 
 Antes de que pudiese llegar a primera línea de las fuerzas de los 
cruzados, Saladino ya había enviado una tropa de mamelucos mon- 
tados en veloces cabalgaduras para evitar que su hermano cometiera 
lo que era un virtual suicidio. 
 Saltando del sudoroso caballo, Safardino se tendió sobre el sue- 
lo rocoso y, volviéndose hacia La Meca, clamó a Alá piedad para los 
defensores de Acre. 
 De repente, la bandera de la media luna que flameaba en la 
Torre de San Nicolás fue arriada, y en seguida se izó el estandarte 
del León de Inglaterra, ondeando valientemente al impulso de la 
brisa matutina. 
 -¡Hemos vencido! -gritó Pierre de Montjoie, con el rostro 
encendido por la alegría. 
 Luego su voz se transformó de golpe en un grito de agonía cuan- 
do una flecha turca penetró por la abertura que quedó en la cota de 
malla al levantar el brazo. Sólo las plumas sobresalían entre el chorro 
de sangre que brotaba de la artería cortada de la axila. 
 Pierre se tambaleó y cayó hacia atrás en los brazos de Simon, 
mientras el joven templado lanzaba un grito de horror. El sonido aler- 
tó a Belami, que corrió en su ayuda, pero era demasiado tarde para 
que ninguno de los dos pudiese hacer nada más que escuchar las últi- 
mas palabras de Pierre, al tiempo que su aguerrido espíritu abando- 
naba su cuerpo. 
 Débilmente, pudieron oír que decía antes de morir: 
 -¡Cásate con Berenice! Te quiero, Simon. 
 Acre había caído. Pero, para Simon y Belami, el precio fue dema- 
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siado alto. 
 
 
20 
 
La espada y la cruz 
 
 
Simon cumplió la palabra empeñada con Pierre. Buscó la tumba, 
actualmente sin rastro, de Philippe de Mauray, que él y Belami habí- 
an cavado con la ayuda de Pierre once años antes. 
 Utilizando los métodos de adivinación que le había enseñado 
Abraham-ben-Isaac, Simon localizó enseguida el sitio fuera de las 
murallas de Acre, y él y el veterano no tardaron en desenterrar el 
barril de agua en que había sido sepultado el cadáver de Philippe, 
que se encontraba intacto. Tierra Santa había preservado a su hon- 
rado muerto. 
 Los templarios cavaron otra fosa junto a la de Philippe ~ envol- 
viendo el cuerpo de Pierre en una negra túnica de servidor templa- 
rio, colocaron a su amigo, con armas y armadura como le correspon- 
de a un cruzado, en el lugar en que reposaría para siempre, con la 
cabeza orientada hacia las murallas de la ciudad reconquistada y los 
pies cruzados apuntando a su patria, a poniente. 
 Ninguna pompa presidió el simple entierro. Ningún sacerdote 
estuvo presente para entonar un cántico ritual por el alma del conde 
Pierre de Montjoie. Simon oró en silencio mientras las lágrimas co- 
rrían por sus bronceadas mejillas, y Belami, con voz ronca por los 
sollozos ahogados, decía una sencilla plegaria de soldado. 
 -Madre bendita, acoge a éste, Tu hijo fiel, conde de Montjoie, 
en Tu amante seno, para cuidarle, como él ha protegido Tu santo 
Nombre. 
 »Aguerrido soldado, leal camarada y caro amigo... -La voz del 
veterano se quebró-..., su amor por Ti fue siempre primero en su 
corazon. 
 Al tiempo que ambos templarios murmuraban: «Amén», una ter- 
cera voz se unió a la de ellos. Era la voz de bajo profundo de Corazón 
de León. Sin ser visto ni oído, se había arrodillado junto a la tumba 
los enguantados dedos reposando sobre la empuñadura de su espa. 
da, con la punta clavada en la arena, a la manera de los cruzados. 
 Su hermoso rostro cubierto de polvo estaba surcado por las lágri- 
mas. Belami y Simon se aprestaron a ponerse de pie, pero el rey 
Ricardo les detuvo con un gesto. 
 -Oremos en recuerdo de un alma noble, a quien honraba lla- 
mándole amigo. Pierre poseía un alegre corazón amoroso y una len- 
gua de oro. También era un excelente trovador. 
 La emoción de Corazón de León les sorprendió. 
 El sol se diluía en su estallido final de resplandor glorioso mien- 
tras se hundía detrás del horizonte occidental del mar encerrado 
por la tierra. Los tres hombres sintieron el siseo cuando la Estrella 
Diurna sofocaba sus llamas alquímicas en las cálidas aguas del 
Mediterráneo 
 Al igual como habían hecho los templarios unos años antes, el 
rey inglés pronunció similares palabras: 
 -Este es un lugar sagrado para el reposo de un soldado. Amaba 
mucho a ese muchacho -La voz de Corazón de León se ahogó en 
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un sollozo contenido Que esta honrosa tumba sea un lugar de paz. 
Con las murallas de Acre ante su cabeza y el mar a sus pies, ésta es 
una tumba ideal para que un caballero descanse hasta el día del Juicio 
Final. Non nobis, Domine sed in tul nomine debe g¡oria~i 
 Los tres cruzados unieron sus voces en la invocación final de los 
templarios. Se pusieron de píe, en tanto la fina arena se desprendía 
de la cota de malla, y saludaron a su caído camarada de armas. 
- V¡vat! Vivat.' Vñat' 
 Su imperativo grito por la resurrección del alma de Pierre reso- 
nó sobre las aguas de la bahía de Acre. 
 Cada uno encerrado en sus tristes pensamientos, caminaron acom- 
pañados por el tintinear de las cotas de malla por la arenosa playa, 
montaron en sus pacientes caballos y se dirigieron en silencio hacia la 
ciudad reconquistada 
 Dentro de las murallas, continuaba la matanza. Bolsones aisla- 
dos de tenaz resistencia eran sofocados con salvaje violencia, a veces 
a punta de espada, a veces mediante una lluvia de flechas fatales de 
una yarda y a veces con el terrible lanzador de llamas turco, ahora en 
manos de los cristianos. 
 Aquel fue el primer resultado positivo del asedio de una impor- 
tante ciudad que Simon pudo presenciar. Se le revolvía el estómago 
ante las escenas de innecesaria carnicería que tenían lugar frente a él, 
y rogaba que fuese aquella la última vez que presenciaba una matan- 
za semejante. La muerte en campos de batalla era una cosa, pero aque- 
llo era totalmente diferente. Los cruzados parecían gozar en su inmo- 
lación de la guarnición turca. 
 En las tierras altas al este de la ciudad, Saladino estaba rodeado 
de sus comandantes, todos ellos contemplando con mudo horror el 
humo que se alzaba aún dentro de las murallas de Acre. Incluso a la 
distancia, los débiles gritos y los agudos chillidos de los moribundos 
y los heridos se oían claramente a través del desierto, llevados tierra 
adentro por la brisa marina del atardecer. 
 -¡Juro que por cada sarraceno morirán diez infieles! -reso- 
naron las amargas palabras de Safardino. 
 -No, hermano mío! -dijo Saladino, poniendo una conforta- 
dora mano sobre su hombro-. Nosotros matamos en la batalla, como 
lo quiere Alá. No nos rebajamos a exterminar mujeres y niños inde- 
fensos ni hombres malheridos. Esa es obra del demonio. Yo no toma- 
ré parte en ella ni lo hará ningún miembro de mi familia, mientras viva 
para evitarlo. 
 Safardino agachó la cabeza, avergonzado. Sabía que para un 
musulmán devoto, la matanza de los indefensos era un pecado a los 
ojos de Alá. 
 -Así será, hermano -dijo-. Hablé dominado por la ira. 
 Pero no lograba soportar la frustración que sentía y de nuevo 
cedió a la ciega furia que se agitaba en su interior. Saltando a la silla 
de su montura, Safardino cabalgó como un loco hacia Acre, lanzan- 
do maldiciones sobre las cabezas de los crueles cruzados. Sólo frenó 
al llegar a un tiro de arco del campamento de los sitiadores y las fle- 
chas empezaron a silbar en torno a él. 
 Al fin, la matanza llegó a su fin. Los defensores sobrevivientes 
fueron llevados a las celdas del antiguo cuartel de los hospitalarios y 
mantenidos bajo vigilancia sin agua ni comida, hasta que el rey Ricardo 
se enteró de ello. 
           -iNosotros no torturamos a los prisioneros de guerra! -excla- 
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mó-. Dadíes alimentos inmediatamente! Sobre todo a las mujeres 
y los niños. 
 El impulsivo monarca había vuelto a sufrir un súbito cambio de 
sentimientos. 
 -Por lo menos demuestra ser caballeroso -murmuró Belami, 
cínicamente-. ¿Por cuánto tiempo? 
 La matanza de los defensores musulmanes apenas cogió a los 
templarios por sorpresa. Habían presenciado demasiadas carnice- 
rías espontáneas de heridos y personas indefensas, de manera nota- 
ble después de la batalla de Hittin en manos de los hombres de 
Kukburi. Fue la magnitud de las muertes y la tardía detención del 
exterminio, por parte del rey Ricardo, lo que les había conmocio- 
nado. Aquel era un nuevo aspecto del carácter imprevisible del 
monarca inglés. 
 Robert de Sablé había sido herido durante el último ataque con- 
tra las brechas de las murallas y estuvo semnnconscienre durante 
varias horas. Sin embargo, en cuanto recobró el conocimiento lo 
suficiente como para darse cuenta de lo que estaba pasando, se había 
apresurado a persuadir a Corazón de León de que detuviera la 
matanza. 
 -A veces, es como si el rey estuviera poseído por un demonio. 
No es él mismo. En el campo de batalla es tan valiente como el rey 
de la selva, de quien le viene el nombre que lleva. Se muestra exul- 
tante y parece caer en el éxtasis de la lucha, como si se dejase llevar 
por la roja marea de la batalla. 
 El Gran Maestro estaba confundido. 
 -En cambio, le vi mostrarse misericordioso por lo menos con 
tres hombres malheridos que habían luchado valientemente con él. 
Pero esta tolerancia ante el asesinato en masa, principalmente por 
parte de quienes no tomaron parte activa en la lucha en las brechas 
de las murallas, es algo que no está de acuerdo con la personalidad 
del rey. 
 Al igual que Simon, el Gran Maestro había sufrido una profun- 
da conmoción ante la conducta de Corazón de León. 
 Los victoriosos cruzados se reunieron en un nuevo consejo de 
guerra. El rey Guy de Lusignan, Bohemundo de Antioquía, Joscelyn 
de Edessa, Homfroi de Toron y otros, pero aún sin la presencia de 
Conrad de Montferrat, se reunieron con el monarca inglés y el duque 
de Borgoña, para formalizar un plan maestro, ahora que Acre volvía 
a estar en manos de los cristianos. 
 Corazón de León ardía de deseos de perseguir al ejército de Saladino 
lo antes posible. Se daba cuenta de la enorme victoria moral que había 
conseguido al tomar la ciudad ante sus propios ojos, sin tener la posi- 
bilidad de intervenir. Ahora, razonaba, era el momento de atacar, mien- 
tras el recuerdo de la derrota ardiera intensamente en su corazon. 
 Los dos grandes maestros, el templario y el hospitalario, estu- 
vieron absolutamente de acuerdo con él, pero el carácter indeciso 
del rey Guy les privó de tomar una decisión demasiado precipitada. 
El aconsejó prudencia, y varios de los demás nobles de ultramar se 
pusieron de su lado. En vista del número de fuerzas que el rey fran- 
co comandaba, Ricardo tuvo que ceder; eso era algo que su vivo 
temperamento a duras penas podía aceptar. 
 Robert de Sablé vio una posible solución a la evidente incerti- 
dumbre de Corazón de León. 
 -Si me lo permitís, majestad, sugiero que mandéis un enviado, 
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no a Saladino sino a su hermano, Safardino, tomando distancia, por 
lo tanto, del sultán, mientras tanteáis el terreno para un posible tra- 
tado, en vista de la magnitud de vuestra victoria en Acre. 
 El rey Guy enseguida aprovechó la oportunidad para ganar más 
tiempo, antes de formalizar un compromiso definitivo de atacar a 
Saladino tan poco tiempo después de la toma de Acre. Sabia del afec- 
to del monarca inglés por Homfroi de Toron, cuya encantadora dis- 
posición contribuía de alguna manera a llenar el vacío que había deja- 
do el intimo amigo de Ricardo, Pierre de Montjoie, que había sido un 
jovial compañero del monarca inglés. El rey Guy sugirió su nombre 
como digno enviado real. 
 Aquélla fue una jugada inteligente por parte del lider franco, pues 
entre los cortesanos francos ya circulaba el rumor de la intención del 
rey Ricardo de aliar a su hermana, la reina Joanna, con el hermano de 
Saladino. Con todos los espias que había en Outremer, esta infor- 
mación dificilmente podía causar sorpresa. 
 Ricardo aceptó de mala gana, comprendiendo que el tiempo que 
se ganaría mediante esta maniobra podría ser utilizado provechosa- 
mente en reconocer la región costera, al sur de Acre, a lo largo de la 
cual ya había planeado llevar a cabo el desplazamiento principal hacia 
Jaffa. 
 Al ver que el momento era oportuno para plantear un nuevo pun- 
to importante, el Gran Maestro de los templarios volvió a tomar la 
palabra. 
 -Hay otra cuestión, majestad, que se torna imperiosa. Con este 
clima insólitamente caluroso en esta estación, los muertos pueden vol- 
verse rápidamente pestilentes. Las legiones de moscas de Belcebú ya 
cubren los hediondos cadáveres, y yo creo que corremos un verda- 
dero peligro de que se declare la peste si no procedemos a sepultar a 
los muertos lo antes posible. 
 El monarca inglés enseguida advirtió lo sensato de la observación 
de de Sablé. 
 -Tenemos que sepultarles en el mar. Que pongan los cadáveres 
en sacos y los lastren con piedras. No queremos que se produzcan 
resurrecciones involuntarias. 
 En verdad, era una solución ingeniosa. Cuadrillas de soldados 
de infantería con máscaras cargaron los cadáveres que se descompo- 
nían rápidamente en los cargueros de la flota, que zarparon de inme- 
diato en busca de aguas profundas y se apresuraron a deshacerse de 
los muertos. Entretanto, se procedía a limpiar la ciudad reconquis- 
tada. 
 La reconsagración de los lugares cristianos sagrados, que a pesar 
de las órdenes de Saladino habían sido deliberadamente violados en 
venganza por la profanación de las mezquitas musulmanas de 
Jerusalén, tardó tres semanas en terminarse, mediante los servicios 
celebrados por el obispo de Evreux y otros dignatarios de la Iglesia, 
en cada lugar sagrado. 
 Sólo después de esos ritos, y una vez que se erradicaron todos 
los peligros que amenazaban con provocar una peste en Acre, el rey 
Ricardo estuvo de acuerdo en renovar la campaña y mandó a buscar 
a su esposa, la reina Berengaria, a su hermana y su comitiva. 
 En tanto el galeón real navegaba hacia Acre, transportando la 
preciosa carga, Simon y Belami acompañaron a Corazón de León y 
los comandantes de las fuerzas en un reconocimiento del terreno al 
sur de Acre. 
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 -La carretera de la costa a Jaffa parece ofrecernos la ruta más 
segura y rápida hasta nuestro punto clave, desde el cual podremos dar 
el empujón final hasta Jerusalén -dijo Corazón de León, pensativa- 
mente-. Servidor Belami, vos habéis recorrido estas regiones de ultra- 
mar durante años; ¿qué os parece? 
 El veterano se atusó la corta barba, gesto habitual en él cuando 
pensaba profundamente, y respondió ariscamente, sin andarse con 
rodeos. 
 -A nadie le gusta marchar con un flanco demasiado cerca del 
mar, majestad, y además hay zonas pantanosas en el otro flanco, 
el oriental, en el primer tramo de la carretera costera a Jaffa. 
 »Saladino no puede atacarnos mientras los pantanos se in- 
terpongan entre él y nosotros. Pero el terreno se torna firme en 
una tercera parte del camino. Entonces, desde las tierras altas cubier- 
tas de árboles, el sultán puede lanzar continuos ataques de sus exce- 
lentes escaramuzadores escitas y sus arqueros montados turcos, que 
pueden causar estragos en nuestras columnas. 
 Mientras hablaba, el veterano se agachó y trazó un burdo dia- 
grama en la arena con un palo puntiagudo. 
 -Pero antes de que Saladino pueda lanzar un ataque en gran 
escala contra vuestro flanco oriental, majestad, tiene que cubrir el 
terreno abierto allende los árboles. Si apostáis a vuestros arqueros 
ingleses en el costado de tierra adentro y utilizáis la técnica de las 
columnas volantes romanas, como el servidor De Cre~y y yo hemos 
hecho muchas veces, montando a los arqueros selectos en la grupa de 
los jinetes, podéis causar numerosas bajas entre sus lanceros, antes 
de que las flechas livianas de los arqueros montados puedan perforar 
nuestras cotas de malla. Tal vez parezcamos puerco espines, pero estoy 
seguro de que no recibiremos heridas graves. 
 Corazón de León asintió brevemente con la cabeza. Animado 
por ello, Belami continuó: 
 -¿Puedo sugerir el uso de un elemento que mis servidores han 
encontrado efectivo? 
 De nuevo el monarca inglés asintió con la cabeza. 
 -Un grueso acolchado o una tela de manta doblada, como las 
protecciones de alquáton que los sarracenos llevan debajo de 
las vestas, y que muchos cruzados antiguamente preferían llevar en 
el calor del verano en vez de las cotas de malla, detendrá las livia- 
nas flechas turcas de largo alcance, sobre todo si también protege- 
mos con ellos a nuestros caballos. Sufriremos, por supuesto, la tor- 
tura del calor del mediodía, pero si no cometemos el error fatal de 
la batalla de Hittin, y llevamos suficiente agua y sal, para mitigar el 
tormento de la sed y los calambres, podremos soportar y salir con 
vida de las lluvias de flechas. 
 Como de costumbre, el plan expuesto por Belami era un mode- 
lo de concisión y condensada experiencia. Corazón de León esbozó 
aquella sonrisa sorprendentemente juvenil, donde residía la clave de 
su encanto. 
 -Que así sea. Los comandantes se ocuparán de esas cosas. Que 
todo el mundo, noble, caballero o soldado, lleve una bota de agua 
adicional, en el costado opuesto al que recibirá las flechas. El carro 
de provisiones, cargado con barriles de agua fresca, se mantendrá en 
el lado del mar de nuestra línea de marcha. Además, ordeno que íos 
comandantes de la flota sigan un curso paralelo, cerca de la costa, para 
brindarnos la protección de sus catapultas y ballestas. Quiero que 
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cada nave lleve un mínimo de veinte arqueros, para lanzar una anda- 
nada de flechas por encima de nuestras cabezas y cubrir nuestra reti- 
rada, si fuese necesario volver a bordo de nuestros bajeles. ¿Entendido? 
 Los capitanes de la flota asintieron con la cabeza, y los coman- 
dantes de las columnas de los cruzados se dispersaron para llevar a 
cabo las órdenes del rey. 
 Robert de Sablé se sonrió intimamente. No había visto nunca al 
rey de Jerusalén, ni a ninguno de los príncipes y señores de Outremer 
y Outrejourdain, escuchar con tanta buena predisposición a un ser- 
vidor veterano de los templarios. 
 -Esa puede ser la razón por la que fracasamos antes, con tan 
cuantiosas pérdidas. La voz de la experiencia es aún la única regla con 
que juzgar la situación -le comentó al Gran Maestro de los hospi- 
talarios. 
 -¡Pero entonces Ricardo Corazón de León no es como los demás 
monarcas! -repuso el jefe de la orden rival de caballeros monjes. 
 Durante el reconocimiento de la ruta a Jaffa, Conrad de 
Montferrat siguió sin dar señales de vida, haciendo caso omiso de los 
enviados del monarca inglés. Su plan parecía ser esperar que el rey 
Ricardo le ofreciese condiciones más ventajosas para disponer de su 
ejército, con toda la experiencia adquirida en los combates contra 
Saladino. Esas tropas ascendían a más de seis mil hombres, inclu- 
yendo a la infantería, lo que brindaba a De Montferrat una fuerza 
adaptable al ataque o a la defensa. Podía reunir centenares de lance- 
ros de la caballería pesada y un gran número de arqueros genoveses 
y mercenarios, armados con arcos largos. 
 Sin embargo, Corazón de León antes hubiese preferido coman- 
dar una fuerza reducida y entusiasta que acoplar un ejército merce- 
nario más numeroso, que respondía a las órdenes de otro y que sólo 
combatía por el botín que pensaba obtener después de una derrota 
masiva de los sarracenos. 
 Eso era típico de los mezquinos tira y afloja políticos que abun- 
daban en las Cruzadas desde el principio, pues De Montferrat capi- 
talizaba la pérdida del ejército disperso de Barbarossa para some- 
ter a Ricardo a su manera de pensar. Pero Corazón de León estaba 
decidido a avanzar contra Saladino con las tropas que ya tenía. A 
menos que de Montferrat acudiese voluntariamente y pusiera a su 
ejército bajo el mando supremo de Corazón de León, el inglés pre- 
feria seguir adelante sin el nuevo esposo de Isabella. 
 El duque de Borgoña, un hombre como un toro con estómago 
para luchar contra los paganos, presentaba otro problema. Se resistía 
a comandar la retaguardia, pues prefería luchar al lado de Ricardo en 
primera línea. Corazón de León manejó la situación con todo el tac- 
to y la convicción posibles. Por fin, el duque se dejó persuadir por las 
melosas palabras del rey. 
 Lanzó una sonora carcajada. 
 -Ese hijo de puta de De Monrferrat sólo lucha por el oro, 
Ricardo. Estoy seguro de que Conrad se pondría al lado del dia- 
blo, o de Saladino, si las condiciones fuesen buenas. -El corpu- 
lento duque blandió la poderosa maza de hierro-. Mi machaca- 
dor de sesos, aquí presente, está ansioso por partirle el cráneo. 
Sólo tenéis que decir una palabra, majestad, y marcharemos jun- 
tos hacia Tiro. 
 En aquel momento llegó un mensajero del oficial de puertos 
para informar a Corazón de León de que la nave de la reina esta- 
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ha a la vista. Disolvió la reunión y, con toda calma, se dirigió a la 
mole de roca para dar la bienvenida a su consorte. Simon, por otra 
parte, estaba impaciente por saludar a su amada Berenice. 
 Al normando le atormentaba la idea de que la muerte de su ami- 
go Pierre se debió, de alguna manera, a su propia negligencia al no 
advertir al arquero turco cuyo arco había disparado la flecha fatal. 
Con el entusiasmo de ver a Berenice ensombrecido por ese temor 
irracional, apenas podía refrenar el ansia de adelantarse a Corazón de 
León, en vez de caminar hnos pasos detrás del monarca inglés, vigi- 
lando que no fuese víctima de un ataque de los Asesinos o de otro 
atentado similar. 
 Si bien Ricardo no había planeado una recepción de bienvenida, 
pues estaba demasiado inmerso en los planes bélicos como para pen- 
sar en su flamante esposa, su rey de armas, el duque de Norfolk, ya 
había alertado a la corte sobre la llegada de la reina. Una fanfarria de 
trompetas y los gritos de los cortesanos saludaron al galeón real. Ello 
sucedió antes de que Corazón de León abandonara Mategriffon, que 
aún no había sido desmantelado y almacenado en la galera del rey, lis- 
to para la próxima batalla. 
 El plan del rey de armas consistía en alojar a las dos reinas y su 
séquito en el palacio de Acre, ahora libre de los restos pavorosos del 
prolongado asedio, y de nuevo ofrecía su atractivo aspecto con las 
banderas y gallardetes de bienvenida, como correspondía a la llega- 
da de la realeza inglesa. 
 El galeón de la reina finalmente contorneó la Torre de las Moscas 
y atracó contra la punta rocosa. Lo único que Simon vio, con los ojos 
del amor, fue a su amada Berenice, vestida atractivamente de negro, 
conocedora ya de la trágica noticia de la muerte de su hermano. 
 El corazón del templario latió con más fuerza al pensar que vol- 
vería a estrechar a su amada entre sus brazos. Se volvió hacia Belamí. 
 -¿Y si Berenice me culpa por la muerte de Pierre? 
 Su voz delataba una profunda angustia. 
 Belami se encogió de hombros, al tiempo que replicaba: 
 -Yo negaré rotundamente que fueses responsable en modo algu- 
no. En la brecha todos corríamos los mismos peligros, mientras pro- 
tegíamos al rey. Esto es una locura, Simon. De ninguna manera se te 
puede culpar de esa tragedia. Sigue mi consejo y trata de olvidarlo. 
Siempre conservaremos el recuerdo de Pierre en nuestro corazón. 
Recuerda las últimas palabras de nuestro amigo. Él queda que te casa- 
ras con su hermana. No le defraudes. 
 -Pero aún no he sido nombrado caballero- arguyó Simon. 
 -¡De poco os servwá a ti y a Berenice que te conviertas en caba- 
llero templario! Sé que Robert de Sablé se siente fuertemente impul- 
sado a presentar esa idea al Gran Capitulo en la próxima asamblea. 
Si se te brinda ese honor, como creo que será el caso, difícilmente 
podrás rehusar aceptarlo. Recuerda que ese título le fue otorgado a 
nuestro actual Gran Maestro, y ese raro honor bien podría repetirse 
en tu caso. Entonces, con los votos de celibato, podrás despedirte de 
la más remota idea de casarte con la condesa Berenice de Montjoie, 
en que se ha convertido ahora tu dama. 
 La reina Berengaria saludó a su real esposo con un casto beso, y 
Corazón de León la escoltó a lo largo de la mole rocosa, ante los reso- 
nantes vítores de los cruzados reunidos. El rey Guy de Lusignan le 
ofreció el brazo a la reina Joanna, y el cortejo real entró en la ciudad 
de Acre, acompañado del sonar de las trompetas. 
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 Simon, como guardia personal de la pareja real, no pudo saludar 
a Berenice con el ardor y la ternura q~ie ansiaba brindarle, pero más 
tarde, la bondadosa Berengaria, que conocía la angustia que sufría su 
dama de compañía y muy querida amiga, procuró que los dos jóve- 
nes amantes tuvieran la oportunidad de encontrarse en sus aposen- 
tos privados. 
 Para ellos, fue un encuentro triste y al mismo tiempo tierna- 
mente amoroso. Berenice estaba desolada por la pérdida de su her- 
mano, y Simon estaba igualmente destrozado por la muerte de un 
amigo tan querido. 
 Si bien el estricto protocolo de la época prohibía a Berenice el 
goce del amor físico durante eí periodo de duelo, al menos Simon 
pudo proporcionarle toda la ternura que eUa necesitaba tan desespe- 
radamente. Al joven normando también se le había enseñado a res- 
petar el duelo por los muertos, de modo que en ningún momento se 
le ocurrió aprovecharse de la vulnerabilidad de Berenice. 
 La reina Berengaria, cuyo infeliz matrimonio no hacía más que 
acentuar su deseo de ver a su amiga confortada por el hombre a quien 
obviamente adoraba, ahora intentaba allanar eí camino para aquellos 
desventurados amantes. No le sería difícil a la flamante reina sugerir 
que se le diera el espaldarazo al joven templario, y con este propósí 
to Berengaria envió a buscar al servidor Belamí, de quien esperaba 
saberlo todo acerca del elegido por Berenice. 
 -Majestad, desearía poder daros más información aparte del 
hecho de que Simon de Cre~y era el protegido del fallecido sir 
Raoul de Cre§y, que poseía De Cre§y Manor, cerca del pueblo de 
Forges-les-Eaux, en Normandía. Eso, lamentablemente, es todo 
cuanto puedo deciros, puesto que hice el sagrado juramento de no 
revelar nada más. 
 La reina lo intentó con Corazón de León con la misma falta de 
éxito. El rey no pudo decirle más de lo que él mismo sabia. 
 -Sólo conozco pequeños detalles sobre Simon de Cre~y. El obis- 
po de Evreux trató de obtener más información para mí y también se 
estrelló contra un muro de silencio. Estoy seguro de que no existe 
nada malo en esta aparente conspiración tendiente a mantener en un 
misterio el linaje del joven templario, pero confieso que este asunto 
me tiene intrigado. Sus antecedentes registran una entrega total a la 
causa de los templarios. Inspira absoluta lealtad en sus compañeros, 
y su Gran Maestro no tiene más que elogios para con el joven. Luchó 
valientemente junto a mi sin pensar en su propia seguridad y, te ase- 
guro, Berengaria, que prefiero tener a mi lado a esos dos templados 
que cualquier otro de los hombres que conozco. Robert de Sablé es 
afortunado de tener a semejantes guerreros bajo su mando. 
 Tanto misterio no hizo más que avivar la curiosidad de la inteli- 
gente reina y resolvió indagar todas las fuentes de información sobre 
el tema del linaje de Simon de Cre~y. 
 Mientras tanto, otra duda corroía al normando. Como muchos 
hombres antes que él cuyo oficio era la guerra, había llegado a un pun- 
to en que la idea de volver a matar le angustiaba hasta dolerle el alma. 
Ello nada tenía que ver con la cobardía. Muchos cazadores han sufri- 
do también la misma revulsión después de muchos años de matar 
venados, sea para comer o por deporte. De repente, todo su ser se 
rebela contra la idea de segar una vida. Ese es el más peligroso momen- 
to en la carrera de un soldado, pues sin la reacción instantánea del 
matador entrenado, el guerrero distraído se torna vulnerable y peli- 
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groso, no sólo para consigo mismo sino también para con los demás, 
cuya seguridad reposa en sus manos. 
 Resulta difícil de determinar el momento exacto en que el alma 
de Simon se desvió de la dedicación por entero a su propia formación 
a la carrera de las armas, en nombre de la justicia y de la Orden del 
Temple; pero lo más probable es que se generara ante la inútil matan- 
za de los aguerridos defensores de Acre. La admiración de Simon por 
su tenaz resistencia ante el prolongado asedio había sido la del sol- 
dado nato. Todos sus instintos habían clamado contra la despiadada 
matanza, llevada a cabo por los cruzados, de los desarmados prisio- 
neros, de sus esposas y hasta de sus hijos. 
 Sumido en el tormento por el que pasaba su alma, doblemente 
doloroso a causa de la pérdida de Pierre, Simon recurrió a Belami en 
busca de su prudente consejo y del consuelo de su cálida amistad. 
 El veterano escuchó en silencio todo cuanto Simon le decía, asin- 
tiendo brevemente con la cabeza a medida que su amigo iba desgra- 
nando sus dudas y temores. Al final de aquel catálogo de pesares, 
Belami pasó e] brazo derecho por los hombros de su pupilo favorito. 
 -No cuentes a nadie más tus miedos, Simon. Tus actuales 
dudas podrían interpretarlas como otra cosa. No eres un cobarde, 
mon brave, pues en ese caso Belami no consentiría que combatieras 
junto a él. Esta súbita reacción en contra de la matanza por la matan- 
za en si proviene de la rama materna de tu linaje, aunque yo vi a tu 
padre pasar por un tormento similar poco antes de ser capturado. 
 »Creo que rehusó deliberadamente que Saladino le liberara a 
cambio de un rescate porque tenía la sensación de que, de alguna 
manera, había traicionado a los templarios. Pensar que Odó de Saint 
Amand violó su juramento de defender la causa de los templarios 
es demasiado absurdo, y también lo es en tu caso, mon ami. Simon, 
has luchado como un león en esta tierra para mantener bien alto el 
buen nombre de los Pobres Caballeros de Cristo del Templo de 
Jerusalén. 
 Belami se daba cuenta de cuán parecidos de carácter eran el padre 
y el hijo. Ambos eran hombres testarudos, a quienes difícilmente se 
les podía hacer cambiar de idea, una vez que se les había metido en 
la cabeza. 
 -Además -siguió el veterano, pacientemente-, en la batalla 
de Hittin caíste malherido en el cumplimiento de las órdenes de los 
templarios. 
           »A instancia de nuestro Gran Maestro, has defendido valiente 
mente a Corazón de León, ;y ambos sabemos cuán ardua puede ser 
esa misión! Así que no te culpes. Esas mismas dudas han asaltado a 
muchos otros hombres antes que a ti, y estoy seguro de que no serás 
el último que le dé la espalda a la guerra en aras de la paz. 
 »Sigue mi consejo, mon brave, y aguanta un poco más. Apuesto 
mi cabeza a que no aflojarás en el campo de batalla. Pero, por lo que 
más quieras, Simon, no le digas a nadie más lo que me has confesa- 
do a mi, ni siquiera a Berenice de Montjoie. 
 A pesar de sus alentadoras palabras, Belami quedó hondamente 
preocupado por el súbito cambio de espíritu de Simon. Aun cuando 
el veterano comprendía plenamente la situación, necesitaba tiempo 
para pensar cómo podía ayudar a su amigo a resolver sus dificultades. 
Belami no dudaba de que el apasionado amor que sentía por Berenice 
y su irracional sentimiento de culpa por la muerte de su hermano eran 
la causa de aquella serie destructiva de dudas que atormentaban el 
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espíritu del normando. 
 El viejo soldado estaba seguro de una cosa. Presentía que la carre- 
ra de Simon de Cre~y como guerrero templario había terminado. 
 Entonces se produjo un atentado contra la vida del rey Ricardo, 
aparentemente llevado a cabo por los Asesinos. Fue tan pésimamen- 
te urdido, y los dos criminales fueron tan torpes, que Belami y Simon 
dudaban de que los hombres de Sinan-al-Raschid estuvieran impli- 
cados en el intento de asesinato. Para cuando los templarios llegaron 
al lugar, los servidores guardianes de relevo, Arnold Compiégne y 
Henrí Malmont, ya habían despachado al par de ineptos asesinos. 
 El frustrado atentado determinó que el rey Ricardo resolviera uti- 
lizar eí cuerpo confiable de servidores templarios como una fuerza 
que actuaría como protección de flancos en su principal ataque con 
lanceros, y enseguida adoptó la sugerencia original de Belami en cuan- 
to a la técnica de las columnas volantes de arqueros montados a la 
grupa de las monturas de los lanceros templarios y turcos. Eso tenía 
que causar un significativo efecto en su marcha al sur. 
 A lo largo de ese corto período de reorganización y reagrupación 
de las fuerzas francas, Saladino tampoco había estado ocioso. El grue- 
so de sus fuerzas avanzó para ocupar las cumbres de Carmel, para 
aguardar el esperado avance de Ricardo hacia Jaffa. 
 Desde la caída de Acre, el respeto de Saladino por la habilidad 
táctica de Corazón de León había aumentado tanto, que el sultán 
ahora consideraba que el rey Ricardo era la más grande amenaza para 
el mundo musulmán desde el inicio de las Cruzadas. Saladino deses- 
timó la matanza de Acre como consecuencia de la frustración de los 
cruzados francos al fin del asedio. 
 En el fondo de su corazón, estaba seguro de que un monarca 
tan caballeroso como Coeur de Lion no podía ser el loco instigador 
de una carnicería tan insensata. Sin embargo, esa no era ni mucho 
menos la opinión general entre sus contemporáneos en el mundo 
musulmán. Muchos de ellos responsabilizaban directamente a 
Corazón de León por la matanza, y como consecuencia odiaban al 
rey inglés. 
 El sultán consideraba que eso era un error fatal, pues el odio 
en cualquier forma tiende a obnubilar la mente, y el imprevisible 
monarca inglés, con su temperamento impulsivo, voluble, requería 
más consideración que los esfuerzos afanosos fácilmente previsibles 
de un De Lusignan o un Bohemundo, cuyas tácticas consistían en 
el mismo torpe uso de la caballería en masa como se había útiliza- 
do siempre. 
 Saladino veía a Ricardo Corazón de León como a un compañe- 
ro jugador de ajedrez. Consideraba cuidadosamente cuál sería el gam- 
bito del rey. Podría ser o bien un ataque directo desde Acre hacia la 
ciudad de Tiberias, como Guy de Lusignan había intentado hacer para 
terminar en el desastre de Hittin, o bien Ricardo avanzaría por la cos- 
ta en dirección al sur para apoderarse de Jaffa. 
 Después de largas deliberaciones, Saladino eligió la última como 
la más probable ruta del comandante inglés. Al fin y al cabo, el rey 
tenía su poderosa flota ejerciendo el dominio indiscutido del mar y 
ésta podía protegerle el flanco occidental. Si el sultán hubiese estado 
en el lugar del rey, esa habría sido su jugada. 
 Si se equivocaba y Ricardo elegía la otra ruta a Jerusalén, Saladino 
se encontraría en desventaja, con sus tropas demasiado lejos hacia el 
sur como para interceptar a Corazón de León antes de que atacara 
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Tiberias. Pero el sultán estaba seguro de que Ricardo jugaría sobre 
seguro y movería sus más reducidas fuerzas lo más lejos posible, con 
la protección de la flota inglesa en uno de los flancos. 
           Mientras los jefes adversarios iban haciendo sus movimientos 
preliminares, Simon pasaba todo el tiempo posible con Berenice, más 
en el papel de un hermano confortador que como el ardiente aman- 
te que ambos deseaban que fuese, pero el protocolo era muy impor- 
tante en los círculos de la Corte y el amante no tenía más remedio 
que obedecer sus dictados. 
 Una vez más, bajo la tensión creada por las circunstancias, el cuer- 
po sutil de Simon abandonó su forma durmiente y pareció despla 
zarse a gran velocidad a través del espacio y el tiempo hasta el hogar 
de su infancia en Normandia. Esta vez no le aguardaba ninguna tra- 
gedia en De Cre~y Manor. 
 Su cuerpo astral atravesó los gruesos muros y entró en la habita- 
ción de Bernard de Roubaix para arrodillarse junto al durmiente caba- 
llero. Simon observó cómo los años habían avejentado a su querido 
tutor, y se quedó contemplando las arrugadas facciones del viejo cru- 
zado, que roncaba plácidamente sumido en el sueño profundo de los 
ancianos. Al pie del lecho del caballero, yacía su perro cazador de jaba- 
lies, también en los postreros años de su vida. De nuevo, como había 
ocurrido durante la visita previa en sueños, el viejo perro se agitó al 
presentir la sutil presencia de Simon, pero los años habían aletargado 
su capacidad de reacción y apenas respondió a su papel de perro guar- 
dián antes de hundirse de nuevo en el sueño. Simon sonrió y luego se 
puso alerta cuando otra presencia se manifestó en el dormitorio. 
 Era la figura de un monje alto encapuchado que Simon había 
encontrado en un sueño anterior, cuando se transportó a la catedral 
de Chartres, y que sabía que era el espíritu de su padre. 
 Instantáneamente, la escena cambió y lo que era el dormito- 
rio del viejo caballero en la mansión se transformó en la vasta nave 
de la catedral. El alto monje echó la capucha hacia atrás, y de nue- 
yo Simon contempló las recias facciones del ex Gran Maestro, falle- 
cido en Damasco. Esta vez la arrugada cara sonreía y Simon expe- 
rimentó que su padre le transmitía una oleada de amor, dotando 
de una nueva calidez a aquella extraña relación. Respondió con un 
sollozo de gozo al sentir el fuerte lazo que les unía. 
 Mentalmente, Simón «oyó» la voz de su padre. 
 -Has hecho todo cuanto yo esperaba de mi hijo, y mucho 
más. -El sentimiento amoroso era muy intenso-. No te preocupe5~ 
Simon. Muy pronto, el camino de tu destino te conducirá de la gue- 
rra a la paz. Has aprendido mucho de los hombres más sabios de 
Oriente. Nunca fue por azar que vuestrc>s caminos se cruzaran. Todo 
lo que te ha sucedido ha tenido un propósito, y ha sido parte de la 
Gran Obra. Tú tienes una fe inconmovible en tu destino. No la pier- 
das ahora. Tomarás parte en la última batalla por Tierra Santa y lue- 
go tu tarea estará cumplida. La obra de tu vida está aquí, en Chartres. 
Tu dama estará a tu lado. No temas. Te amo, hijo mío. 
 Con esas palabras la escena se esfutnó, y Simon se sintió rauda- 
mente transportado a través del tiempo y el espacio, para despertar 
de nuevo en su cama en ultramar. Sabía que había llegado a la encru- 
cijada más importante de su vida. 
 
 
21 
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El avance sobre Jerusalén 
 
 
El jueves 22 de agosto del año del Señor de 1191, el rey Ricardo enca- 
bezaba las columnas de los ejércitos combinados de la tercera Cruzada 
al salir de Acre. Las murallas de la ciudad estaban abarrotadas de gen- 
te que les despedía agitando banderas y gallardetes en una demos- 
tración de entusiasmo como no se había visto desde el comienzo de 
la anterior Cruzada. Era evidente que Corazón de León contaba con 
el total respaldo del pueblo de Outremer. 
 Los únicos cruzados que faltaban eran los que seguían a Conrad 
de Montferrat. Estos permanecían en Tiro, en tanto el rey inglés se 
dirigía hacia Jaffa siguiendo el camino costero en dirección al sur. A 
Ricardo le restaban siete mil hombres, incluyendo a sus propios caba- 
lleros ingleses, las dos órdenes militares, los nobles de De Lusignan, 
los lanceros aliados de Bohemundo, Joscelyn y Homfroi de Toron, así 
como las fuerzas bajo el mando del duque de Borgoña. Se enfrenta- 
ban a una fuerza sarracena de más de treinta mil hombres y un gran 
número de ellos iban montados. 
La única ventaja táctica que poseía Corazón de León era la flo- 
ta inglesa, que, desde mar adentro, avanzaba en forma paralela al 
camino de la costa a Jaffa. Cabalgando a la cabeza de la columna 
de la caballería pesada, mezclada con la infantería, el rey Ricardo 
iba flanqueado por los templarios y su retaguardia estaba segura en 
manos de una selecta tropa de hospitalarios, colocados allí para refor- 
zar a las tropas borgoñesas. Detrás del rey, Simon y Belami cabal- 
gaban a cada lado de su Gran Maestro, manteniendo su posición 
como guardianes personales del monarca, sin dejar de servir a los 
requerimientos del comandante templario. Todo el tiempo, el vete- 
rano servidor mantenía la vista fija en las tierras altas que se exten- 
dian hacia el oeste desde el camino de la costa hasta la franja de 
árboles que, en su opinión, inevitablemente ocultaban a las fuerzas 
de Saladino. 
 -El sultán está esperando que nuestras columnas dejen atrás las 
tierras pantanosas que nos separan de él. Entonces, estoy seguro de 
que enviará a sus escaramuzadores y arqueros montados -le dijo a 
Robert de Sablé. 
 El Gran Maestro asintió con la cabeza. 
 -Es sólo cuestión de tiempo. Sospecho que Saladino aguarda 
a que el sol esté bien alto para atacar. Confía en que se produzca 
otro desastre como el de Hittin. Esta vez, la sed no será su más gran 
aliado. Tenemos agua más que suficiente para cinco días. 
 Los pensamientos de Simon formaban una extraña mezcla. Su 
vivida experiencia onírica le había convencido de que aquélla iba a 
ser su última batalla como templario. Esa idea llenaba su espíritu de 
ansiedad. Sabía que las visiones que había tenido mientras dormía 
siempre presagiaban acontecimientos que no tardaban en producir- 
se. Sólo si él intervenía deliberadamente en eí curso de los eventos, 
las predicciones del sueño dejarían de realizarse. Eso era lo que 
Abraham-ben-Isaac y Osama le habían enseñado. 
 No le había confiado el contenido total de su viaje astral al vete- 
rano, sino solamente sus dudas y temores ante la posibilidad de que 
no estuviese dotado para ser un servidor templario. A pesar de que 
Simon consideraba que Belamí era su más intimo amigo, tutor y tío 
sustituto, así como padrino, no lograba decidirse a establecer la extra- 
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ña comunión que parecía existir entre su fallecido padre y él. Esto le 
producía un sentimiento de culpa, porque ningún ser viviente había 
estado más cerca de él que Jean Belami. Una y otra vez Simon le debió 
la vida a aquel hombre consagrado que fielmente siguió las instruc- 
ciones de su finado Gran Maestro en relación con su hijo natural. 
 Era la primera vez que el joven normando le ocultaba algo a 
Belami. Mientras cabalgaba junto a él, Simon sentía remordimiento 
de conciencia porque de alguna manera estaba traicionando a su mejor 
amigo. Belami también estaba preocupado porque presentía que 
Simon no se lo contaba todo y callaba algo importante. Alejó aque- 
llos demonios de la duda y se concentró en la observación de los bos- 
ques que se acercaban al este de su línea de marcha. De vez en cuan- 
do, lanzaba una mirada al rey Ricardo, que se había encerrado en el 
silencio, en contraste con sus habituales comentarios sobre los avan- 
ces que estaban haciendo. 
 El monarca inglés estaba insólitamente angustiado por la actual 
relación con su esposa. «Bella y sumisa», la había descrito maliciosa- 
mente Pierre de Montjoie, ignorando el hecho de que la reina 
Berengaria poseía una mente inteligente, probablemente igual si no 
superior a la de Corazón de León. 
 El fracaso de Ricardo en la cama con ella provenía del latente 
miedo a las mujeres que había infundido en él la dominante actitud 
de su madre, la reina Eleanor, a quien aún temía. Esa no era sólo la 
actitud de un hijo obediente hacia un progenitor déspota, sino que 
también se debía a los indudables poderes de la reina madre como 
suma sacerdotisa de la antigua religión, que él practicaba al mismo 
tiempo que el cristianismo. En su capacidad de maestro-trovador, 
Ricardo Corazón de León era tan practicante de la antigua magia de 
la Tierra, como Abraham-ben-Isaac. 
 Mientras llevaba al paso a Ro/ana?, su poderoso caballo de bata- 
lla chipriota, al frente de su formidable ejército, Corazón de León 
pensaba más en la tristeza por la pérdida de su apuesto e inteligente 
compañero Pierre de Montjoie, que en su rubia esposa, cuyo cuerpo 
hasta el momento no había logrado penetrar. Ricardo añoraba la bata- 
lla, cuerpo a cuerpo con las hordas sarracenas, como eí amante año- 
ra estar en los brazos de su amada. Sólo en el torbellino, la acción y 
el peligro del combate, aquel extraño rey experimentaba el éxtasis que 
normalmente deberia haber sentido como un hombre viril en la cama. 
 Junto a él cabalgaba Guy de Lusignan, sopesando una oferta de 
la gobernación de Chipre. Se la habían hecho a él después de la pro- 
puesta por parte del monarca inglés del dominio de la isla reciente- 
mente capturada a los caballeros templarios, a cambio de la suma de 
150.000 besants de oro. 
 Al mismo tiempo, Robert de Sablé estaba llegando a la conclu- 
sión de que Chipre constituiría una segura base ideal para todas las 
operaciones de los templarios en el Mediterráneo oriental, para apro- 
visionar a sus fuerzas en Tierra Santa. 
 Cada cruzado, noble, caballero o plebeyo, cabalgaba con la men- 
te llena de ideas sobre lo que aquella tercera Guerra Santa le repor- 
taria en calidad de honores, riquezas o satisfacción religiosa, según su 
temperamento. Sin embargo, todo el tiempo, los experimentados vete- 
ranos de ultramar se mantenían alerta para afrontar el esperado ata- 
que de los escaramuzadores sarracenos en masa, ahora que habían 
sobrepasado la zona de los pantanos, que se precipitarían sobre ellos 
desde la extensa línea de árboles que se vislumbraban al este. 



 115 

 En formación de marcha, el ejército cristiano avanzaba lenta- 
mente, como una enorme serpiente del desierto, a lo largo de la carre- 
tera costera a Jaffa. De tanto en tanto, eran hostigados por pequeños 
grupos de arqueros montados turcos, pero sólo sufrían heridas super- 
ficiales causadas por aquellos jinetes fastidiosos. Mientras tanto, ocul- 
tos en la floresta de la altiplanicie, tal como Belami había pronostica- 
do, los exploradores de Saladino vigilaban y contaban las tropas de 
los cruzados, que seguían avanzando sin parar. 
 -El rey inglés ha organizado su ejército en cinco batallones. Dile 
a Saladino que Corazón de León tiene doce divisiones de caballeros, 
flanqueados por tierra por sus arqueros, y por mar, por sus carros de 
provisiones. A corta distancia de la costa, se encuentran las naves de 
la flota inglesa. De Montferrat, según parece, no acompaña al rey No 
hay ninguna de sus banderas. Calculo que sobrepasamos a los infie- 
les por tres a uno. ¡Alá es grande! ¡El les ha puesto en nuestras manos! 
 Esas palabras, dichas por Safardmno a su mensajero, fueron repe- 
tidas a su hermano el sultán a los pocos minutos de ser pronunciadas. 
Saladíno se dirigió a Taki-ed-Dín, su sobrino favorito. 
 -Si Ricardo no ha aprendido la lección de la pasada experien- 
cia de los desastres de De Lusignan, podríamos tener otro Hittin. Pero 
me temo que Safardino se muestra demasiado optimista. Corazón de 
León lucha como siete djinns y sus mandobles son mortales. Sus arque- 
ros ingleses, armados con arcos largos, como el que mi joven amigo 
templario dispara tan diestramente, son fatales aun a larga distancia. 
Sus flechas atraviesan las mallas de acero como si fueran de queso de 
cabra. En cambio, nuestros escaramuzadores escitas y los arqueros 
montados turcos tendrán que acortar la distancia para poder perfo- 
rar las armaduras de los cruzados. ;Díselo! Lanza el ataque total aho- 
ra, mientras el sol les da en los ojos. 
 En el punto donde el bosque se extendía hasta tres millas de la 
costa, comenzó la batalla de Arsouf. 
 Primero iban los arqueros montados turcos. En un remolino de 
fina arena, lanzando gritos de combate, una enorme ola de aquellos 
fanáticos guerreros surgió atronando de entre los árboles. 
 -Deben de ser diez mil -musitó Simon, alarmado por el 
número. 
 -¡Más o menos, mon brave! -concedió Belami, volviéndose 
hacia los lanceros templarios con gran serenidad-. ¡Mantened 
bien altos los escudos, mes amis! ¡Aquí viene la granizada de fle- 
chas! 
 Su advertencia coincidió con los silbidos de los miles de fle- 
chas livianas turcas que pasaban por encima de las filas de los cru- 
zados, agachados expectantes detrás de sus escudos. Sólo una doce- 
na de flechas penetraron en la carne incautamente expuesta, 
hiriendo gravemente a varios lanceros. Las restantes, o bien se cla- 
varon en la arena, o no lograron atravesar los acolchados protec- 
tores de algodón, que ahora llevaban la mayoría de los cruzados 
bajo las cotas de malla. El resultado, como Belami había pronos- 
ticado, fue que causaban la impresión de una banda de puerco 
espines montados, en tanto los cruzados avanzaban lentamente a 
través de la lluvia de flechas turcas con muchis~mas de ellas cla- 
vadas en sus cotas de malla. 
 Detrás de los arqueros montados, que se habían abierto en aba- 
nico hacia la derecha y la izquierda, abriendo paso para la infantería, 
venia una oleada tras otra de soldados egipcios y bedawi~' de a pie, fie- 
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ros guerreros criados en el desierto que ardían de deseos de partici- 
par en la batalla. De sus arcos partió una segunda andanada de fle- 
chas hacia las columnas de los cruzados. De nuevo, los jinetes que 
avanzaban lentamente se agacharon en sus monturas detrás de los lar- 
gos escudos, o se protegían debajo los más pequeños, los soldados de 
infantería cristianos. Otra vez, sólo una pequeña proporción de las 
flechas que caían se clavaron peligrosamente en las partes expuestas 
de los blancos. 
 En aquel momento, el rey Ricardo levantó la espada en alto, dan- 
do la señal convenida a los arqueros ingleses y genoveses. 
 De inmediato, el muro de escudos de los cristianos se abrió para 
que los arqueros pudiesen hacer uso de sus armas y, de quinientos 
arcos largos y la mitad de ese número de ballestas, partió una lluvia 
mortífera de flechas hacia la infantería enemiga que avanzaba. Las 
armaduras sarracenas, de cota de malla liviana y acolchados de algo- 
dón debajo de ellas, si bien eran adecuadas como protección contra 
sus flechas livianas, no constituían un obstáculo para las flechas mor- 
tíferas de una yarda de los arqueros ingleses, ni para los dardos igual- 
mente mortales de las ballestas de los genoveses. 
 En cuestión de segundos, el suelo quedó cubierto de heridos y 
de los cuerpos muertos por las flechas. Contemplando la batalla des- 
de lo alto, en el limite del bosque, Saladino ordenó avanzar a una 
segunda oleada de la caballería, y una gruesa fuerza de jinetes mame- 
lucos arrancó al trote antes de emprender la estruendosa carga final. 
Al mismo tiempo, una segunda fuerza montada, compuesta de esca- 
ramuzadores escitas, describía un medio círculo para atacar a las 
tropas de los hospitalarios que actuaban como retaguardia de los 
cruzados. 
 Corazón de León advirtió el peligro de ambos ataques y orde- 
nó cerrar filas a todas las fuerzas, al tiempo que mantenía a su pro- 
pia caballería en jaque. El hábil estratega inglés sabía que aquella 
jugada del sultán era un intento deliberado de atraer a la caballe- 
ría de los cruzados a campo abierto, donde serían rodeados y des- 
membrados por los lanceros sarracenos, que les superaban en un 
número de tres a uno. 
 Tanto el rey Ricardo como el sultán Saladino se daban cuenta de 
que la tentación de abrir las cerradas columnas, en cuya formación 
los cruzados se veían obligados a aguantar la continua lluvia de fle- 
chas sarracenas, era casi irresistible. Pero, si lo hacia, sólo podía haber 
un resultado: la aniquilación total del ejército cristiano. 
 -Esta espera es lo peor de todo, Belami -le dijo Simon al 
veterano de rostro pétreo, que también se moría de ganas de con- 
ducir a su columna volante contra las atacantes hordas sarracenas. 
 -El rey está acertado -gruñó el viejo soldado-. En Hittin, 
perdimos la mitad de los hombres tratando de contener las cargas 
de la caballería de Saladino. No tenemos otra alternativa que man- 
tenernos firmes y soportar el castigo que nos impongan los sarra- 
cenos. Luego, cuando se les hayan terminado las energías y nues- 
tros arqueros hayan reducido a sus tropas en una proporción 
considerable, podremos salir y aplastarles, hasta llegar a la propia 
tienda de Saladino. Hasta entonces, tenemos que quedarnos quie- 
tos y tranquilos esperando. 
 Aunque Simon había sufrido la habitual contracción de las entra- 
ñas que precedía a cada acción en que había participado, por prime- 
ra vez, sintió el viento glacial del miedo. Eso no significaba que se 
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hubiese vuelto cobarde, sino sólo que, al fin, la fatiga del combate 
comenzaba a convertirle en su víctima. Era la espera lo que lo pro- 
vocaba, mientras una oleada tras otra de sarracenos atacaba saliendo 
de la enorme polvareda o cabalgaban gritando para desafiar a los cru- 
zados para que avanzaran. 
 Simon empezó a rogar para que el rey diera la señal de atacar 
a sus torturadores; cualquier cosa que quebrara la tensión que pro- 
ducía el hecho de estar a la retaguardia del interminable ataque. 
Belami advertía lo que pasaba por la cabeza de su amigo al obser- 
var sus tensas facciones, y estaba profundamente preocupado por 
lo que veía. 
 El maduro guerrero sabia que Simon estaba a punto de perder 
la paciencia. Estaba seguro de que sólo el acendrado sentido del 
deber del joven normando le impedía espolear a su caballo de bata- 
lía hacia las fuerzas enemigas y cargar de manera suicida contra el 
grueso de las tropas, para encontrar la paz en la punta de una lan- 
za sarracena. El veterano lo había presenciado muchas veces, con 
hombres muy valientes como protagonistas. Temía que ello le suce- 
diera a Simon. Belamí rogaba que el rey Ricardo no tardara en dar 
la señal tan esperada de acercarse al enemigo y luchar cuerpo a 
cuerpo. Ninguno de ellos podía esperar mucho más. Todos estaban 
al borde del ataque de nervios. 
 Mientras tanto, detrás de la columna de los cruzados, los esca- 
ramuzadores no daban descanso a los hospitalarios. Las bajas entre 
los cristianos iban aumentando en la retaguardia, mientras se defen- 
dían de los ataques de los escaramuzadores escitas que les asalta- 
ban constantemente. La dificultad adicional de avanzar hacia el 
sur, mientras tenían que repeler a los atacantes, tornaba la situa- 
ción intolerable. 
 Por un tiempo, parecía que la batalla sería tan desastrosa como 
la de Hittin. Sólo la provisión abundante de agua les evitaba el 
sufrimiento adicional de la sed, el factor que en última instancia 
había decidido el resultado de la batalla anterior. En aquel punto 
del lento avance, los cruzados encontraron que la carretera esta- 
ba tan cerca de la costa, que el carro de provisiones apenas tenía 
espacio para pasar entre ellos y el mar. 
 Ricardo también advirtió que las naves se encontraban ahora en 
condiciones de navegar más cerca de la costa. Inmediatamente envió 
a un mensajero para que diese la señal, a los barcos más cercanos, de 
comenzar a disparar sobre los escaramuzadores que les atacaban por 
la retaguardia. Al cabo de pocos minutos, grandes piedras y dardos, 
disparados desde las catapultas y ballestas de las naves, comenzaron 
a caer en torno a las temidas hordas de escitas, y dejaban a muchos 
caballos y jinetes tendidos en el suelo. 
 Para los hospitalarios fue un respiro bienvenido y comenza- 
ron a vitorear con entusiasmo la intervención de la flota. Al mis- 
mo tiempo, los arqueros de los bajeles lanzaron una granizada de 
flechas de una yarda, que continuaron dejando vacias nuevas sillas 
enemigas. Al fin, esa acción contribuía a aflojar la tensión que mina- 
ba la moral de los cruzados. Saladino, que había bajado del bos- 
que junto con su estado mayor, ahora tenía un panorama más cer- 
cano de la batalla. Presentía que el rey no tardaría en hacer su 
jugada. Por lo tanto, redobló los esfuerzos por romper la sólida 
línea de defensa, en tanto los cruzados seguían avanzando tenaz- 
mente por la carretera costera. A pesar de todo, Ricardo rehusa- 
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ba ser arrastrado a un choque directo, aun teniendo en cuenta las 
diezmadas filas de la caballería sarracena. 
 El sultán comenzó a comprender que la posibilidad de que se 
repitiera el triunfo de Hittin cada vez parecía más remoto. La reta- 
guardia de Ricardo seguía resistiendo los repetidos golpes de las 
caballerías turcas y escitas, y las tropas sarracenas comenzaban a 
estar exhaustas. Saladino tuvo que movilizar al resto de su ejérci- 
to. No vaciló en hacerlo. 
 Al mando de Taki-ed-Din, la caballería pesada sarracena se pre- 
cipitó desde las tierras altas contra el sólido muro de cruzados. Al mis- 
mo tiempo, con un esfuerzo supremo, los escaramuzadores utilizaron 
sus últimas energías contra la golpeada retaguardia. Aquello fue la 
gota que colma el vaso para los cristianos. Rompieron la formación 
cerrada, dominados por la ira contenida y se lanzaron como locos 
sobre sus atacantes. Por milagro, su locura coincidió exactamente con 
el instante que Corazón de León había elegido para efectuar su juga- 
da. El rey hizo girar en redondo a su cabalgadura y lanzó un podero- 
so grito: 
 -¡Que Dios y el Santo Sepulcro nos acompañen! 
 Con esas palabras resonando en los oídos de los cruzados, el 
gigantesco rey inglés galopó directamente hacia los sarracenos ata- 
cantes. El movimiento fue tan súbito e inesperado, que la caballería 
del sultán se dispersó. Como si se hubiese roto una represa, el caudal 
de lanceros cruzados siguió a Corazón de León para caer sobre los 
dispersos mamelucos. 
 Ricardo tiró su lanza rota y empuñó el hacha de batalla danesa 
de doble hoja, empezando a descargar golpes a diestro y siniestro con 
invencible furia. El arma de Ricardo era entonces cuando resultaba 
más mortal. A cada golpe, quedaba partido un cráneo sarraceno o 
hundido un pecho cubierto por la cota de malla. Nada podía parar la 
fuerza y la destreza que había detrás del hacha de batalla de Corazón 
de León. El arma de doble hoja cortaba con la misma facilidad un 
casco de acero que una cota de malla reforzada. 
 Los mamelucos yacían a montones, con sus emires entre ellos. 
Hasta Taki-ed-Din, el casi invencible y joven guerrero del sultán, fue 
presa del pánico y abandonó el campo de batalla con los esparcidos 
miembros de su caballería pesada. 
 Como en Hittin, fue un desastre, pero esta vez para los sarra- 
Incansablemente, Ricardo seguía abriéndose paso entre los des- 
moralizados mamelucos, hasta que su caballo, aún en perfecto esta- 
do, enfiló al galope la empinada cuesta hacia el cuartel general del 
comandante sarraceno. Pisándole los talones, cabalgando a cada 
lado del Gran Maestro templario, Simon y Belami protegían las espal- 
das del rey. 
 En el combate, todo habían sido estocadas y mandobles, gol- 
pe por golpe, con tanta velocidad como el ojo podía seguir la acción. 
La furia de la batalla ya había abandonado a Simon, y aquella mis- 
ma oleada de miedo irracional volvía a inundarle lentamente el 
corazón. Belami, siempre atento a su misión de proteger a Simon, 
presentía que no todo estaba bien. Se acercó para brindar más pro- 
tección a su ahijado. El rey Ricardo era más que capaz para cui- 
dar de si mismo. Simon era quien tenía preocupado al veterano. 
 Como una ola lanzándose sobre la playa, Corazón de León con- 
ducía a sus lanceros contra la posición de Saladino en la colina que 
dominaba el llano de Arsouf. Los huertos y los árboles de la pequeña 
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ciudad se perfilaban en el horizonte, Más allá, se elevaban en la dis- 
tancia las almenas de Jaffa. 
 Corazón de León había calculado su jugada perfectamente, aun 
cuando sus lanceros se habían abierto antes de que él diera la orden 
de atacar a los sarracenos. Siguiendo al rey Ricardo muy de cerca, a 
sus caballeros y a los lanceros templarios, iban Homfroi de Toron, el 
rey Guy de Lusignan, el duque Bohemundo y el conde Joscelyn, con 
el duque de Borgoña y los hospitalarios sobrevivientes, que corrían a 
todo galope para mantenerse a la altura de sus jefes. Por todas par- 
tes, la llanura aparecía cubierta de montones de mamelucos muertos, 
de escaramuzadores y arqueros montados de Saladino con el cuerpo 
destrozado. 
 Las columnas volantes de Belami, con sus arqueros ingleses mon- 
tados a la grupa, seguían disparando sin parar flechas de una yarda 
sobre los sarracenos que huían, que abatían a muchos más. Para el 
ejército de Saladino, la batalla se estaba convirtiendo en un río de san- 
gre. Sólo la guardia personal del sultán se interponía ahora entre él y 
los cruzados atacantes. 
 Sin embargo, el ímpetu se iba perdiendo a medida que los lan- 
ceros cristianos subían la cuesta. Aquel era el momento en que 
debía producirse el contraataque, si así tenía que ocurrir. Saladino, 
experto general como era, lo presintió y, montando en su semen- 
tal blanco, a pesar de las protestas de su estado mayor, se puso al 
frente del ataque final. Era un momento decisivo, del que depen- 
de el destino de un imperio. También para Simon había llegado el 
momento crucial. 
 La horda sarracena se lanzó por la ladera de la colina, encabe- 
zada por una enorme cuña de lanceros, agrupados muy estrecha- 
mente. El impulso de la carga era comparable a las que los cruza- 
dos habían lanzado contra Saladino. Ricardo enseguida se dio cuenta 
del peligro y dio media vuelta para enfrentar la nueva amenaza. 
Gritando y chillando como demonios, los sirios, fatimitas y seljuks, 
que formaban el núcleo de la caballería pesada de Saladino, galo- 
paban por el terreno duro como una piedra del llano hacia los caba- 
lleros francos, servidores y lanceros turcos, que se habían dado vuel- 
ta rápidamente hacia ellos. 
 El choque de las fuerzas opositoras arrojó a muchos sarracenos 
al suelo, pues los pequeños caballos árabes no podían resistir el 
impulso de los corceles más poderosos de los cruzados. Los geml- 
dos de los moribundos, pisoteados por los cascos con herraduras de 
los caballos de guerra francos, se elevaban a coro por encima del 
chocar del acero y los frenéticos gritos de batalla de los que seguí- 
an con vida. Aquel combate final, en medio de las sofocantes nubes 
de polvo, fue un holocausto. La llanura estaba cubierta de cabezas 
seccionadas, como una obscena plantación de melones. Los cuer- 
pos con los miembros cortados vertían su sangre vital en la sedien- 
ta arena. Caballos que relinchaban, con las patas enredadas en sus 
propias tripas, bregaban por ponerse de pie sobre sus patas fractu- 
radas. El hedor de la sangre y los excrementos, humanos y anima- 
les, sofocaba a los combatientes, que vomitaban mientras luchaban. 
 ¿Dónde reside la gloria?, pensaba Simon, su sobrevesta man- 
chada de sangre y vómito, mientras lanzaba estocadas y se abría 
paso junto al aguerrido monarca inglés, que evidentemente se delei- 
taba en el seno de la apocalíptica matanza. Asqueado ante aquella 
insensata carnicería, sólo su innato sentido del deber mantenía a 
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Simon en la lucha. 
 Detrás del rey, guardándole la espalda, Belami seguía sin quitar 
la vista de su ahijado, advirtiendo con preocupación el constante dete- 
rioro de su capacidad combativa. 
 -Santa Madre de Dios, protege a Tu hijo -rogaba el veterano, 
en muda angustia, al tiempo que descargaba mandobles contra los 
seljuks que le rodeaban. 
 El viejo soldado sabía que era sólo cuestión de minutos antes 
de que su pupilo, a quien había jurado proteger con la vida, final- 
mente se quebraría, bajaría la guardia e invitaría a la paz de la 
muerte. 
 Ese momento llegó cuando Corazón de León rompía el circulo 
de acero sarraceno y espoleaba a su corcel hacia un segundo grupo 
de ayyubids que se precipitaban sobre él, conducidos por Saladino. 
            Al rey le dio un vuelco el corazón y resonó de nuevo su grito de 
combate: 
 -Que Dios y el Santo Sepulcro nos protejan! 
 Simon y Belami, seguidos de cerca por el Gran Maestro del 
Templo, galoparon junto al gigante inglés que corría hacia su valien- 
te adversario. ¿Quién sabe cuál habría sido el resultado si aquellos 
dos grandes guerreros se hubiesen encontrado cara a cara? 
 Pero no tenía que ser. En aquel instante fatal, un escaramuzador 
escita, que yacía junto a su caballo muerto, lanzó un golpe de cimita- 
rra al corcel del rey que saltaba sobre él y desjarretó al magnífico ani- 
mal chipriota. 
 Con un agudo relmcho, Roland cayó al suelo, y su real jinete que- 
dó semiatrapado debajo de su pesado cuerpo. Belami, que cabalga- 
ba cerca de él, no tuvo tiempo de esquivar el caballo caído y chocó 
contra el animal, por lo que su propio semental árabe cayó de rodi- 
llas, y el veterano servidor con él. 
 Simon pasó volando por su lado, hizo girar a su blanco corcel 
con el fin de proteger a sus dos aturdidos camaradas. Saladino ya 
había reconocido al monarca inglés, cuando Corazón de León caía 
envuelto en un remolino de polvo, y ahora corría hacia él lanzando 
un fuerte grito: 
-¡Allahu .Akbar! 
 El sultán clavó las espuelas a su semental blanco, puso la lanza 
en ristre y embistió a Corazón de León, que se ponía de pie trastabi- 
llando. Sólo Simon se interponía entre ambos. 
 En aquel instante fatal, se decidió el futuro del templario. Girando 
para enfrentar a Saladino, el joven normando se agachó para coger 
una lanza caída y espoleó a su montura para que cargara, dominado 
por la angustia. 
 El deber le ordenaba: «Mata a Saladino, para proteger a 
Ricardo!» Pero su corazón, rebosante de amor y respeto por el impe- 
tuoso sultán, no le permitía atacarle. Lo único que pudo hacer fue 
interponerse entre los dos jefes, hasta que los cruzados que le seguí- 
an de cerca protegieran al rey 
 Saladino vio en Simon simplemente a un servidor de negra túni- 
ca más de pie delante de él. De repente, cuando sólo les separaban 
unas yardas, el templario inexplicablemente bajó la lanza. 
 En el mismo instante, Belami gritaba con desesperación: 
 -¡Saladino, es Simon! ¡No le mates! ¡Él ya es incapaz de matar! 
 En aquella fracción de segundo, el líder sarraceno reconoció a su 
joven amigo. Pero ni las reacciones raudas como una serpiente del 
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sultán pudieron hacer más que desviar ligeramente la lanza que apun- 
taba al corazón del templario. Corazón de León soltó una exclama- 
ción de sorpresa al ver que Saladino, en el último momento, desvia- 
ba hacia un costado la lanza de bambú con punta de acero. 
 Los cuatro participantes de aquel extraño drama profirieron un 
grito cuando la lanza del sultán se hundía en el costado del templa- 
rio: Saladino, con horror; Simon, de dolor; Ricardo, con perplejidad, 
y Belami, con desesperación. Fue una pesadilla, dirigida por el Destino. 
 Belami, presa de la pena y el horror, había volteado instintiva- 
mente su mortífera hacha de batalla, dispuesto a lanzarla contra 
Saladino. Pero también él había visto el movimiento horrorizado del 
sultán al reconocer a Simon, para evitar que la lanza le matara. Dejando 
caer el arma al costado, Belami, llorando como un niño, corrió a coger 
a su herido camarada mientras se deslizaba de la silla. 
 Saladino, despavorido ante la posibilidad de haber matado a su 
amigo, frenó y saltó al suelo, para arrodillarse junto al malherido tem- 
plario. Se le llenaron los ojos de lágrimas al tiempo que se balancea- 
ba de un lado al otro en su dolor. 
 Aquella escena extraordinaria había paralizado a ambos bandos 
atacantes, en tanto sus monturas patinaban hasta detenerse en una 
nube de polvo. Los escuadrones de hombres jadeantes y corceles sudo- 
rosos esperaron la señal de sus respectivos jefes para suspender o rea- 
nudar el combate. Ambos comandantes levantaron las manos para 
evitar cualquier movimiento precipitado. Fue un momento mágico. 
-¡Ojalá que Alá hubiera detenido mi mano! 
La grave voz de Saladino se elevó en un grito de desesperación. 
Belami le consoló, mientras sostenía a Simon con su fuerte brazo 
derecho. 
 -No fue culpa vuestra, señor. En medio de las nubes de polvo 
de la batalla resulta dificil distinguir al amigo del enemigo, sobre todo 
cuando ese amigo viste la túnica del enemigo. Vi cómo desviasteis la 
lanza hacia un costado al reconocer a vuestro adversario. Simon jamás 
os hubiera matado, señor. Así me lo dijo, antes de la batalla. 
           -Yo también lo presentí, Belami -repuso el sultán, enjuagán- 
dose los ojos. 
 Bruscamente, el lider sarraceno volvió a ser dueño de si mismo. 
 -Con el permiso de vuestro jefe, pondré a Simon de Cre~y al 
cuidado de Maimónides. Creo que sólo los conocimientos de mi médi- 
co personal pueden salvar, de nuevo, la vida de mi joven amigo. 
 El sultán miraba expectante al monarca inglés, que había logra- 
do liberarse de su moribundo corcel, al que eliminó de un certero y 
piadoso golpe de hacha. Ahora se encontraba de pie detrás de Belami, 
esperando pacientemente que le tradujesen las palabras en árabe de 
Saladino. 
 Un silencio espectral descendió sobre el campo de batalla, al 
tiempo que Belami explicaba rápidamente la insólita situación. Todo 
el tiempo el veterano intentaba detener el flujo de sangre que mana- 
ba del costado perforado de Simon. Por fin, con la ayuda de la faja 
del sultán, lo logró. Una vez que comprendió el contenido de la peti- 
ción de Saladino, Corazón de León sonrió y saludó a su valeroso 
adversario. 
 -Si ese gran médico es tan bueno como decís, servidor Belami, 
Simon de Creçy debe ser puesto de inmediato a su cuidado. Accedo 
gustoso a la solicitud del sultán Saladino. 
 Por la expresión del rostro del monarca inglés, el sultán com- 
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prendió que todo estaba bien. Dirigió a Corazón de León un real 
salaam y, volviéndose hacia su estado mayor, reunido a unas cincuenta 
yardas a sus espaldas, dio una orden que inmediatamente hizo que 
se adelantaran seis jinetes de su guardia personal, llevando de la brí- 
da un caballo con una litera. 
 Después de una breve pausa, mientras se ataba la litera entre 
dos caballos, se les unió Abu-Imram-Musa-ibn-Maymun, mejor 
conocido como Maimónides. Con un gesto amigable saludó a Belami 
e hizo una reverencia formal al monarca inglés, y acto seguido exa- 
minó rápidamente a Simon, que estaba inconsciente. Al incorpo- 
rarse, su expresión era grave. 
 -Si Alá lo permite, vivirá. Pero debo atender su herida lo antes 
posible. Con vuestro permiso, majestad. 
 Las últimas palabras, pronunciadas en francés, iban dirigidas 
al rey Ricardo. Corazón de León sonrió severamente y asintió con 
la cabeza. El cuerpo inerme de Simon fue colocado con sumo cui- 
dado por cuatro mamelucos, y bajo las indicaciones de Maimónides, 
en la litera, y seguidamente le cubrieron con una manta. 
 Belami saludó a los dos grandes jefes y conversó brevemente 
con Saladino, que asintió. Luego, dirigiéndose al rey Ricardo, el 
veterano pidió bruscamente: 
 -¿Cuento con vuestro permiso, majestad, para acompañar al 
servidor De Creçy y al médico Maimónides? 
 El espíritu romántico del monarca inglés estaba cautivado por 
el caballeroso comportamiento de su adversario. Quizá, en aquel bre- 
ve encuentro, cara a cara, la naturaleza poética de Ricardo recono- 
ció la misma cualidad mágica en Saladino. Sea cual fuere la razón, 
lo cierto es que Ricardo Corazón de León gustosamente hubiera con- 
cedido cualquier petición relacionada con aquella dramática situa- 
ción. También comprendía que el tiempo era de suma importancia 
para el malherido templario. 
 -Vuestra petición está concedida, servidor Belami. Permaneced 
junto a De Cre~y el tiempo necesario, y mantenedme informado 
de la evolución del herido. -El rey permaneció pensativo un 
momento-. El sultán debe de tener una elevada opinión de nues- 
tro joven amigo. Eso le honra grandemente. 
 Belami saludó a Corazón de León con la espada y prestamente 
volvió a montar su blanco semental árabe, que no había sufrido daño 
alguno en la caída. Seguidos por él, los mamelucos regresaron len- 
tamente a sus propias filas, llevando a Simon, seguro en su litera, 
entre ellos. 
 Sin pronunciar una palabra más, el rey Ricardo y Saladino se salu- 
daron, con la espada y la cimitarra, respectivamente. Envainando las 
armas como señal de una tregua temporaria, se disponían a separar- 
se cuando Saladino se detuvo, sonrió y dirigió unas palabras por enci- 
ma del hombro a su estado mayor. Inmediatamente, un emir se ade- 
lantó, llevando de la brida un soberbio caballo árabe blanco. 
 Corazón de León no precisó intérprete para que le tradujera 
el magnifico gesto de Saladino. Con una de sus características son- 
risas juveniles, Ricardo montó de un salto en la silla con adornos 
de plata. También Saladino comprendió igualmente el gesto de 
agradecimiento del rey. 
 Fue aquél un momento mágico, que todos los que presencia- 
ban sorprendidos la emocionante escena conservarían amorosamente 
por largo tiempo en la memoria. Fue en verdad un encuentro de tro- 
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vadores. 
 Sin decir nada más, Corazón de León hizo dar media vuelta a 
su montura y volvió al galope hasta donde le esperaban los lance- 
ros, observado con admiración por Saladino, que había vuelto a 
montar su propio semental blanco como la nieve. Perfilándose con- 
tra la masa de su fuerza de caballería, formada en media luna, el sul- 
tán, ataviado con el sagrado turbante efod verde del Profeta, ofre- 
cía una imagen memorable. 
 Con un grito de: «¡Allahu Akbar! ¡Alabado sea Alá, el Señor 
de la Creación!», Saladino hizo corvetear a su montura y volvió sin 
prisa a reunirse con el ejército sarraceno. 
 En aquel momento, el sol, que se estaba poniendo, se hundió 
en el horizonte, toda su imagen roja como la sangre y deformada por 
la bruma marina. Como obedeciendo a una señal de la Estrella del 
Día, ambos comandantes se pusieron al frente de sus respectivos 
ejércitos abatidos para alejarlos del sangriento campo de batalla; 
Saladino, retirándose a su campamento del bosque, y Ricardo, lle- 
vando a sus cruzados hasta la protección de las murallas de Jaffa, 
para hacer vivac allí. 
 La batalla de Arsouf había terminado. 
 
 
22 
 
El destino 
 
 
Al amanecer del día siguiente, Saladino volvió al ataque y encontró al 
rey Ricardo sólidamente acampado fuera de las murallas de Jaffa. 
Resultaba evidente que seria difícil desalojar a los cruzados de aque- 
lía posición, sobre todo teniendo en cuenta que la flota inglesa había 
llegado hasta cerca de la costa y reaprovisionaba a Corazon de León 
con armas, comida y forraje para los caba]los. 
 Prudentemente, Saladino retrocedio. En Arsouf, había perdido 
más de siete mil hombres, incluyendo un número considerable de 
emires. No podía permitirse sufrir muchas más bajas tan pronto. El 
ejército más reducido del rey Ricardo apenas había tenido setecien- 
tos muertos y heridos. En conjunto, había sido una victoria rotunda 
para los cruzados. 
 Sin embargo, ello no les había llevado más cerca de la Ciudad 
Santa. El avance sobre Jerusalén significaria que primero el rey Ricardo 
debía establecer una base firme en Jaffa, y sólo entonces desviarse 
hacia el este para avanzar directamente por la antigua carretera roma- 
na que conduce a la capital espiritual de la cristiandad. La tercera 
Cruzada aún tenía que hacer un largo camino. 
 Corazón de León estaba ocupado en fortalecer las fortificacio- 
nes del pequeño puerto, levantando el castillo Mategriffon y un 
campamento para su ejército, protegidos por trincheras sólidas. Pero 
aún encontró tiempo para ocuparse de la suerte de sus amigos tem- 
planos. 
 Puede parecer raro que el monarca inglés se interesara tanto 
por los dos miembros del Cuerpo de Servidores. No obstante, éste 
era el caso, debido al firme vínculo que se había establecido entre 
ellos en el campo de batalla, cuando los tres hombres lucharon codo 
a codo. Para Ricardo Corazón de León ese vinculo era místico y ata- 
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ba a los camaradas de armas más estrechamente que si fuesen her- 
manos. 
 Además, el rey encontraba al apuesto joven normando más atrac- 
tivo que a Pierre de Montjoie, que había sido su querido compañero 
desde que se uniera a Corazón de León en Mesina, Sicilia. La alegre 
irreverencia de Pierre había encantado a Ricardo, pero la inteligencia 
y los sorprendentes conocimientos sobre los Misterios de Simon de 
Cre~y habían despertado su interés. En realidad, desde el sitio de 
Acre, un sentimiento semejante al amor por el joven normando se 
había filtrado en el corazón del monarca. 
 El rey inglés sentía la pérdida del íntimo compañerismo de Simon 
con tanto dolor como había llorado la muerte de Pierre de Montjoie. 
Esperaba con impaciencia noticias de su evolución en manos del médi- 
co de Saladino. 
 Corazón de León ya había enviado a Acre la noticia de las heri- 
das de Simon así como de su tratamiento por parte del médico de 
Saladino, procurando que esta información no causara mucha angus- 
tia a Berenice de Montjoie. Aunque Ricardo se sentía tan fuertemente 
atraído por Simon de Cre~y, no sufría el tormento de los celos. 
 Cuando el rey llegó a Acre, se dirigió directamente a los aposen- 
tos de la reina. El ansia de estar con su esposa no era la del apasio- 
nado esposo retornando a los brazos de su amada, pues su extraña 
relación se había formalizado como un matrimonio de conveniencia, 
sin amor físico por ninguna de las partes. 
 Ricardo estaba ansioso de verla por otros motivos. 
 A causa de la grave herida de Simon, el rey precisaba del indu- 
dable talento de Berengaria como sanadora; el milagroso don que 
aquella bella y espiritual mujer poseía para curar a distancia, median- 
te los rezos, formaba parte de su poder como dotada practicante del 
arte de Wicca. 
 La reina, empero, presintió la petición de su esposo antes de que 
se la formulara: 
 -He rogado, día y noche, por el restablecimiento del joven tem- 
plano. Sé lo que Simon de Cre~y significa para ti, Ricardo. 
 La melodiosa voz de la adorable sacerdotisa estaba preñada de 
compasión, sin ningún dejo de ironía en la última frase. 
 -Ese fue un buen gesto de tu parte, Berengaria. -La voz de 
Ricardo denotaba ansiedad-. Se recuperará..., ¿no es cierto? 
 Su esposa sonrió dulcemente. 
 -Estoy segura de ello. Presiento que está en buenas manos. 
 Corazón de León exhaló un audible suspiro de alivio. 
 -Espero que Berenice de Montjoie no esté demasiado angus- 
tiada. 
 La voz de Ricardo denotaba auténtica preocupación, pues era 
capaz de ser muy bondadoso para con sus amigos íntimos. 
 -Ha estado constantemente a mi lado y me ha acompañado 
todos los días en nuestras oraciones por el restablecimiento de 
Simon -le tranquilizó su bella esposa-. Ella le ama aún más que 
tú, esposo mio. 
 Tampoco en esta ocasión había ironía en el tono de su voz. 
 Ricardo sabía que Berengaria conocía sus acendrados senti- 
mientos por el apuesto servidor templario, y se sentía embarazado 
por el hecho de que su preferencia por los hombres fuese tan evi- 
dente para su esposa. 
 -Como sabes, querida -continuó--, el joven De Cre~y está en 
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las hábiles manos del médico privado del sultán Saladino, el llamado 
Maimónides. Evidentemente, el jefe sarraceno siente el mismo res- 
peto y afecto por Simon que nosotros. 
 Berengaria se preguntó si su esposo usaba el plural real para 
incluir los sentimientos de ella y de su dama de compañía por el 
templario herido. 
 No sentía celos, pues las proclividades sexuales de su marido eran 
tan ajenas a su espiritualidad que, para ella, no existían. 
 La ira temporaria causada por el fracaso de su noche de bodas 
hacía tiempo que había dejado de perturbaría. Lo ingenioso de su 
siguiente observación lo demostraba. 
 -Cuando Simon de Cre~y esté restablecido, tendremos boda 
en puertas. Mi pequeña Berenice está absolutamente decidida a casar- 
se con el apuesto servidor templario. Existe, sin embargo, el proble- 
ma de su rango. Si bien no sabemos nada sobre su linaje, la integri- 
dad, el encanto y la valentía de De Cre~y son incuestionables. 
 -Tengo entendido, también, que el Gran Maestro tiene un alto 
concepto de él -agregó Ricardo-. Sí fuese armado caballero tem- 
plano, este casamiento, claro está, seria imposible a causa del consi- 
guiente voto de celibato de Simon de Cre~y. No obstante, el joven 
debe ser armado caballero, por lo menos, antes de dar mi consenti- 
miento para que Berenice se case con él. 
 Las bellas facciones de Berengaria no delataban ningún signo de 
astucia ni de intriga, cuando preguntó: 
 -Entonces, ¿no puedes ennoblecerle, mi señor? 
 Corazón de León, con el rostro bronceado por el sol radiante de 
placer ante aquella idea, consideró la cuestión por no más de un ins- 
tante antes de responder: 
 -¡Esa es una espléndida idea, querida mía! Después de todo, 
forman una pareja perfecta. La sólida amistad de Simon con el her- 
mano de Berenice, mi querido y añorado amigo, ya les ha unido. 
¡Berengaria, eres una mujer muy inteligente! 
 El rey rió gozosamente. Además, el tono de su voz denotaba cla- 
ramente el verdadero respeto que sentía por la inteligencia de su espo- 
sa, pues Corazón de León era consciente de los poderes mágicos y la 
capacidad de predicción de su bella consorte. 
 -Por supuesto, nombraré caballero a Simon en cuanto vuelva a 
nuestro lado, sano y salvo. 
 En su alegría al pensar que, como marido de la condesa 
Berenice de Montjoie, su muy querido amigo no tardaría en estar 
permanentemente a su lado en la corte, Ricardo Plantagenet no 
dudaba ni un instante que Simon saldría victorioso en su batalla 
por la vida. 
 Aquella lucha tenía lugar en el nuevo cuartel general de 
Saladino, que el sultán había establecido en Ramía, unas pocas 
millas al este de Jaffa. Era una batalla cerrada, con Maimónides de 
nuevo poniendo a prueba su capacidad contra el ataque furioso del 
Angel de la Muerte. 
 La lanza de Saladino había abierto una grave herida en el cos- 
tado de Simon, quebrando varias costillas, rasgando los músculos 
del pecho y penetrando en la base del pulmón derecho. Sólo la reac- 
ción del sultán de una fracción de segundo antes había logrado des- 
viar la punta de la lanza, que apuntaba directamente al corazón. 
 Simon había perdido mucha sangre antes de que Belami hubie- 
se logrado finalmente restañaría con la sagrada faja verde del sultán, 
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que llevaba como jefe de la Jehad. El hecho de que el sultán hubiese 
ofrecido, sin vacilar, su sagrada faja a Belami para evitar que el joven 
templario muriese desangrado, daba la sorprendente medida del amor 
y el respeto que Saladino sentía por Simon. 
 A pesar de ser un devoto musulmán, el afecto y la preocupa- 
ción por el amigo que por desgracia había herido trascendían sus 
sentimientos religiosos, por muy profundamente arraigados que 
estuviesen. Ante todo, Saladino era el alma de la compasión para 
con aquellos a quienes amaba. Así como era un implacable enemi- 
go de la injusticia, el sultán era un príncipe para con los amigos. 
 Belami pasó dos días y dos noches infernales mientras permane- 
cía en tensión junto a su ahijado gravemente herido, observando las 
manos sanadoras de Maimónides mientras el gran médico judío recu- 
rna a todos los recursos que conocía, después de muchos largos años 
de estudio y de práctica de su arte, para mantener a la muerte a raya. 
 Mientras tanto, el cuerpo sutil de Simon había abandonado su 
forma física transida de dolor y permanecía momentáneamente en 
suspenso sobre la escena donde se desarrollaba una gran actividad, 
en la propia tienda del sultán, en Ramía. 
 Maimónides la había elegido por ser más adecuada para la cruen- 
ta cirugía de pecho requerida para reparar el daño causado por la 
lanza de Saladino, que una habitación infecta de la pequeña ciudad 
de Ramía. 
 El atento médico se dio cuenta de que su paciente había aban- 
donado temporariamente el cuerpo, y suspiró con alivio porque, como 
consecuencia de ello, no tendría que administrarle fuertes dosis de 
soporíferos y analgésicos para disminuir el nivel de dolor en el pecho 
destrozado de Simon. 
 Por su larga experiencia, Maimónides sabía que aquellas dro- 
gas, si bien eran beneficiosas para aliviar el dolor, presentaban un 
problema pues tendían a debilitar la voluntad de vivir del pacien- 
te. De hecho, había visto a muchos pacientes, seriamente heridos, 
morir a causa de su abrumadora necesidad de drogas calmantes. 
 Por lo tanto, Maimónides celebró que Simon tuviese la capacidad 
para abandonar su cuerpo, de modo que él pudiese operar sobre el 
tejido traumatizado sin tener que correr contra el tiempo, cuando 
el efecto del soporífero disminuyera, y Simon recobrara la conciencia. 
            Maimónides sabia que de esta manera tenía, por lo menos, la 
posibilidad de reparar la mayor parte del daño sin debilitar además la 
resistencia de Simon. Comenzó por limpiar los huesos fracturados y 
los músculos rasgados que formaban una masa informe de tejido daña- 
do alrededor de la ancha herida en el costado de su paciente. 
 Mientras tanto, el cuerpo astral que contenía el alma de Simon 
de Cre~y viajó por el tiempo y el espacio hasta Damasco, donde se 
dirigió rápidamente al palacio del sultán. En una fracción del tiempo 
terrenal, la forma espiritual de Simon encontró y entró en el jardín 
del observatorio donde Abraham-ben-Isaac estudiaba los cielos. Sobre 
la cabeza del anciano mago, la constelación de Orión, el Cazador, 
había girado en posición, dominando el cenit. 
 Abraham enseguida se dio cuenta de la presencia de Simon y, 
por un momento, con un estremecimiento tuvo el temor de que 
aquella manifestación pudiese indicar la muerte física de su muy 
amado discipulo. La expresión de Simon disipó rápidamente esa 
ansiedad, pero el anciano instantáneamente presintió que el cuer- 
po de su joven amigo debía de estar en algún lugar no demasiado 
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lejano, gravemente herido. 
 Presintió que Simon, una vez más, estaba al cuidado de 
Maimónides. De inmediato, Abraham se tranquilizó y se sentó en 
el banco junto al muro del observatorio. Sabia que tenía que con- 
tribuir a los esfuerzos del gran sanador judío comunicándose men- 
talmente con él. 
 Al hacerlo, Abraham sintió que una oleada de gratitud y de amor 
se volcaba de Simon hacia él. Luego, la presencia de su ex discipulo 
se desvaneció, dejando a su maestro orando en silencio y llorando 
de gozo pon haber establecido aquel contacto. 
 El siguiente viaje onírico de Simon fue muy breve, a los apo- 
sentos de Osama, su otro anciano mentor. 
 Allí encontró al gnóstico de noventa años dormitando al calor 
de dos braseros de carbón. También él se dio cuenta enseguida de la 
presencia del espíritu de Simon. Osama se removió y se sonrió en 
sueños, y luego, de pronto, sintió el peligro que corría su amado dis- 
cípulo. Tal como había hecho Abraham, el mago dejó que sus pode- 
res curativos se canalizaran a través del abismo de espacio y tiempo, 
para ayudar a Maimónides en su lucha pon la vida de Simon. 
 Desde Damasco, el cuerpo sutil de Simon transportó ahora a su 
alma sobre el ancho man y el continente que separaban Tierra Santa 
de De Cre~y Manor, en Normandía. 
 Allí, el espíritu del joven normando buscó el dormitorio de 
Bernard de Roubaix, donde su viejo tutor yacía sumido en un sueño 
ligero en las postreras horas en la tierra. Junto a la cama del caballe- 
no templario, el hermano Ambrose velaba al moribundo. 
 Por un momento, el viejo monje sintió la presencia sobrenatural 
de Simon y se estremeció, aunque la noche era opresivamente cálida 
debajo de la sofocante capa de una tormenta de verano. Sin embar- 
go, había algo tranquilizador en la atmósfera de la habitación, como 
si hubiese entrado una oleada de amor. Que es exactamente lo que 
había ocurrido. 
 Al oir un inesperado grito de alegría de los labios del caballero 
moribundo, el hermano Ambrose se apresuró a pasar sus consolado- 
res brazos por los hombros del anciano, que se esforzaba por incor- 
porarse en la cama. 
 El rostro de Bemard de Roubaix estaba radiante pues veía la bri- 
llante forma de su pupilo al pie de su lecho de muerte. Su voz vibró 
con la fuerza de su amor, cuando, por última vez en la tierra, pro- 
nunció su nombre: 
 -Simon. Pon fin! ¡Es el destino! ¡Inshallah! 
 Después de pronunciar esta última palabra, el Angel Oscuro le 
envolvió suavemente con sus grandes alas, y Bernard de Roubaix, 
caballero templario, traspuso el umbral de la muerte hacia la luz que 
brillaba más allá. 
 Simon se había mantenido fiel a sus queridos tutores y les visitó 
en su hora final. Era el lazo del amor puro que existía entre ellos lo 
que lo había hecho posible. 
 Bruscamente, su espíritu se sintió atraído como para regresar en 
el rápido viaje a su devastado cuerpo físico, que yacía en la mesa de 
operaciones de Maimónides, en la tienda de Saladino de Ramía. El 
médico advirtió que su paciente había regresado y que estaba lloran- 
do. En seguida, llamó la atención de Belami hacia el hecho de que 
Simon recobraba la conciencia. 
 El veterano, que había pasado los dos últimos días ayudando 
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al médico judío en la larga batalla por la vida de Simon, cogió sua- 
vemente la mano de su amigo al tiempo que éste abría los tem- 
blorosos párpados y le miraba con sus ojos azules como el pecho 
del pavo real. 
 Entre la neblina de un dolor dominado por las drogas, Simon 
pudo ver borrosamente a sus dos amigos inclinados sobre él. Una 
débil sonrisa aleteó en sus labios. Aún no podía articular palabras 
audibles, pero sus labios formaron un nombre que Belami recono- 
ció en seguida. 
 El viejo soldado lloraba agradecido por el retorno de Simon del 
largo corredor de la muerte, pero presintió la desazón de su ahija- 
do. Al unir el nombre de «Bernard», que aquel pronunció en voz 
baja, con las lágrimas de Simon, Belamí comprendió que el viejo 
templario había fallecido. Además, sintió que Simon había estado 
junto a su tutor, cuando éste había entrado por el oscuro portal a la 
luz del otro lado. 
 -¡Dios sabe que el viejo guerrero merecía la gloria! -musitó 
dulcemente al oído de Simon, y vio que el rostro contraído por el dolor 
de su amigo se distendía en una débil sonrisa al tiempo que el tem- 
plario herido se hundía en un profundo sueño reparador. 
 Maimónides exhaló un largo suspiro de alivio. 
 -Con la ayuda de Dios, si Alá lo permite, Simon se repondrá, 
pero dudo que nunca vuelva a estar en condiciones para volver a 
luchar. 
 Belami sacudió la cabeza y se encogió de hombros resignada- 
mente. 
 -Que así sea, Maimónides. El muchacho había llegado al final 
del camino por lo que a empuñan la espada en la causa de la cristian- 
dad se refiere. Antes de que la lanza del sultán le hiriera, ya había 
librado su última batalla. Su destino, si se salva, se encuentra en otra 
direccion. 
 El médico, exhausto por la prolongada lucha con el Angel Oscuro, 
asintió con su cabeza leonina. 
 -Ahora tenemos que dormir, Belami. Alguien viene a velar su 
sueño. 
 El veterano advirtió la presencia de Sitt-es-Sham antes de que 
ella entrara en la tienda. 
 -Mi señora -dijo, saludando a la hermana de Saladino. 
 La princesa sarracena sonrió detrás del velo al tiempo que devol- 
vía el saludo del templario. 
 -Saladino me hizo avisar de que Simon había sido herido. 
Está profundamente dolido de que haya sido por su mano. ¿Cómo 
sucedió? 
 Belami le explicó brevemente lo que había ocurrido y la razón 
que se ocultaba detrás de ello. 
 -Celebro que no vuelva a combatir contra el mundo musulmán. 
Su mente es demasiado excelsa para desperdiciarla en la guerra. Simon 
es un creador de sueños. Es la voluntad de Alá que así sea. Lo sien- 
to así en mi corazón. 
 El viejo soldado se sintió angustiado por lo que sabia que tenía 
que decir. 
 -Mi señora, Simon se ha enamorado. 
 Sus palabras fueron bruscas, pero dichas dulcemente. Sitt-es- 
Sham asintió con la cabeza, comprensivamente. 
 -Eso también lo sé. En primer lugar, lo presiento, y además, mi 
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hermano tiene muchos espias, que vigilan atentamente todo cuanto 
ocurre en ultramar. Tengo entendido que se trata de la condesa 
Berenice de Montjoie, hermana de vuestro extinto amigo Pierre. 
 »Aún estoy en deuda con él por haber participado en mí rescate 
de manos de los bandidos de Reinaldo de Chátillon, hace muchos 
años. Ahora quizá pueda, en pequeña medida, saldar mi deuda de 
honor con aquel valiente joven. 
 »Nunca tuve esperanzas de volver a ver a mi amado Simon, pero 
el Destino así lo ha dispuesto. ¡Inshallah! 
 Belami ofreció sus respetos a la princesa tomándole la mano y 
llevándosela reverentemente a los labios. 
 -¡Ni él ni yo podremos pagaros jamás la gran deuda que tene- 
mos con vos, alteza! -dijo, simplemente. 
 -Id a descansar. Yo velaré a Simon. Si se produce algún cambio 
en su estado, os lo haré saber inmediatamente a ambos. 
 Maimónides y el viejo templario se retiraron a otro aposento, 
dentro de la tienda de Saladino, y, acostándose sobre unos almo- 
hadones, no tardaron en quedarse dormidos. Toda la noche, hasta 
el alba, la Señora de Siria permaneció junto al cuerpo inconscien- 
te de Simon, cogiéndole suavemente la mano y dejándose usar como 
canal para las energías sanadoras que fluían hacia la carne herida. 
Fue un acto de amor típico de aquella notable mujer. 
 En Acre, una doliente Berenice de Montjoie esperaba noticias 
de su amado templario. Había presentido la gravedad de la situa- 
ción aun antes de que la noticia del rey hubiese llegado en manos 
de los veloces mensajeros. A pesan de las palabras alentadoras del 
monarca, Berenice sabia que la vida de Simon colgaba de un hilo. 
Oró sin cesar. En su larga vigilia, la reina Berengaria se unía a ella 
para rogar a la santa Virgen Madre que devolviera la salud a Simon. 
 El rey Ricardo permanecía en Jaffa, reforzando aún más las ya 
suficientemente sólidas fortificaciones, convirtiendo el pequeño 
puerto en una plaza fuerte desde la cual poder lanzan su ataque final 
sobre Jerusalén. 
 Una cosa más le preocupaba. Ahora que se podía transitar segu- 
ro pon el camino de la costa entre Acre yJaffa, numerosos vivande- 
ros seguían al ejército como una plaga de langosta. 
 La mayoría eran mujeres, prostitutas de Acre, que creían poder 
pescar fácilmente entre los caballeros, servidores y soldados que 
descansaban victoriosos de las fatigas de la batalla. Se estaba con- 
virtiendo rápidamente en un problema serio, pues muchos de los 
cruzados estaban deseosos de regresar con esas mujeres para gozar 
de los lujos de Acre. Comenzaba a parecer una deserción en masa, 
precisamente en el instante en que la tercena Cruzada había 
comenzado tan bien y se precisaba de todos y cada uno de los 
hombres que se pudiera conseguir para el futuro avance sobre la 
Ciudad Santa. 
 Robert de Sablé lo resumió en pocas palabras. 
 -Majestad, a menos que regneséis a Acre y pongáis punto final 
a esta ola venal de destrucción, muy pronto os encontraréis sin 
Cruzada. Estas mujeres las ha enviado el Maligno para destruirnos. 
Os ruego, Majestad, que vayáis hasta allí lo antes posible. 
 El rey tenía un profundo respeto por los juicios del Gran 
Maestro templario, sobre todo desde su franca actitud al acceder 
a que Belami acompañara a su camarada herido en territorio sarra- 
ceno. De Sablé no estaba presente cuando el veterano templario 
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había hecho la petición a Corazón de León. Su temporaria ausen- 
cia del lado del rey en la batalla sólo se debió al hecho de que habían 
matado al caballo del Gran Maestro en la batalla final. Por eso 
Belami se había dirigido directamente al rey. 
 Cuando De Sablé se enteró del incidente, empero, dio su total 
aprobación. Este acto hizo que Corazón de León le tomara aún más 
afecto. El monarca inglés se dijo que podría dinigirse a Acre, sabien- 
do que Jaffa estaría segura en manos del Gran Maestro templario. 
Partió, pues, con el fin de reunir a sus desertores. 
 Era típico del temperamento romántico de Corazón de León que, 
si bien no condonaba los actos de tantos de sus cruzados, compren- 
día plenamente los motivos que tenían, después de tan resonante vic- 
toria, de buscar una recompensa en los brazos de las mujeres de Acre. 
Ricardo el guerrero era esencialmente hombre de hombres y com- 
prendía las necesidades del soldado. 
 -Una templada espada, un buen general, un caballo veloz, el 
vientre lleno y el botín del vencedor. 
 Esta era la máxima, en opinión del rey Ricardo, que mejor se 
adaptaba a aquellas circunstancias militares. Así, pues, Corazón de 
León cabalgó ligero hasta Acre, no en carácter de vengador, dis- 
puesto a condenar a muerte a los desertores, sino antes bien como 
la voz de la conciencia, solicitando su pronto regreso para recupe- 
rar la Vera Cruz y liberar la Ciudad Santa. 
 Era esta mezcla de rígida disciplina en la batalla y su distendida 
actitud ante la venalidad de su ejército, una vez asegurada la victoria, 
lo que convertía a Corazón de León en un comandante tan popular. 
 Sin embargo, ello no contribuía a las necesidades de la tercera 
Cruzada. De hecho, demoraba la importante marcha hacia Jerusalén, 
que debía proseguirse lo más pronto posible, antes de que Saladino 
pudiese reagrupar sus diezmadas fuerzas. 
 A causa de este defecto del carácter de Corazón de León, el 
sultán pudo volver a formar un formidable ejército para enfrentar 
al rey Ricardo en su marcha sobre Jerusalén. También marcó el pun- 
to decisivo de la suerte sarracena en la tercera Cruzada. 
 Mientras eí monarca inglés reunía a sus hombres borrachos y 
putañeros en Acre, otro elemento entró a jugar en la ecuación béli- 
ca. Conrad de Montferrat fue eliminado repentinamente de los 
cálculos de Corazón de León mediante el asesinato. 
 Esta complicación tuvo varias repercusiones. 
 En primer lugar, si bien la eliminación de Montferrat fue vista 
inmediatamente como obra de Sinan-al-Raschid, existían círculos 
en ultramar que abrigaban fuertes sospechas de que el rey Ricardo, 
de alguna manera, había instigado el asesinato, mediante un pacto 
secreto con el Viejo de la Montaña. 
 En segundo lugar, se produjo la consiguiente conmoción en la 
escena política, cuando muchos nobles inescrupulosos se complota- 
ron para acceder a la posición del aventurero muerto, como gober- 
nante de Tiro, y conventirse en el marido de la reacia Isabella. Esto 
complicaba la situación en momento más inoportuno. 
 Mientras las diversas facciones de ultramar se embarcaban en la 
nueva lucha pon el poder en Tierra Santa, la Cruzada tenía que espe- 
rar el resultado que de nuevo demoraba el ataque sobre Jerusalén. 
 Los principales protagonistas en la nueva contienda por el poder 
eran Guy de Lusignan, que deseaba casanse con Isabella, la viuda de 
De Montferrat, y Homfnoi de Toron, que aún aspiraba a recuperar la 
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perdida esposa que Conrad le había arrebatado. 
 Aparte de esos dos pretendientes a la mano de Isabella, había 
numerosos nobles más, que veían llegada su oportunidad ante la súbi- 
ta muerte de De Montferrat. 
 En realidad, el rey Ricardo era totalmente inocente respecto de 
la conjura para el asesinato de De Montferrat. La muerte del tirano 
la había provocado un ataque que había llevado a cabo contra una de 
las naves de Sinan-Al-Raschid, y el jefe de los Asesinos había jurado 
vengarse. El Gran Maestro del culto del asesinato no tenía ulteriores 
motivos para matar a Conrad, porque sus propios intereses poco se 
verían afectados fuera quien fuese el vencedor en la guerra religiosa 
en Tierra Santa. 
 Que la victoria fúese de un cristiano o de un musulmán, poco 
le importaba al Viejo de la Montaña. De cualquier manera, la sec- 
ta de los Asesinos continuaría existiendo hasta que se decidiese el 
resultado final. 
 Anteriormente al asesinato de Conrad, el rey Ricardo había 
abrigado la esperanza de que, finalmente, la conciencia del tirano 
le instigaría a uninse voluntariamente a Corazón de León en el asal- 
to final sobre Jerusalén. Ahora, el ejército de Tiro se encontraba en 
prenda, hasta que Isabella hubiese elegido a su nuevo esposo. Al 
rey inglés, ni a ningún otro, se le ocurrió preguntarle a la joven viu- 
da, aún hermosa, con quién prefería casarse. 
 Mientras tanto, la reina Berengaria se hallaba reunida con su 
marido, y estaba ansiosa pon tener noticias de la evolución de Simon 
de Cre~y en manos sarracenas. Ello se debía, por supuesto, a los 
'lazos de amistad que la unían con su dama de compañía. Berengaria 
también era la más bondadosa de las mujeres y comprendía plena- 
mente la angustia que sufría Berenice. 
 Desgraciadamente, Ricardo no tenía ninguna noticia que dar- 
le. Sobre este tema, la información se había cortado. Corazón de 
León suponía, correctamente, que la lucha por la vida de Simon 
aún continuaba. 
 En Ramla, en medio de todos los preparativos de Saladino para 
reagrupar a su ejército con el fin de hacer frente al esperado ataque 
del rey Ricardo, el sultán aún tenía tiempo de visitar a Simon en su 
lecho, que había sido trasladado a unos aposentos especialmente 
preparados en la pequeña ciudad fortificada. 
 En primer lugar, cabe decir que fue el mismo Saladino quien 
mandó a buscar a Sitt-es-Sham, sabiendo que su amorosa y sanado- 
ra presencia bien podría influir favorablemente en Simon. Maimónides 
era ahora más optimista con respecto a la evolución de su paciente, 
pero le hizo comprender al sultán que no existía posibilidad alguna 
de que el joven templario volviera a estar en condiciones de tomar 
parte en la guerra por Tierra Santa. 
 Saladino abandonó la habitación de Simon más reconfortado, 
sabiendo que se estaba haciendo todo lo posible por su amigo, que 
ahora parecía tener una excelente oportunidad de superar la crisis. 
La gratitud de Belami por todos aquellos esfuerzos era evidente para 
todos, especialmente en sus palabras a Saladino. 
 -Nuestra deuda para con vos, señor, es impagable -dijo con 
voz ronca por la emoción-. Si no hubiese jurado seguir la bande- 
ra de los templarios, gustosamente me pondría a vuestras órdenes 
para luchar contra todos vuestros enemigos, salvo a mis antiguos 
camaradas de armas. Con esta salvedad, mi espada está siempre a 
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vuestro servicio. 
 Esas palabras, viniendo de tan fiel servidor del Cuerpo de los 
Pobres Caballeros de Cristo, conmovieron profundamente a Saladino. 
 -Estad seguro, Belami, de que ambos volveréis junto a vuestros 
amigos cristianos en cuanto Simon esté en condiciones de viajar. 
 Ahora que la presencia de Sitt-es-Sham ya no era un factor vital 
en la recuperación de Simon, de nuevo se despidió con lágrimas de 
su ex amante durmiente. 
 -Cuidadie mucho, Belami -dijo, con los ojos llorosos-. Bien 
sabéis cuánto significa para mí. Al contribuir un poco a salvarle la 
vida, siento que he pagado mi deuda para con Pierre de Montjoie. 
La felicidad de Simon lo es todo para mi y sé que Berenice de 
Montjoie será una excelente esposa para él. La envidio con todo mi 
corazon. 
 Su melodiosa voz se ahogó en un suspiro y, al no poder pronun- 
ciar otra palabra más, la Señora de Siria se marchó llorando. 
 -Ahí va una santa. Musulmana o cristiana, esa notable mujer no 
tiene par -dijo Belami a Maimónides, que se había unido discreta- 
mente a él. 
 -Así es. La princesa es una de las más preciosas gemas del Islam 
-comentó Maimónides, con un triste suspiro ante la evidente pena 
de Sitt-es-Sham. 
 
 
Diez semanas después del traslado de Simon de Cne~y del campo de 
batalla de Arsouf, el joven servidor templario, demacrado por los pasa- 
dos sufrimientos, pero completamente restablecido, volvió a Acre, 
acompañado de un Belami sonriente y escoltado por mamelucos de 
la guardia personal de Saladino. 
 Los templarios traían consigo los ricos presentes de Saladino para 
el rey Ricardo y la reina Berengaria, así como un magnifico regalo de 
bodas de Sitt-es-Sham para Berenice. 
 Aun cuando el precioso collar de oro y zafiros encantó a la futu- 
ra esposa de Simon, apreció aún más el regalo de la salud restableci- 
da de su amado. 
 Por supuesto que Berenice no tenía idea del verdadero motivo 
que se ocultaba detrás del generoso gesto de Sitt-es-Sham, aparte de 
la explicación de Belami en el sentido de que se trataba del pago de 
su deuda para con Pierre de Montjoie, al haber ayudado a salvar su 
vida y su honor. 
 
 Simon, aunque aún transido de dolor, encontró su convalecen- 
cia como una experiencia gozosa, debido enteramente al dulce y amo- 
roso cuidado de Berenice. 
 En cuanto a la deliciosa y menuda condesa de Montjoie, no tar- 
dó en pender la timidez y se dedicó a atender al maltrecho guerrero 
con todo el ardor de la reina Guinevere para con el herido Lancelot. 
 El amor de Simon por ella, al principio, fue avivado por el sor- 
prendente parecido a su hermano, a quien Simon quería entrañable- 
mente. De manera similar, su amor por Simon había crecido de las 
raíces de la devoción de su hermano adorado hacia el apuesto servi- 
don templario, mucho antes de que Berenice le conociera personal- 
mente. 
 Tal parecía que ambos estaban destinados a conocerse y enamo- 
rarse. Su amor mutuo había florecido hasta convertirse en una abso- 
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luta devoción. Empero, hasta el momento, sólo habían intercambia- 
do besos y dulces caricias, y ambos anhelaban poder hacer realidad 
sus sueños de felicidad. 
 -No puedo creer que esté vivo y en brazos de mi amor -mur- 
muraba Simon, acostado cómodamente en la cama, un una parte ais- 
lada de la muralla almenada que daba al man. 
 Berenice suspiró dulcemente y le estrechó aún más entre sus 
brazos. 
 -Cuando era niña -dijo en voz baja-, soñaba que, en una tie- 
nra lejana, conocería a un aguerrido y gentil caballero, que un día sería 
mi esposo. 
 Simon no. 
 -Difícilmente podría ser el caballero de tus sueños, amor mio. 
Soy sólo un humilde servidor de nuestra Orden. 
 Su sonrisa se esfumó prestamente. 
 -Tienes que comprender que si me nombran caballero dentro 
de la Orden de los Templarios, nunca podremos casarnos, pues yo 
debo tomar los votos de celibato. 
 Berenice se estremeció en sus brazos, pues aquel pensamiento 
ensombreció momentáneamente su felicidad. Pero, con la capacidad 
de recuperación que tiene la juventud, las nubes de la duda pasaron 
rápidamente, y las siguientes palabras surgieron a borbotones de sus 
anhelantes labios. 
 
            -La reina ya ha hablado con el rey Ricardo sobre este tema, y 
el noble Corazón de León ha dado su palabra de que te nombrará 
caballero de su Orden de Caballería. 
 Simon lanzó una exclamación de sorpresa, pues si bien había 
comentado con Belamí la vaga posibilidad de ser armado caballero 
fuera de la Orden de los Templarios, aquella súbita y maravillosa 
revelación le dejó pasmado. Extendió los brazos radiante de alegría. 
 La tremenda punzada de dolor de las costillas fracturadas ense- 
guida le recordó que sus días como hombre de lucha habían termi- 
nado; y, además, que sus posibilidades de conseguir una elevada 
posición en la Corte del rey Ricardo se esfumaron con ellos. Corazón 
de León amaba a los guerreros intrépidos y les llenaba de honores 
y riquezas. Simon sabia que no volvería a combatir nunca más. ¿De 
qué le serviría al monarca inglés? 
 Lanzó un gruñido, tanto de rabia como del dolor de la herida 
cicatrizada. 
 Berenice sintió preocupación y remordimiento por haberle 
ocultado infantilmente la noticia del espaldarazo, para darle una 
sorpresa. 
 -Sé lo que estás pensando, querido. Te preocupas porque no 
tienes riquezas que ofrecerme para hacerme tu esposa. Pero yo ten- 
go mi dote, como condesa de Montjoie, y soy la única heredera de 
todos nuestros bienes, que pasaron a mis manos después de la muer- 
te de Pierre. -Berenice ahogó un sollozo, pero continuó-: Me he 
convertido en una mujer muy rica, pero carezco de capacidad y de los 
conocimientos necesarios para administrar esas extensas tiernas. Tú 
tienes más experiencia en esas cosas por haber ayudado a explotar las 
propiedades de De Cre~y en Normandía, según nos ha contado el 
Gran Maestro. El tiene un elevado concepto de ti, querido Simon, 
como todos nosotros. 
 » ¡ Créeme, amor mio, no existe ningún problema, salvo el de que 
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te recuperes cuanto antes, para que el rey Ricardo pueda nombrarte 
caballero y podamos casarnos! 
 A pesar de su aparente ingenuidad, la adorable condesa no era 
tonta y, además, sabía perfectamente lo que quería. Fue su sugeren- 
cia a su íntima amiga, la reina Berengaria, lo que había asegurado a 
Simon el inminente espaldarazo. 
 Mientras Simon seguía convaleciente en Acre, rodeado de amo- 
rosos cuidados y confortado por los brazos de su futura esposa, el r~y 
Ricardo, después de saludar al joven templario con auténtico afecto, se 
vio obligado por las apremiantes circunstancias a avanzar hasta Ascalon. 
 No obstante, antes de hacerlo, nombró caballero a Simon, con 
'todos los honores del espaldarazo real. 
 La única formalidad consistió en el toque del hombro de 
Simon con la espada de Ricardo, acompañado de las siguientes 
palabras: 
 -Yo os nombro, Simon de Cre~y, Caballero de la Orden de 
Caballería. Levantaos, sir Simon, y que Dios defienda el bien. 
 Con ello quedaba eliminado cualquier estorbo que pudiese sur- 
gir para el casamiento del templario con la condesa Berenice de 
Montjoie. 
 Aparte de la necesidad de reconstruir y fortificar aquella posición 
clave en el oeste de Tierra Santa, ninguna otra cosa privaba a Corazón 
de León de proseguir la tercera Cruzada hacia Jerusalén. 
 Curiosamente, con todos los preparativos y la excitación que se 
generaba ante el inminente asalto sobre la Ciudad Santa, un inexpli- 
cable letargo parecía haberse apoderado de Corazón de León. 
 -Es la fiebre arnaldia -le dijo Belami a Simon-. He visto a 
muchas victimas de la enfermedad de Outremer afectadas pon esta 
falta de impulso. Siempre he creído que esta fiebre ha contribuido 
más a moldear los acontecimientos en Tierra Santa que cualquier otra 
cosa. 
 Simon estaba desanimado al pensar que no podría volver a luchar 
junto al monarca inglés, pues la herida le había dejado con cierta difi- 
cultad para respirar, como consecuencia de haber afectado el pulmón. 
Entre la polvareda de la batalla, el templario estaría en inferioridad 
de condiciones: seria más un estorbo que una ayuda. Sus días como 
guerrero cruzado habían terminado. 
 Sin embargo, su destino como caballero de la Corte del rey 
Ricardo, y futuro esposo de una rica condesa francesa, estaba a pun- 
to de cumplirse. El obispo de Evreux había prometido desposar a la 
joven pareja, y la reina Berengaria sugirió que un lugar apropiado para 
celebrar la boda podría ser la iglesia de Limassol, en Chipre, donde 
se habían casado ella y el rey Ricardo. 
           Las damas de la Corte estaban la man de excitadas con los pre- 
parativos para la boda. 
 -¡Se está poniendo más entusiasmo en tu futuro casamiento, 
que en toda la tercera Cruzada! -gruñía Belami ante un divertido 
Simon, que encogía sus anchos hombros, maravillado de verse inclui- 
do en aquel desconocido nuevo mundo de risueñas mujeres. 
 Entretanto, se estaba arreglando otro casamiento. La suerte de 
la joven reina Isabella aún estaba en la balanza, pues la voz del rey 
Ricardo pesaba ahora en el asunto, favoreciendo a Guy de Lusignan 
como su próximo marido. Pero el Destino había decidido meter baza. 
 Aquella delicada cuestión fue resuelta por la inesperada acción 
de Henry de Champagne, conde de Troyes, que se había enamorado 
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locamente de la adorable y menuda viuda. Se trasladó presurosamente 
de Acre a Tino, donde Isabella se había encerrado detrás de las sóli- 
das defensas del castillo. 
 El impulsivo y romántico gesto del conde de ofrecer su mano en 
matrimonio gustó a la asustada reina, e Isabella abrió las puertas del 
castillo y los brazos al galante Henry. Por una vez en su vida, la elec- 
ción de un esposo había caído en suerte a la novia real. 
 Establecida aquella importante alianza, el rey Ricardo decidió que 
ya había perdido suficiente tiempo y, sobreponiéndose a la lasitud que 
le provocaba la fiebre arnaldia, comenzó a reunir a su ejército. 
 Los espías de Saladino, que estaban en todas partes, pronto se 
enteraron de las últimas novedades e inmediatamente enviaron la 
noticia a Saladino por una paloma mensajera. 
 Saladino, al igual que Ricardo, estaba harto de escuchar los múl- 
tiples planes de sus consejeros para resolver la presente lucha en Tierra 
Santa sin derramamiento de sangre, mediante varias alianzas insóli- 
tas. Había escuchado muchas ideas desatinadas, como la de que 
Safardino, su hermano, se casara con la reina Joanna, un plan que 
ambas partes rechazaron de antemano. 
 Ahora resolvió hacer su jugada y marchar sobre Jaffa. El súbi- 
to ataque cogió a la pequeña guarnición por sorpresa, pero logró 
resistir. 
 Cuando los correos no lograron penetrar en las lineas sarracenas, 
los defensores de Jaifa enviaron una rápida nave a Acre, con una urgen- 
te llamada de auxilio. 
 El rey Ricardo se sacudió el letargo provocado por la fiebre y, reu- 
niendo a todos los lanceros y arqueros dispuestos y sobrios que pudo 
encontrar, partió hacia el sur en ayuda de los sitiados. 
 Belami consoló a Simon, que estaba amargamente disgustado al 
no poder acompañarles, pero como aún caminaba con la ayuda de un 
bastón eso era imposible. 
 -Corazón de León estará más contento de volver a la acción 
que en mucho tiempo -dijo el veterano-. Toda esta espera le ha 
minado la energía tanto como la fiebre misma. Vigilaré de cerca a tu 
real amigo, Simon. No tengo intención de perder al rey que te dio el 
espaldarazo. 
 -No te olvides de cuidarte tu mismo, mon brave. Te necesito 
más que nunca, ahora que no puedo luchar por mí mismo -gritó 
Simon, mientras Belami se alejaba al trote para unirse a la columna 
de los cruzados. 
 Belami volvió al cabo de diez dias, pues el monarca inglés le envia- 
ba como el más confiable de sus correos. En su habitual estilo direc- 
to y eficaz, el veterano templario informó sucintamente sobre el cur- 
so de la batalla final de Corazón de León en ultramar. 
 -Obtuvimos una espléndida victoria en Cesarea. Fue sólo a unas 
pocas millas de Jaffa que Saladino nos atacó por sorpresa al amane- 
cer. El día anterior, habíamos marchado hasta el anochecer, a un paso 
matador que nos hizo dormir profundamente, y hasta los centinelas 
dormitaban en sus puestos. 
 »De no haber sido por un ballestero genovés que se despertó 
para el relevo, hubiésemos sido carne para los gusanos antes de que 
se diese la alarma. 
 »Tal como fueron las cosas, la batalla fue un sangriento choque 
de acero contra acero y corps ú corps. Se usó la daga tanto como la espa- 
da. Sólo cuando la lucha se abrió, ante la llegada de la caballería pesa- 
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da de Saladino con el fin de entrar a matar, Corazón de León y sus lan- 
ceros montaron y cargaron para enfrentar a la caballería sarracena. 
 »El rey Ricardo combatió como diez hombres ese día, un ver- 
dadero guerrero vikingo en pleno frenesí de la batalla. A cada man- 
doble, caían sarracenos, decapitados o sin miembros. 
 »Finalmente, el propio caballo del rey cayó bajo una lluvia de 
flechas turcas disparadas a corta distancia. Pero eso no sirvió para 
detener a Corazón de León, sino que siguió luchando aún con más 
fiereza a pie, mientras nosotros manteníamos a raya a los más fero- 
ces jinetes sarracenos. 
 »En ese momento, Corazón de León ordenó a nuestros arque- 
ros que dispararan, y toda la línea sarracena se desintegró bajo la 
granizada de flechas de una yarda y las saetas de las ballestas geno- 
vesas. 
 »Saladino, de aquella manera tan típicamente caballerosa, vol- 
vió a enviar a Corazón de León otro pura sangre blanco para que el 
rey pudiese combatir como correspondía a un caballero, y a partir 
de aquel momento, no hubo duda de quién saldría vencedor. Os 
digo, caballeros, que los sarracenos tuvieron que retroceder hasta 
la carretera romana. 
 Simon se irritaba ante su ociosidad lujuriosa, pero sabía que nun- 
ca volvería a combatir. No se trataba solamente de su aversión a matar. 
Ahora también tenia que bregar con su herida. 
 Berenice estaba radiante de felicidad. Tenía a su adorado novio 
a su lado, y le cuidaba amorosamente y atendía a sus más mínimas 
necesidades. La bella joven esperaba ansiosa el día de la boda, y sus 
amorosas atenciones no tardaron en demostrarle a Simon que su heri- 
da en nada había afectado su virilidad. 
 La inteligente condesa sabia que en cuanto llevara a Simon de 
vuelta a Normandia, ella podría canalizar su interés hacia la explota- 
ción de sus extensas haciendas. Eso le distraería de la guerra. 
 Sin embargo, Simon aún se sentía frustrado, pues hasta aquel 
momento toda su vida había estado dedicada a cumplir con las ambi- 
ciones que su padre, Odó de Saint Amand, le había impuesto. Estas 
estaban relacionadas inevitablemente con la participación en las acti- 
vidades de los templarios, y todo hacia suponer que esa clase de vida 
le estaría prohibida para siempre. 
 Además, como sin Simon de Cre§y, recién nombrado caballero 
pon el monarca inglés, que le había conferido las tierras y los feudos 
de la ciudad de Templecombe, en Somerset, una plaza fuerte de los 
templarios en Inglaterra, Simon no estaba en condiciones de conver- 
tirse en Donat. Dificilmente podría renunciar a la herencia de su futu- 
ra esposa, y de ninguna manera podría unirse a la fuerza militar en 
Tierra Santa, aun cuando Berenice se lo permitiera. 
 Al darse cuenta de que el dilema hacía infeliz a Simon, Robert 
de Sablé consoló a su ex servidor preferido. 
 -No os impacientéis, sir Simon -le dijo el Gran Maestro, son- 
riendo al poner el acento en el flamante titulo-. Os prometo que, 
sabiendo de vuestro interés en los Misterios, y con vuestra instruc- 
ción única bajo la guía de un gran mago como Osama y el erudito ese- 
nio judio Abraham-ben-Isaac, aún tenéis mucho por hacer para la cau- 
sa de los templarios, a parte de combatir en Tierra Santa. 
 »Tenía la intención de que el Gran Capitulo de nuestra orden os 
concediese un titulo de caballero por acción en el campo de batalla, 
pero el rey Ricardo se me adelantó. Con todo, en un sentido, me ale- 
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gro, pues eso ha hecho posible que os caséis con la condesa de 
Montjoie y, si nuestra Santa Virgen lo permite, que tengáis hijos para 
servir a la causa de los templarios en el futuro. 
 El viejo soldado esbozó su sorprendentemente alegre sonrisa, tan 
poco en consonancia con la imagen habitualmente sombría de un 
Gran Maestro templario. 
 -Además -siguió diciendo-, envio a Belami de vuelta con vos. 
Primero, para que actúe como guardia personal, hasta que estéis com- 
pletamente en condiciones de defenderos personalmente, y en segun- 
do lugar, porque el viejo lobo ya no está para estos trotes, y no quie- 
ro enterrar sus huesos junto a vuestros compañeros Phiippe y Pierre, 
que, según tengo entendido, reposan en una tumba frente al man, fue- 
ra de las murallas de Acre. 
 Belami, que hasta ese momento había escuchado con aprobación 
las consoladores palabras de Robert de Sablé, empezó a protestar, 
pero el Gran Maestro le hizo callar. 
 -Antes me habíais dicho que vuestra primera misión en la vida 
era cuidar y proteger a Simon, de acuerdo con el sagrado juramento 
que disteis a... -De Sablé hizo una pausa elocuente-.., a cierta per- 
sona que no nombraré. 
 Simon y Belami parecieron sorprenderse por el hecho de que otra 
persona, nada menos que el Gran Maestro, hubiese adivinado el secre- 
to que se ocultaba tras el nacimiento de Simon. 
 Pon lo tanto -continuó De Sablé, en su tono más severo-, 
os relevo de todos los deberes en Tierra Santa y os ordeno, servidor 
Belami, mi más aguerrido y respetado miembro del Cuerpo de 
 
Servidores, que sigáis actuando con vuestra probada capacidad como 
guardián y protector de la persona de vuestro ex servidor Simon de 
Creçy, ahora conocido como sin Simon de Cre~y de Templecombe, en 
el condado de Somerset. 
 En aquel punto, de la manera más irrespetuosa posible, el vete- 
rano caballero templario estalló en una sonora carcajada, mientras la 
estancia se llenaba con el ardor de su camaradería. 
 Bruscamente, en contraste con su alegre humor, los ojos del Gran 
Maestro parecieron generar un resplandor velado, como si aquel 
hombre extraordinario sintiera que el don de la profecía descendía 
sobre él. 
 -Simon -dijo, en voz baja-, veo algo maravilloso. Es un esque- 
ma de tu destino. Lo que los magos llaman el «registro Akashic». 
 »Siento que, a tu propia manera, continuarás al servicio de la cau- 
sa de los templarios, de acuerdo con el deseo de nuestra Santa Virgen. 
 »Vas a construir un gran Templo en Su nombre. Te han sido con- 
cedidos los dones de la Sagrada Geometría con ese fin. 
 A los dos oyentes les cogió completamente por sorpresa aquel 
inesperado anuncio. Simon, en particular, quedó fascinado de ver el 
súbito cambio que se había producido en el Gran Maestro. Después 
pasó, y dejó a Robert de Sablé casi tan sorprendido como sus cama- 
radas de armas. Fue una experiencia que ninguno de ellos olvidaría 
jamás. 
 De Sablé resumió lo que había dicho, y añadió: 
 -Esta conversación debe mantenerse en secreto. Lo que he vis- 
to y os he contado no es un tema de discusión profana. Baste lo que 
ha de ser. Esto es el Destino. ¡Inshallah! 
 Comenzaba a evidenciarse que los ímpetus de la tercera Cruzada 
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se habían esfumado. Jerusalén seguía lejos del alcance de Corazón de 
León. Además, Ricardo parecía presentir que nunca entraría en la 
Ciudad Santa como su libertador y conquistador. 
 Impulsivo como siempre, interrumpió de pronto su avance por 
la carretera romana, hizo dar media vuelta a su ejército y llevó a sus 
cruzados de regreso a Jaifa. Dejó una guarnición simbólica para defen- 
der las murallas se apresuró a volver a Acre. 
 La única explicación posible de aquella brusca yo/te-face, en el 
momento en que había obtenido otra victoria sobre Saladino, es que 
Ricardo había recibido perturbadoras noticias de Inglaterra. Juan, su 
hermano, que era regente, había estado causando estragos en el rei- 
no de Ricardo. 
 Había impuesto nuevas y pesadas contribuciones, ostensible- 
mente para apoyar la Santa Cruzada de Corazón de León, pero en 
realidad esos fondos iban a parar directamente al tesoro de Juan, lo 
cual causaba una enorme inquietud. Si esa era la razón para el súbi- 
to regreso de Ricardo, no le quedaba otra alternativa. 
 De vuelta en Acre, enfrentó a la sorprendida corre con una serie 
de propuestas con el fin de firmar un inmediato tratado de paz con 
Saladino. Era como si, de repente, el rey Ricardo hubiese renuncia- 
do a la idea de la tercera Cruzada. Los estupefactos nobles de ultra- 
mar y la totalidad del ejército de la cruzada no tuvieron más remedio 
que acceder. 
 La tercera Cruzada estaba llegando a su fin. 
 
 

                                        
 
Epilogo 
 
 
 
Los términos del tratado se encargó de presentarlos a Safardino 
Homfroi de Toron, que contaba con la confianza de Saladino y del 
rey Ricardo. Las condiciones no eran onerosas para ninguna de las 
partes, pues el sultán estaba tan cansado de la interminable guerra 
como los cruzados. Aquélla era una ocasión para tomanse un respiro, 
antes de que algún fanático comenzara de nuevo todo aquel terrible 
conflicto. 
 El cambio de planes del rey Ricardo exigió ciertos ajustes. Ello 
significaba que la reina Berengaria y la reina Joanna tendrían que aban- 
donar Tierra Santa al mismo tiempo que Corazón de León partiese 
hacia Inglaterra. 
 Su plan era complejo, pues comprendía a un guardia personal 
templario, que Robert de Sablé le proporcionó, y el mismo monarca 
se disfrazó con el uniforme de los templarios. 
 La idea era que Ricardo atravesara Europa de incógnito. Sin 
embargo, su gran altura, en una época en que la mayoría de la gente 
en el mundo occidental era de corta estatura, le tornaba muy rele- 
vante. De hecho, Corazón de León tenía tantas probabilidades de 
hacer el viaje por tierna pasando inadvertido como si se hubiese dis- 
frazado de mujer. Su consorte trató de disuadirle, pero en vano. Una 
vez había tomado una decisión, la reina Berengaria sabia que nada 
podía apartarle de su camino. Fue con un mal presentimiento que 
preparó su equipaje personal para el regreso al hogar. 
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 El cambio de plan también impidió que Simon y Berenice se casa- 
ran en la iglesia de Limassol. En vez de ello, el obispo efectuó la impre- 
sionante ceremonia en Acre. 
 
 
 
 La boda fue suntuosa, pues la condesa de Montjoie era una figu- 
ra muy admirada entre los dignatarios de la Corte y su elección del 
noble servidor templario fue muy bien recibida, en vista de la valen- 
tía demostrada por el joven en la causa de los templarios. Estuvieron 
presentes en la boda los dos grandes maestros, así como una guardia 
de honor a cargo de servidores templarios y hospitalarios, que for- 
maron un arco con sus espadas por debajo del cual la radiante pare- 
ja abandonó la iglesia, aclamada por la multitud. 
 La presencia del rey Ricardo hacia suponer que la iglesia estaba 
abarrotada de todos los nobles de Outremar y Outrejourdain, pero 
la popularidad de la joven pareja hizo de ésa una ocasión particular- 
mente atractiva, más que cualquier otra ceremonia fastidiosa de la 
Corte. 
 Lamentablemente, no quedó tiempo suficiente para pasar la luna 
de miel en Tierna Santa. En vez de ello, los recién casados acompa- 
ñaron a las dos reinas cuando abordaron la nave real, un galeón fuer- 
temente armado y bien protegido, y zarparon hacia Sicilia en la pri- 
mera etapa de su largo viaje al hogar. 
 Como Pierre de Montjoie era el único hijo de la rama francesa 
de la antigua familia feudal, el título y los bienes habían pasado a su 
hermana Berenice. Como cortesía, el rey francés había conferido el 
titulo de conde a Simon, con el fin de que Berenice no se casana con 
alguien que no estuviera a su altura. Los bienes de De Cre~y, que pasa- 
ron a manos de Simon al fallecer Raoul de Cre~y, ahora quedaron 
liberados de su Donation a los caballeros templados. Eso dejó al joven 
normando con una considerable fortuna que, al sumarse a la dote de 
Berenice, les convirtió en una pareja riquísima. 
 Si el éxito material en la vida hubiese sido lo que Odó de Saint 
Amand deseaba para su hijo natural, entonces se podría decir que el 
joven normando había hecho más que realidad los sueños de su padre. 
No obstante, tanto Simon como Belami sabían que eso había sido 
sólo una parte de la visión que el finado Gran Maestro había soñado 
de manera tan profética. 
 El Gran Capítulo de la Orden, que al parecer siempre había cono- 
cido los orígenes de Simon, veía con buenos ojos que se enterrara el 
pasado en el brillante futuro del flamante conde. Eso significaba que 
Simon era ahora uno de los nobles más ricos de Francia y, lo que era 
más importante, poseía el conocimiento y la experiencia como para 
utilizar la recién adquirida riqueza de la mejor manera posible, espe- 
cialmente en favor de la causa de los templarios. 
 La luna de miel de la joven pareja a bordo del lujoso galeón real 
se consumó en una pequeña~recámara situada entre las dos más espa- 
ciosas que ocupaban Berengaria y Joanna. 
 -¡Una dichosa unión, estoy seguro -comentó Belami, irreve- 
rente-, pero muy apretada, también! 
 El veterano estuvo muy ocupado tratando de tomar las medidas 
adecuadas para una eficaz defensa del galeón, puesto que navegaban 
por aguas infestadas de piratas, como para aburnirse, cosa que temia 
que le ocurriría después de la prolongada campaña en Tierra Santa. 
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Así su conciencia estaba tranquila, puesto que había sido reacio a 
abandonar a su Gran Maestro, precisamente cuando éste se disponía 
a ocupar la nueva sede central de los templarios en Chipre, sin el 
«guardaespaldas Belami» para protegerle. 
 Aquella confrontación de lealtades había afectado seriamente 
la conciencia del viejo soldado. Sin embargo, ser el guardia perso- 
nal de la feliz pareja de amantes daba satisfacción al alma románti- 
ca de Belami, que él mantenía cuidadosamente oculta, y, en este 
sentido, también contaba con el beneplácito del Gran Maestro. 
Virtualmente significaba que el veterano pasaría el resto de su vida 
al servicio de los condes de Montjoie et Cre~y; una perspectiva que 
le complacía cada vez más a medida que transcurrían los días. 
 Dos semanas después del arribo del galeón a Sicilia, tuvieron noti- 
cia de la desaparición del galeón templario del rey Ricardo. 
 Aquel fue un duro golpe; sin embargo, toda la realeza tenía la 
impresión de que Corazón de León no estaba muerto. Esta visión opti- 
mista del desastre se confirmó cuando un segundo mensajero templa- 
rio llegó con la noticia de que el rey Ricardo se había trasladado junto 
con su guardaespaldas templario en otra nave, después de que su gale- 
ra casi hubiera naufragado en una tormenta inesperada, frente a Chipre. 
 Lo que sorprendía de la noticia era que el bajel que había abor- 
dado era un galeón pirata, y que el rey había persuadido a los corsa- 
rios de que le desembarcaran en la costa dálmata. Así se vieron obli- 
gados a hacerlo a causa de otra tormenta, que hizo naufragar al barco 
pirata cuando lo tiró contra la costa rocosa. 
 Afortunadamente, esto ocurrió sin daños para el monarca, que 
ahora se desplazaba a través de Caninthia y Austria, con la intención 
de reunirse con Enrique, primo de Ricardo, en el castillo real de 
Sajonia. El alivio que experimentó la reina fue seguido de una sensa- 
ción de angustia cuando los mensajeros templarios trajeron noticias 
más funestas. 
 Los espías austriacos habían reconocido a Corazón de León, y el 
monarca y su guardia personal habían sido capturados después de una 
sangrienta resistencia en una posada. El emperador Enrique VI de 
Austria mantenía al rey como rehén, después de que lo pusiera en sus 
manos el duque Leopoldo. El único recurso posible, para la reina 
Berengaria, era viajar rápidamente a Inglaterra para lograr que el her- 
mano de Ricardo pagana el rescate. 
 Eso se realizó con toda rapidez, y llevó a los flamantes con- 
des con ellos. Sin embargo, la reina Joanna permaneció un tiem- 
po más en Sicilia para reunir todo el dinero que pudiera para poder 
hacer frente a las demandas del emperador austriaco. Luego, abon- 
dó una nave y se reunió con su cuñada para esperar el resultado 
de las negociaciones. 
 Para la reina Berengaria, el año 1192 transcurrió en una atmós- 
fera de tensiones y dudas. Para Simon y Berenice fue un año de 
amor y de satisfacciones. El rey Juan, cuya avaricia y perfidia habí- 
an causado la discordia en Inglaterra, había recibido a su nueva 
cuñada y al séquito real con tanta afabilidad como si se tratara de 
sus parientes favoritos. A Simon y su esposa se les brindó toda cla- 
se de agasajos y, de sus bienes conjuntos, pudieron contribuir gene- 
rosamente a los fondos que se reunían para pagan el rescate por el 
monarca. 
 Belami, como de costumbre, no se anduvo por las ramas. 
 -No confio en el principe Juan -gruñó-. Me recuerda dema- 
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siado a Conrad de Montferrat, sin el coraje de aquel sinverguenza. 
Hay tan poco de Ricardo Corazón de León en él, que dudo de que 
sean hermanos del mismo padre. 
 »Fijate en lo que te digo, Simon: la reina tendrá que obligarle a 
dar cuenta de cada penique del rescate. Ciento cincuenta mil marcos 
de oro serian una tentación para cualquiera, pero para el principe Juan 
son una invitación del diablo a la traición. 
 El trovador Blondin, que era íntimo amigo del rey Ricardo, den- 
tro del distinguido culto de los magos musicales, ya había partido hacia 
Europa para averiguan dónde el emperador tenía secuestrado a su 
maestro real. Gracias principalmente a su talento como espía y a su 
reputación como mago colega entre los Minnesingeres de Alemania 
y Austria, finalmente pudo establecen contacto con el desesperado 
monarca, y le dio la buena noticia de que se estaba reuniendo el dine- 
no del rescate. 
 El rey Ricardo era tan popular, que aun después de la salvaje 
depredación del príncipe Juan, los fondos del erario inglés iban en 
aumento: la mayor parte del dinero provenía de pequeñas sumas, 
donadas por los más pobres del país. Afortunadamente, Simon tenía 
contactos en la comunidad judía de York, que se los había propor- 
cionado Abraham-ben-Isaac unos años antes, como parte de la infor- 
mación que el mago le había impartido, al describirle la amplia red 
financiera de los judíos del siglo XII. 
 Quizá el sabio anciano había presentido que aquel conocimien- 
to algún día redundada en beneficio mutuo de su discípulo y la comu- 
nidad judía. De ser así, aquel notable visionario había acertado en su 
suposición. Porque Simon, llevando una carta de la reina Berengaria 
certificando que el rey efectuada ventajosas concesiones a la tan per- 
seguida comunidad judia, pudo conocer a un primo de Abraham, Isaac 
de York, que inmediatamente reunió una gruesa suma entre su gen- 
te. Considerando la violencia que previamente había ejercido sobre 
los judíos la administración del rey Ricardo, aquel acto denotaba el 
grado de confianza que Isaac de York otorgó a las palabras de su pri- 
mo sobre la personalidad de Simon de Cne~y. 
 Para Simon, fue una demostración más de los poderes adivinato- 
rios de su sabio mentor, y un notable ejemplo de los juegos del Destino. 
 Además, en su nueva situación como conde de Montjoie y de 
Cre~y, Simon pudo ponerse en contacto con el Gran Capitulo en Paris 
- y obtener de los fondos de los templarios más oro para el rescate del 
rey, lo que aseguró la pronta totalización de la enorme suma que debí- 
an reunir. Para Belami ya era evidente que su ahijado estaba cum- 
pliendo de sobra los ambiciosos sueños de su padre. 
 El año 1193 encontró a Berenice felizmente embarazada y, en el 
otoño, dio a luz con toda ventura a un nino a quien, de común acuerdo,  
le pusieron el nombre de Jean, en honor de Belami. El viejo sol- 
dado estaba encantado y dedicaba buena parte de su tiempo a hacer 
de niñera del pequeño, a quien brindaba tanto amor como había 
demostrado a su ahijado. 
 Esos años fueron radiantes de felicidad en la vida familiar, pri- 
mero en Inglaterra, en la Corte real y en la mansión de los templarios 
de Templecombe, en Somerset, así como en las propiedades familia- 
res cercanas a Forges-les-Eaux y Evreux. Pero para Simon y Belami 
había algo que echaban de menos en su vida. Ambos consideraban 
que el verdadero camino del destino de Simon aún no se lo habían 
revelado. 
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 -Es como si estuviésemos esperando algún indicio de cuál será 
ese camino -comentó Belami, dando un extraño tono a sus palabras. 
 El esquema del futuro comenzó a tornarse evidente al ocurrir 
ciertos acontecimientos, dos de ellos casi simultáneamente. 
 En primer lugar, recibieron la triste noticia del fallecimiento de 
Saladino, en marzo de 1193, a causa de una súbita fiebre que le ata- 
có mientras estaba cazando. Para Simon y Belami, la noticia tuvo el 
efecto de un golpe físico, pues ambos habían engendrado un gran 
amor por aquel hombre notable. 
 Cuando Corazón de León regresó a Inglaterra, en marzo de 1194, 
se unió a su dolor por la pérdida de su ex adversario. 
 Una carta de Maimónides, que entregó un mercader judío, daba 
detalles a Simon de la muerte del sultán. 
 »Hemos perdido a un gran jefe y a un afectuoso amigo -escri- 
bía-. Jamás conoceré a otro como él en esta tierra. El islam llora 
el tránsito al Paraíso de su más noble hijo. El te quería, Simon, 
como a un hermano, y también sentía por Belami un cariño fra- 
ternal. 
 «Yo terminaré mis días aquí, en Damasco, y siempre os recorda- 
ré a ambos con el mismo afecto. Todos vuestros amigos os mandan 
sus saludos y estima.» 
 El filósofo firmaba la carta: 
 «Maimónides, otrora médico del gran sultán Saladino». 
 Pero fue el tercer acontecimiento, poco después del regreso del 
rey Ricardo, el que demostró lo que el futuro le tenía reservado a 
Simon. 
 Éste fue el catastrófico incendio que destruyó la catedral de 
Chartres. Simon enseguida supo cuál era el camino que debía seguir. 
Aquél seria su destino. 
 Volvió a Paris y pidió una inmediata audiencia para el Gran 
Capítulo. Dio la casualidad de que Robert de Sablé se encontra- 
ba de visita en Tierra Santa y fue él quien presidió la reunión. 
Después de un cálido intercambio de saludos, Simon fue derecho 
al grano. 
 -El desastre de Chartres me induce a ofrecer mis servicios 
como supervisor en la inmediata reconstrucción de la catedral. No 
soy inmodesto si digo que he tenido la suerte de adquirir las califi- 
caciones necesarias en la práctica de la Sagrada Geometría de mis 
mentores en Tierra Santa. Sé que nuestro Gran Maestro hablará por 
mi al respecto. 
 »Lo que propongo es que bnindaré, gratis, mis servicios perso- 
nales y los de mi mesnada para la reconstrucción de la catedral, con 
la firme esperanza de que la Orden esté dispuesta a financiarla y a 
pagar los salarios de los francmasones necesarios de los distintos gre- 
mios de artesanos que tengan que intervenir. 
 »De mi ex tutor, Bernard de Roubaix, aprendí a conocer el poder 
del Wouivre, y tengo la intención de respetar la primitiva religión 
pagana que en un tiempo se practicaba en ese sitio sagrado. Creo 
que mi experiencia en Tierra Santa me ha proporcionado el discer- 
nimiento necesario para comprender los requerimientos impuestos 
por los precisos principios de la Sagrada Geometría, y que, con la 
ayuda de nuestra Santa Virgen, nuestra sagrada Madre Tierra, se me 
pueda brindar la oportunidad de restauran Su Templo con todo su 
esplendor anterior. 
 Fue una emotiva declaración de la fe de Simon en su destino y, 
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como un solo hombre, los hermanos Caballeros de la Orden se pusie- 
ron de pie y pronunciaron con voz atronadora su unánime aproba- 
ción de la proposicion. 
 Más tarde, Simon le dijo a Belami: 
 -Supongo que debería haberme puesto nervioso, pero en 
cuanto entré en la casa Capitular, supe que eso era lo que mi padre 
quería que hiciese. A partir de ese momento, sólo tengo una vaga 
idea de lo que aconteció, salvo de que muchos templarios, algunos 
cuales conozco, estuvieron fervorosamente de acuerdo en que debe- 
mos reconstruir la Casa de nuestra Santa Señora lo antes posible. 
 Belami era una persona indíspensable en la tarea de buscan y orga- 
nizan la mano de obra requerida para el fabuloso proyecto. Para Simon, 
ello constituía un ejemplo perfecto de la magnitud de la Gran Obra. 
 La reconstrucción de un edificio tan enorme, estrictamente de 
acuerdo con la Proporción Divina de la Sagrada Geometría, requería 
un gran número de artesanos hábiles y laboriosos, ninguno de los cua- 
les era fácil de encontrar. Esta tarea sólo podía ser llevada a cabo enro- 
lando a toda la red de mano de obra especializada de los templarios 
en Francia, España e Inglaterra, así como consiguiendo artesanos tem- 
planos en Tierra Santa mismo. 
 En un milagrosamente breve espacio de tiempo, los maestros 
artesanos llegaron en grupos a Chartres, donde Belami rápidamente 
les fue encontrando alojamiento en las casas y granjas de los alrede- 
dores. En sí misma ésta era una ímproba tarea, pero el veterano ser- 
vidor había realizado otras similares en otras ocasiones. 
 Una vez los artesanos estuvieron agrupados y se hubieron divi- 
dido en sus distintos gremios, comenzó la obra. Como anteriormen- 
te, no se utilizaron planos convencionales para formalizar el trabajo, 
peno una vez que se hubieron mancado las dimensiones exteriores en 
el sitio sagrado, se vertió yeso en enormes moldes. Una vez seco, se 
dibujaron en su superficie las formas de los arcos góticos, con sus oji- 
vas en punta, mediante largas cañas flexibles usadas como guías para 
obtener las curvas naturalmente onduladas en que residía el secreto 
de las bellas proporciones de la construcción. 
 Las dimensiones de la catedral las determinaron cuidadosamen- 
te Simon y el maestro masón, que eran: 
Longitud: 130 metnos* 
Anchura: 32-46 metros, para permitir la forma cruciforme 
Altura: 36,5 metros 
 Estas medidas exactas formaban una versión a gran escala de la 
catedral original, de la que sólo quedaban en pie las fachadas ante- 
rior y posterior. 
 
 
La medida que se utilizó fue la «pértica real» francesa (ocho metros). 
 Se usaron los mismos métodos de construcción que Bernard de 
Roubaix le había descrito en una ocasión, sólo que esta vez la recons- 
trucción contó con enormes cantidades de dinero de los templarios. 
Esto aseguraba que los maestros artesanos dispusieran de todos los 
elementos que necesitaban. En todo momento se usó piedra de la 
mejor calidad para la sillería, y sólo los artesanos más expertos y hábi- 
les realizaban el corte y la union. 
 No tardó en tomar forma la amplia nave, mientras se levantaban 
con notable rapidez los muros y las columnas. Se iban colocando y 
fijando en su lugar las grandes losas. Simon tenía buen cuidado de 
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que la forma laberíntica original de la antigua religión pagana fuese 
colocada en su posición anterior, de acuerdo con las nuevas dimen- 
siones que establecía la Sagrada Geometría. 
 Al mismo tiempo se colocaron los enormes ventanales y se pre- 
pararon las «cames» de plomo para las matrices de los intrincados 
vitrales, de manera que cuando se ajustaran a los marcos de piedra, 
la luz cayera en el suelo de la nave exactamente del mismo modo que 
disponía el «Misterio de la Luz». 
 Las dos altas torres, macizas y sin embargo delicadamente pro- 
porcionadas, servían de manco al nuevo pórtico frontal y detrás de 
ellas se levantaba la bóveda altísima de la vasta nave, mientras la for- 
ma cruciforme de la nueva catedral surgía del terreno sagrado donde 
el dormido Dragón Wouivre tenía su guarida. 
 Ni una sola vez Simon se apartó de los principios de la Sagrada 
Geometría, ni dejó en ningún momento de tener en cuenta los requi- 
sitos de la vieja religión, con el fin de mantener el equilibrio de 
todas las energías terrestres que controlaban el poder del sagrado 
sitio. 
 Esa meticulosa observancia de los requerimientos mágicos del 
Wouivre, y la estricta interpretación de los deseos de la Bendita Madre 
Tierra, Nuestra Señora de Chartres, protegía a todos aquellos entre 
los constructores que trabajaban con el honesto orgullo del artesano. 
 Sólo los pocos obreros que, por alguna razón, cobijaban el mal 
en su corazón eran arrojados de los altos andamios o aplastados 
por un pesado sillar, del mismo modo que muchos años antes aquel 
infortunado artesano se había estrellado delante de Simon y 
Bernard de Roubaix. 
 En el curso de los veintiséis años que duró la reconstrucción de 
la estructura de la catedral, muchos obreros fallecieron por causas 
naturales, debido a la edad avanzada o a alguna enfermedad. Entre 
éstos, figuraba Jean Belami, ex servidor mayor de la Orden de los 
Pobres Caballeros de Cristo, del Templo de Jerusalén. 
 Sus últimas palabras dirigidas a un Simon dolorido fueron típi- 
cas de él: 
 -Odó de Saint Amand está orgulloso de ti. ¡Pero no más que 
yo lo estoy de mi ahijado... mon brave Simon! 
 Luego, con un prolongado suspiro, su sonrisa se tomó rígida en 
el rictus de la muerte, en tanto su aguerrida alma abandonaba su cuer- 
po para reunirse con sus muchos camaradas de armas que le habían 
precedido hacia la gloria. 
 Cuando Simon le anunció a Corazón de León la muerte de 
Belami, el rey se puso a llorar. 
 -Era el servidor mejor de todos. Resulta difícil encontrar las 
palabras para describir a este gran soldado. Pero se me acaba de ocu- 
mm el nombre de un nuevo rango: el de «servidor mayor». De algu- 
na manera le cuadra a Belami perfectamente. 
 En 1199, Ricardo Corazón de León murió a causa de una saeta 
herrumbrada de ballesta, disparada desde la muralla de un castillo. 
El rey, impulsivo hasta el fin, pendonó caballerosamente al arquero 
francés que le había disparado. Una vez más, Simon lloró la pérdida 
de un camarada. 
 A lo largo de esos veintiséis años, dedicados a supervisar la recons- 
trucción de la catedral de Chartres, Simon pendió a muchos de sus 
amigos. Pero su tristeza se veía atemperada por la seguridad de que 
la separación sólo era temporaria. Todo el tiempo, el amor y la com- 
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pañía de Berenice y familia, compuesta de dos hijos y una hija, llena- 
ron su vida de amor, alegría y risas. 
 Al fallecer su amada esposa, Simon encontró solaz en la termina- 
ción de la catedral de Notre Dame de Chartres. La consideraba como 
un monumento a la memoria de todos aquellos a quienes había amado. 
 La última tarea que emprendió Simon fue la de poner a prueba 
las columnas de la nave pon el «Misterio del Sonido». 
 Con la empuñadura de su daga, tal como Bernard de Roubaix 
había hecho en el pasado, Simon fue golpeando ligeramente, una 
tras otra, todas las grandes columnas. Inmediatamente, sus diferen- 
tes tonos de campana se elevaron hacia la alta boveda, como un coro 
de ángeles. 
 El caballero normando, ahora de mediana edad, escuchó con 
el corazón gozoso el canto de la catedral. 
 Al fin llegó el día en que sus hijos, Jean, Pierre y Marie-Thér¿se, 
acompañaron a su padre a su última morada, junto a su madre, en 
la cripta de la nueva catedral. Allí, Simon y Berenice reposan hasta 
la fecha, junto al cuerpo de su amigo, Belami. Mientras sus gozosas 
almas vagan por el espacio y el tiempo, en la tierna, bajo aquella her- 
mosa catedral, el Wouivre se remueve en su sueño de dragón, al 
tiempo que vigila sus restos mortales para siempre. 
¡Inshallah! 
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